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DEL GENERAL a a 


D. IGNACIO COMONFORT. 


DURANTE SU GOBIERNO EN MEJICO 
en 1856 y 1857. 


MEJICO 1856 y 1857. 
GOBIERNO DEL GENERAL COMONFORT. 


En materias de Estado, sujetas al pro y al 
contra, solo los grandes delincuentes se apre- 
suran á producir su apología; mas pronta y 
oficiosa cuanto se sienten mas culpables. 

Gopor. 


Si alguna vez encontrase yo á un hombre 
irreprensible, lo denunciaria al universo. 
SIMONIDES. 


Presa la nacion mejicana de los bandos que desde la inde- 
pendencia á la fecha, se han disputado á mano armada el derecho 
de gobernantes, bajo de instituciones diametralmente opuestas 
en principios políticos: gastada esa hermosa patria de Iturbide 
por los huracanes revolucionarios que se han sucedido de año 
en año, sin que el Arbitf de los destinos de los pueblos haya 
fijado el hasta aquí de la devastacion; resultado inevitable de 
ese órden de cosas ha debido ser, que alternativamente hayan 
ocupado la primera magistratura, no los hombres llamados y 
escogidos por el sufragio universal, emblema constante de las 
rebeliones, sino los mas audaces ; seguros del sufrimiento de un 
pueblo extraordinariamente dócil, y apoyados en legiones poco 
numerosas é imponentes. A la manera que en la antigua Roma 
la corrupcion de los soldados para usurpar el imperio, desde 
Augusto, produjo, desde la muerte de Alejandro Severo, cin- 
cuenta Césares en otros tantos años; en Méjico, sin mas título 
que el de la espada, se han contado veinte Césares en treinta y 
siete años, discurridos desde su independencia, habiendo tenido 
la nacion que resentir, muchas veces, los efectos de la opresion 
brutal, hija de la incapacidad y de los vicios. 
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Precisados esos bandos 4: -elézinse caudillos temidos 6 respeta- 
dos de la masas, pare. haget más seguro el triunfo de su domina- 
cion, hubo un ¿itmpo ‘en que tuvieron que compartirla con los 
campeones de. Ia independencia ; pero desde que estos padres de 
la patria dejaron de existir, arrebatados por la muerte, de cada 
Tebelion se ha visto nacer un nuevo redentor, que ha sido reci- 
- Þido por el pueblo no con cantos de hosanna, sino con la siniestra 
pregunta de... ¿Y quien es este?... Fuertes, tales hombres, en 
osadia para subir á tan altas regiones, lejos de haber seguido el 
ejemplo de Servio Julio, su imbecilidad y desmedida ambicion 
los ha llevado á imitar la salvaje conducta de los Tarquinos, 
Silas, Claudios y Didios; sin que al descender, á su turno, hayan 
dejado de memorable mas de surcos de ruina y un nombre mal. 
decido. Ninguno de ellos ha vuelto 4 sù condicion humilde, 
llevando consigo una gloria inmortal, como dijo Ciceron de Paulo 
Emilio: ninguno ha vuelto á tomar el arado, como Cincinato 
Pero fuera bueno que, enriquecidos y abominados, se hubieran 
conformado con una vida de obscuridad y de desprecio, como el 
cónsul Lépido; envanecidos, al contrario, con el capricho de la 
fortuna, se han apresurado 4 buscarse una página en la historia 
de los Títos, Antoninos y Trajanos. Y así como el parricida 
Neron tuvo en Séneca un apologista, ellos tambien han encontrado 
panegiristas, encargados de proclamarlos heroes y de atribuir á 
la sufrida nacion los desastres ocasionados por esa continua 
lucha de ambiciones bastardas. 

Tal debe juzgarse del Sr. D. Ignacio Comonfort. 

Desconocido de la generalidad de la República y desnudo ab- 
solutamente de méritos para gobernarla, accidentes, imprevistos, 
aun de él mismo, pero producidos por una rebelion, le abrieron 
paso á la silla presidencial. Desempeñaba el cargo de adminis- 
trador en la aduana marítima del puerto de Acapulco, en la 
época dictatorial del general D. Antonio Lopez de Santa Anna 
cuando intereses personales lo estimularon á encender en las 
montañas del Sur el fuego de la guerra civil, bajo de los pode- 
rosos auspicios de los generales Alvarez y Villareal. La recon- 
quista de la libertad del pueblo, aniquilando la tiranía, fué la 
bandera levantada en la pequeña villa de Ayutla, y Comonfort 
apareció defendiéndola, investido con el mando de comandante 
militar del mismo puerto. Propagada la nueva revolucion por 
otros puntos, débil, como era, llegó 4 triunfar al último, por el 
intempestivo abandono que hizo del gobierno el general Senta 
Anna. Produjo este acontecimiento inesperado la aspiracion; en 
ceda caudillo de las diversas fracciones pronunciadas, 4 susti- 
tuir al espatriado dictador, pero Comonfort llegó el primero á ha- 
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cer reconocer los derechos del viejo soldado de la libertad, del 
patriarca venerado del partido progresista, del general D. Juan 
Alvarez. Estériles sus servicios, durante la campaña, fué féliz 
negociador en esa reconciliacion, adquiriéndose un título de re- 
conocimiento de parte del mismo general Alvarez y una influen- 
cia preponderante, la necesaria á grangearse el voto de regula- 
dor pacífico para escalonarse al poder supremo. Comonfort como 
revolucionario no pudo disputar la supremacía al frente de otros 
que habian sido caudillos, y tuvo por mas seguro el atribuirla al 
mas digno de entre todos para adquirirla despues de una manera 
incontrastable. Fué, pues, así que de ministro de la guerra, vi- ' 
niera 4 sustituir la presidencia á los cuatro meses despues de es- 
tablecida. Bajo de aquellos precedentes, como preliminares in- 
dispensables, obra fué de una combinacion maquiavélicamente 
dispuesta y ejecutada que Alvarez se viera compelido no solo 4 
dividir el fruto de sus triunfos, sino á resignar la dictadura en el 
moderno Octavio, falseando el plan de Ayutla, con la tolerancia 
del buen sentido nacional & quien se le hizo temer la dominacion 
de la llamada Pantera del Sur, sin oposicion de las clases privi- 
legiadas, que contaban con la revindicacion de sus fueros; sin 
riesgo de partido alguno, fuese Santanista 6 conservador, y sin 
contradiccion tampoco de muchos de los mismos defensores de la 
libertad, que pudieron confiar en la palabra solemnemente empe- 
fiada por uquel, cuya exsistencia política se habia identificado 
con la propia revolucion. 

D. Ignacio Comonfort inauguró su dictadura bajo del temor 
de perder la vida en el acto del juramento, 4 manos de algunos 
de sus compañeros de campaña, dispuestos á castigar su traicion 
en el propio palacio y á presencia de su protector inicuamente 
burlado; no debiendo olvidar jamás ese dia en que menos confia- 
do que César, rehusó el ir al consejo para resguardarse de los 
puñales de otros Brutos. Pero una vez salvado ese peligro, espe- 
dito el camino de su dominacion, todavia á esfuerzos de aquel 
protector, Comonfort ha visto á la nacion concurrir, como nunca, 
al establecimiento del órden y la paz, y á ser definitivamente 
constituida. Programa el plan de Ayutla de un gobierno demo- 
cr&tico, sin tendencias al despotismo, ni 4 los excesos de una li- 
bertad sin medida, lejos de infundir recelos, ofrecia la seguridad 
de las garantías individuales: conciencia y firmeza en el encar- 
gado de desarrollarlo, era cuanto podia exigirse, para el logro de 
la regeneracion, y esas dos cualidades convenian mejor al hom- 
bre nuevo, aunque desconocido, que al antiguo soldado del Sur, 
agoviado por las enfermedades y los años. La última revolucion, 
4 diferencia de las precedentes, triunfante por la espontanea es- 


patriacion del general Santa Anna, y regularizada en términos 
de haberse venido 4 converger al recobro y consolidacion de 
unas instituciones que forman la fé política de los mejicanos, no 
habia dejado tras de sí enemigos que combatir, ni tenia á su 
frente obstáculos de otro género que remover. Parecia, por tan- 
to, llegada la era deseada en que libre el pueblo de los ultrajes 
de un gobierno absoluto, estinguido el incendio de la guerra ci- 
vil y prevaleciendo un solo sentimiento, la nacion descansase y 
recobrara vida. 

Mas Comonfort no aspiró al mando supremo para sostener la 
causa del partido liberal, ni plegarse á otra voluntad que no 
fuese la suya.—Como otro Luis XIV, quiso que el Estado fuese 
él. Apoderarse de la cosa pública para medrar á costa de ella, 
fueron únicamente las miras del regenerador y de una cuadrilla 
de sus allegados, verdaderos sectarios de los hombres de Estado 
de Marat. Pensó erigirse en autócrata, exigiendo que todas las 
comuniones políticas cedieran á su imperio y que la nacion cie- 
gamente créyese en él y lo adorara. Y asustado por la senten- 
cia del libro sagrado de quien & hierro mata á hierro morirá» 
prefirió el terror, la espada de Mahoma, para la formacion de su 
secta. Sin mas política que la de reinar solo y absoluto, destru- 
yendo á todo trance las barreras que se opusieran al colmo de su 
ambicion, pronto dejó entrever que la revolucion no habia mas 
que abortado un cambio de tiranos; que Heliogabalo venia á 
sobrepujar á los Caligulas y Domicianos; que el pueblo tendria 
que llorar la muerte de D. Pedro el cruel ; que la República, en 
fin, seguiria expuesta á los estragos de la licencia y el desórden. 

La conquista de la dictadura y el temor de perderla hizo á 
Comonfort enemigo jurado de todo el mundo, figurándose en cada 
hombre una rivalidad, y espantándose hasta de su sombra, como 
Cromwell. Despedazó el plan de Ayutla, de que procedia su 
título, y renegó del partido progresista, cuya bandera habia 
aceptado, minando astutamente la influencia de ese partido, para 
obligarlo por debilidad á la dispersion. Volviendo una mentira 
sus promesas, las clases militar y elesiástica, alhagadas en un 
principio, fueron heridas, provocando su defensa la mas funesta 
guerra civil que haya afligido 4 los mejicanos. Turbó la concien- 
cia religiosa de cada uno de esos mejicanos, llevando la discor- 
dia hasta el seno de las familias; y por si la guerra no bastase 
á la destruccion de la propiedad, agricultura é industria y al 
agotamiento de todos los elementos de la vida, se multiplicaron 
excesivamente los impuestos y se forzó al pueblo á sufrir sin 
descanso una contribucion de sangre. Dispuso de las rentas y 
crédito de la nacion come de un patrimonio propio, contrayendo 
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empréstios y otorgando concesiones escandalosamente ruinosas. 
Viósele en perpetua pugna con el Congreso constituyente ; de- 
fensor unas veces de las ideas conservadoras ; otras de los fueros 
privilegiados ; siempre disputando la inviolabilidad de sus actos, 
y á un mismo tiempo proteger el jacobinismo ; hacer de Diocle- 
siano contra los eclesiásticos, y nulificar las garantías individua- 
les, gobernando como un Sultan. Juró la constitucion conspi- 
rando contra ella. Desafió la ruptura de las relaciones de amistad 
con la España y la Inglaterra, comprometiendo mas y mas á la 
nacion en su presente y porvenir. Y al último, de perseguidor de - 
los rebeldes se declaró tambien rebelde, perjuro y traidor, vol- 
viendo contra la Asamblea Legislativa y aquel código funda- 
mental las mismas armas que debian de ser su custodio. 

Comonfort tuvo la bárbara satisfaccion de haber mandado 
herir, como Neron, el vientre en que fué engendrado. Como Sa- 
turno devoró á sus propios hijos; pero al fin, debiendo ser me- 
dida con la misma vara y morir á [hierro, una traicion parecida 
á la suya lo precipitó de ese poder tan codiciado y tan funesta- 
mente ejercido. Basado su gobierno en los principios de la inmo- 
ralidad ; concebido y alimentado por las traiciones : un gobierno 
de Domiciano que miraba como delito el nacimiento, opulencia, 

honras y virtudes; que solicitaba y premiaba á los delatores, 

hasta el grado de estimular á romper todo vínculo de parentesco, 
amistad y gratitud; en el que la licencia habia destruido el 
freno de las costumbres y la injusticia y la violencia ocupaban 
el augusto lugar de las leyes, sin que quedara recurso contra los 
atentados de la tirania, no pudo contar muchos años de vida. 
Depreciso que otro Cherea, tribuno de una corte pretoriana, ha- 
bia de liberta á Roma del Caligula, sin libertarla de los vicios 
fomentados en su reinado : debió esperarse que otro Caracala 
reincidiera en la conspiracion contra su padre Severo. Pero pre- 
ciso fué tambien que al rodar de su trono ese idolo de los pies de 
barro, sus restos se arrojasen al cieno; que al verse amenazado 
Neron por sus propias guardias, recibiera tambien la noticia de 
haberlo declararado el Senado por enemigo del Estado. 

Rebelde al partido liberal, que lo habia conservado en el 
mando, á costa de su sangre y de cuantos otros sacrificios pu- 
dieron exigírsele, y desechado de la parte de sus cómplices en el 
perjurio y de los otros revolucionarios, por la misma marca de 
traicion estampada en su frente, Comonfort se vió condenado por 
todas las comuniones politicas 4 perpetua degradacion. Su aten- 
tado contra el código fundamental y la soberanía nacional, lo re- 
dujo á figurar en la línea de los mas odiados criminales, sujeto al 
ejemplar castigo prevenido irremisiblemente en aquel código. La 
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falsedad, deslealtad y villanfa con que se comportó con sus ami- 
gos personales, lo convirtieron en un monstruo temible y horro- 
roso para todos ellos. En fin, devastando á los pueblos, como 
otro Atila, y haciendo de toda la República un sangriento campo 
de batalla, llamó sobre sí la execracion general de todos los 
mejicanos. 

Es, sin embargo, y pendiente todavia esa lucha encarnizada, 
que olvidándose de haber creado tan terrible situacion, retirado á 
una distancia de cuatrocientas leguas, para no escuchar los gri- 
tos de maldicion, y acogido á un asilo extranjero, para librarse 
de todo peligro, ha pretendido erigirse un monumento glorioso, 
llamando á la opinion á beatificarlo y á concederle una página 
en la historia de los Titos, Antoninos y Trajanos. Enriquecido 
y deslumbrado por los caprichos de la fortuna, ha preferido los 
cien clarines de la fama á conformase con una vida de obscuri- 
dad y humillacion; y cual vampiro insaciable, ha vuelto otra 
vez á su vítima en busca de la última gota de su sangre. Como 
si los hechos debieran enmudecer á presencia de palabras rica- 
mente tipografiadas, ha soñado poderse proclamar heroe, de ese 
modo, imputando á la nacion mejicana las causas de sus desgra- 
cias; Á la manera que Neron, despues de incendiar á Roma, 
acusó á los cristianos de incendiarios. 


POLITICA DEL GENERAL D. IGNACIO COMONFORT 
Durante su gobierno en Méjico en 1856 y 1857. 


‘+ | GOBIERNO DEL GENERAL COMONFORT.—MEJICO ky 1856 Y 1857. 


He aquí las dos obras economiásticas que impresas y publi- 
cadas en Nueva York, á fines del año de 1858, se han circulado 
gratis por el mismo encomiado y algunas personas de su servi- 
dumbre.* Ambas corren cubiertas, en un tomo, de una lujosa 
pasta; y aunque escritas con diferentes fechas, bien pudieran 
creerse trabajadas en un propio taller, tanto por las trazas del 
píncel, cuanto por la semejanza de retratos. Parecidas hasta en 


sus títulos, con la sola diferencia de la palabra—polztica—en 


una y Otra se vé resaltar sobre la sombra obscura de algunos 
acontecimientos historicos, la efigie de Comonfort, circundada 
de una aureola de todas las virtudes, y sobre el pedestal de una 


* El ex-ministro García Conde, en Nueva Orleans; el ex-ministro Arrioja, en 
Nueva York; el ex ministro Siliceo, en Europa; el mismo Comonfort, rimisiones 
á Méjico. 


— 


— 
& — 


O es 


gloria imperecedera. El panegirista, para vestir 4 su heroe, ha 
sido precisado á desnudar al hombre de sus miserias, y cubrir con 
ellas al pueblo abatido. Dibujarse Comonfort por si mismo, 
bajo de los atributos mas alhagüeños 4 una loca vanidad, y ex- 
hibirse adornado con los delicados coloridos de la diestra 
mano de otro artista, ha sido el verdadero objeto de esas obras. 
Pero ¿que podrá jamás el artificio contra el torrente natu- 
ral?— Si alguna vez encontrara yo á un hombre irreprensi- 
ble, decia Simonides, lo denunciaria al universo.” 

El modesto republicano, que aun se lisonjea con la pomposa 
condecoracion de general,* debe á la historia el registro de su 
reinado; porque pertenece á la historia transmitir á la posteri- 
dad todos los actos, y hacer de relator, ante el severo tribunal 
de la opinion, para que esta pronuncie su fallo. Desde que 
Comonfort fué conducido del fondo de su obscuridad hasta el 
sólio del dictador, se abrió para él ese libro, y quedó inscrito su 
nombre en el cartel de los emplazados á ver esclarecida ó exe- 
crada su memoria. La inmunidad de una dictadura no es abso- 
luta, por que, como ha dicho Napoleon III, El hombre que 
sube las gradas de un trono por el voto y sentimiento popular, 
contrayendo la mas grave de las responsabilidades, tiene por 
primeros jueces á Dios, á su conciencia y á la posteridad.” Pero 
la historia de esa dictadura está muy lejos de ser la mentirosa 
relacion del dictador. Otra pluma, que no la dirijida por él, es 
la que debe escribir : otros artistas de mas conciencia son los 
que han de pintar todos los cuadros. Por excesivamente bon- 
dadoso y sufrido que fuera el pueblo mejicano al confiarle sus 
destinos, no puede crerse que llevase su generosidad & consen- 
tir en la infalibilidad del autócrata. La historia jamas se hace el 
órgano de las iras; pero tampoco debe ser el grito parcial del 
interés. 

De venir tiene el tiempo, á saber, terminada que sea, como 
Dios lo quiera, la desastrosa guerra que legó en herencia el apos- 
tol de la paz á su querida patria, y que forma el epílogo de su 
funesta dominacion, en que acaso cronistas de menos ingenio, 
pero independientes y con mejores datos, tengan, á su pesar, que 
presentar en plena luz la vista de ese lienzo. Tal vez plumas 
nacionales, que ceden en belleza á la del escritor español ; pero 
que le disputan la verdad, el desinterés y la franqueza, se ocupen . 
de detallartodos y cada uno de los actos administrativos del 


* Comonfort se ba envanecido de que á su llegada al Hotel Metropolitano en 
Nueva York, en octubre del año de 1858, se izára el pabellon mejicano, en 
honor del ex-presidente. En las cataratas del Niagara, bizo valer esos respetos, 
y Siliceo los de ministro. 
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partidario del justo medio; sin elogios ni vituperios, sin encono 
ni adulacion, sin temor ni esperanza, sin tributo ni recompensa. 
Hay que registrar en los anales de la desgraciada república esa 
otra calamidad ; mas por triste y lamentable que sea el tener que 
agregar nuevas páginas de excesos y desórdenes, es de preferirse 
la ingenua confesion del error al hipocrita disimulo. El historia- 
dor ama la verdad en la boca del enemigo y detesta al amigo 
embustero. 

El bosquejo que ha hecho el escritor español de algunos de 
los acontecimientos de la administracion de Comonfort, dista 
mucho de ser el todo exacto y concienzudo de lo que pasó en el 
discurso de esa época ; así como distan tambien mucho de la 
justicia los elogios que parcialmente se prodigan á los extrava- 
gantes estadistas que sirvieron á sus intereses. Prescindiéndose 
de escudriñar las causas que estraviaran el pincel, nadie, de se- 
guro, podrá ver en los retratos semejanza á los originales ; pero 
si en fuerza de querer suplir con el arte los defectos naturales, 
se ha figurado bello lo feo, todavia ha sido mas ridícula la pre- 
tencion de adornar las efigies con los ornamentos del genio. Ro- 
deado Comonfort de popularidad al subir al poder, para tener 
mas que lo maldigese á su caida, hubo dia en que su busto se 
viera estampado aun en las cajillas de cigarros, dandose á eo- 
nocer hasta en las chozas del mas humilde jornalero; y fué tan 
torpe, falaz y cruel su conducta que alcanzó á herir hasta á esos 
miserables. Empresa, pues, difícil y sin resultado alguno favora- 
ble, debe considerarse la de haber aventurado una transforma- 
cion, admisible únicamente por la estupidéz. Asimilar el gobier- 
no de Comonfort al de los Pertinaces y Antoninos, y atribuir á 
la persona del dictador ciencia, valor y virtudes, es, hasta cierto 
punto, un estravio de sentidos, un delirio; la prueba palpitante 
del imperio que ejercen las pasiones sobre el hombre. ¡Felíz 
Méjico si en vez de haber tenido que soportar á un Caligula, 
hubiera sido gobernada por ese ideado Tito! ¡Y cuanto mas no 
daría el mismo Comonfort por que al despertar de su sueño, de 
gusano crizalida se encontrase transformado en mariposa ! 

La terrible situacion que guarda la Republica, situacion de 
sangre y de horrores; esa anarquía que hace temer aun por la 
perdida de la nacionalidad, escluye toda alabanza por parte de : 
sus autores. ¿Y quienes fueron ellos sino el ambicioso revolucio- 
nario y los que coolaboraron á sus perfidias y perj ! Ape- 
nas instalado en el régio alcazar el pobre oficinista del puerto de 
Acapulco, que del mismo palacio y soltada por el amigo de la 
concordiá salió la hidra revolucionaria que habia de devastar 
nuevamente á la bien trabajada nacion, sin descanso ni término. 
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iQuienes fueron los que engendraron esa guerra, la alimentaron 
y la radicaron á punto de no haberse podido sofocar en cuatro 
años corridos desde entonces ? ¿Quienes fueron los que tocaron 
á rebato, atropellando todos los derechos, todos los intereses, 
todas las opiniones y todas las clases ? ¡Quienes fueron los que 
burlaron las esperanzas nacionales, sustituyendo con la caja de 
Pandora el Arca de la alianza ? No hay que decir de las faccio- 
nes, ni de que el pais estuviese relajado por las maximas del des- 
potismo y las doctrinas anárquicas : no se alegue tampoco la re- 
sistencia à las reformas, opuesta por los explotadores de los abusos ; 
ni la inconveniencia de la paz á los que medran en las contiendas ; 
ni la pugna contra el órden legal por los especuladores de las revo- 
luciones. No hay que remarcar, en suma, las clases privilegiadas, 
los perturbadores, y revolucionarios. Los hechos indelebles, que 
jamás podrá borrar ninguna pluma, y que tampoco podrá alterar 
ningun sofista : hechos indestructibles por su notoriedad é 
importancia, señalan como fuente y origen de ese cataclismo. 
—La política del general D. Ignacio Comonfort, durante su go- 
bꝛerno.— 

«Cuando las revoluciones de los pueblos, ha escrito Lamar- 
tine, * vienen á ser el resultado de una idea moral, de una ra- 
zon, de una lógica, de un sentimiento, de una aspiracion, por 
ciega y sorda que se crea, para mejorar el órden del gobierno y 
de la sociedad ; de una sed por desenvolver y perfeccionar las 
relaciones de los ciudadanos entre sí, 6 de la nacion con las 
otras naciones : si ellas son un ideal elevado y no una pasion 


abyecta, tales revoluciones acreditan, en medio de sus catastro- | 


fes y extravíos pasajeros, una sávia, una juventud y una vida 
que prometen dilatados y gloriosos periodos de crecimiento. Mas 
cuando las revoluciones son el resultado de un vicio, de una per- 
sonalidad, de crímenes 6 de la grandeza aislada de un hombre, 
- de una ambicion individual 6 nacional, de una rivalidad entre 
dos dinastías, de una sed de conquista de sangre, de un odio, 
sobre todo, entre las clases de los ciudadanos ; tales revoluciones 
son un preludio de decadencia, y signos de descomposicion y de 
muerte en una raza.” | | 

El elemento de la revolucion de Ayutla, á los ojos del obser- 
vador imparcial, extraño á miserables prevenciones, envolvía la 
idea moral, el sentimiento de mejorar el órden de la sociedad, la 
sed por desenvolver y perfeccionar las relaciones de los ciuda- 
danos entre sí; pero la política de Comonfort hizo degenerar esa 
idea en el resultado de un vicio, de una personalidad, de una 


* Histoire de la révolution de France de 1843. 
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ambicion individual, de la grandeza aislada de un hombre. 
Como jefe de un gobierno obligalo á cumplir las promesas de 
esarevolucion, sin que se hubiera dejado á la prudencia y discre- 
cion del presidente provisional el escoger otra politica, sus deberes 
lo llamaban á llenar estricta y religiosamente los marcados en 
aquel plan, como el propio Comonfort lo advierte en su memo- 
randum. Fué, sin embargo que falseó enteramente los principios, 
lanzandose á una senda desconocida, inminentemente peligrosa 
y de insuperables obstáculos, aun para otros hombres de antece- 
dentes, de prestigio, de suficiencia y de valor. 

Hijo de esa revolucion promovida por la democracia progre- 
sista para estirpar el absolutismo, que se suponia apoyado por 
los sectarios de la religion conservadora, no fua afrenta suya, 
dice, * sino gloria de su administracion el haber incurrido en 
los odios del retroceso y en los odios de la demagogía : no haber 
sido retrogrado ni demagogo ; y haber afrontado la guerra de los 
llamados partidarios del órden, y las calumnias de muchos de 
los llamados tambien amigos de la libertad. Invocado su nom- 
bre, como una prenda de conciliacion para los partidos, de segu- 
ridad para la causa del órden y del progreso y de quietud para 
teda la República, su advenimiento al poder, dice mas, fué una 
señal de pacificacion y de concordia ; por que la nacion esperaba 
que su gobierno no fuera el de una faccion, ni siquiera el de un 
partido, sino un gobierno superior á todos los partidos y enemigo 
de todas las facciones. Ni debió dejar las cosas en el mismo es- 
tado en que se encontraban al triunfo de la revolucion, porque 


` habria sido un absurdo y un crimen, á costa de quedar afrentado 


ante todos los partidos y de pasar por un Proteo infame, para 
quien los juramentos eran una palabra vana y los principios una 
quimera ; de pasar por un refrgctario pérfido y desleal, mancha- 
do con la mas negra traicion á sus ideas, compañeros y amigos; 
ni pudo tampoco, sigue diciendo, arrojarse en brazos del princi- - 
pio revolucionario é introducir todas las inovaciones exijídas por 
él, por que habría sido otro absurdo é iniquidad, indigno del 
hombre que se proponia obrar de acuerdo con el testimonio de 
su conciencia. Debió limitarse, dice tambien, & cumplir literal- 
mente las promesas del plan de Ayutla; pero prefirió el medio 
prudente y justo de adoptar una política prudentemente reforma- 
dora, que satisfaciendo en lo que fuera justo las exigencias de la 
revolucion liberal, no chocase abiertamente con los buenos 
principios conservadores, ni con las costumbres y creencias 


religiosas del pueblo: una política de órden y libertad, repa- 


Palabras tomadas á la letra del cuaderno citado. 
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radora de todos los infortunios pasados, conciliadora de todos 


los intereses presentes y protectora de todas las esperanzas fu- 
turas.“ 

Comonfort se dejó arrastrar por sus tendencias á la autocracia, 
á gobernar independiente, y rompió los luzos que sujetaban su 
política, quedando zpso facto convertido en un revolucionario 
opuesto á las ideas progresistas y conservadoras, cuyas facciones 
se habian disputado el predominio á mano armada ; en un revo- 
lucionario sin principios políticos, toda vez que no lo es, ni la ha 
sido, milo será nunca el justo medio : en un coriféo sin partido ; 
un sectario sin secta; un conciliador sin nombre, sin prestigio y 
sin mas títulos de confianza que el perjurio, deslealtad y traicion 
en que debia incurrir al renegar de la fé jurada á sus amigos y 
compañeros y á la ley de que derivaba su mando; en un revolu- 
cionario sin fuerza física ni moral indispensable para reducir las 
exajeraciones y establecer el retro-progreso. Y así es como, hu: 
yendo de los retrogrados y demagogos, tuvo que representar los 
tres papeles de jacohino, conservador y tradicionista, conforme 
lo pidieron las escenas provocadas por sus mismos actos. Así es 
como al envanecerse de que la nacion recibiera su gobierno 
como superior á todos los partidos y enemigo de todas las faccio- 
nes, reconoce el perjurio que habria cometido al sostener los 
actos de la dictadura caida, y la iniquidad de que se habria 
hecho igualmente responsable á haber abrazado el principio revo- 
lucionario, sin respetar los buenos principios conservadores y las 
costumbres y creencias religiosas del pueblo. De ese modo es 
que al cumplimentarse de haber adoptado una política repara- 
dora, conciliadora y protectora, deplore la guerra que le hicie- 
ron los llamados partidarios del órden y las calumnias que le pro- 
digaron muchos de los liberales: que la vida de su gobierno 
fuera una vida de contradiciones y de combates desde su primer 
momento hasta su ultimo suspiro. 

Por desesperada que sea la posicion del hombre que, por 
causa de su criminal conducta, reporta el peso del tremendo 
anatema de toda una sociedad justamente ofendida, derecho 
tiene, sin embargo, á disculpar sus acciones, á rendir sus descar- 
gos, si nó para redimirse, al menos para conquistar la conmise- 
racion de sus semejantes; por que el delincuente no, por serlo, 


deja de pertehecer f la gran familia del genero humano. Comon- ` 


fort, juzgado y condenado ya por la opinion de sus contempora- 
neos y avocado al tribunal instituido para castigar su último 
crímen de manifiesta traicion contra la soberania nacional, ha 
podido, pues, explicar públicamente á sus conciudadanos y á 
todo el mundo cuales fueron los móviles de su conducta durante su 
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borrascosa administracion* : ha podido disculpar sus estravios y 
anticipar sus descargos y defensas. Pero torpe y atrevido ha 
andado al vaciar esas piezas en el molde de su apologia, hacien- 
do de sus explicaciones una fábula repugnante 6 injuriosa & sus 
propios conciudadanos y al mundo, y de sus descargos y defen- 
sas cargos y acusaciones contra los partidos políticos y la nacion 
toda. Torpe, por que debió tener presente que “ en materias de 
Estado, como asienta el Príncipe de la paz** sujetas al pro y al 
contra, solo los grandes delincuentes se apresuran á producir su 
apología, mas pronta y oficiosa cuanto se sienten mas culpables.” 
Y atrevido, por que demasiado remarcable para poderse ocultar 
bajo del hermoso disfraz de que se viste, menos debió imprever 
que de luego seria descubierto, como el grajo de la fábula ador- 
nado con las doradas plumas del pavo. A la muerte de Claudio, 
victíma de su esposa Agripína, colocado el estupido príncipe en 
la clase de los dioses, fué Seneca quien compuso el elogio fane- 
bre; y á pesar de haberlo pronunciado el emperador Neron, hizo 
reir á todos los circunstantes. 

Al suponerse Comonfort lanzado á una playa extranjera por 
las tempestades políticas de su patria, y decirse extraño entera- 
mente á la lucha de los partidos que la destrozan, miente ante 
sus conciudadanos y el mundo, por que ni al uno ni á los otros 
ha podido olvidarseles que el atentado contra la soberania del 
pueblo trajo la consecuencia del destierro del exdictador para 
escapar de la venganza nacional, así como que su crímen fué el 
botafuego del incendio 'que aun sigue arrasando á la república. 
Testigos los mejicanos y el mundo de todos los acontecimientos 
de esa malhadada administracion, solo mintiendo ha podido 
afirmar que los móviles de su conducta y el pensamiento político 
que presidió siempre á sus actos, fueron el órden y la libertad. 
Solo mintiendo ha podido acusar al ciego espíritu de partido, á 
las clases privilegiadas, á los constantes perturbadores y revolu- 
cionarios y á los mismos progresistas de haber frustrado sus 
esfuerzos á ese respecto, suponiendo á la nacion una horda de 


indomables bárbaros. Solo mintiendo ha podido desgargar sobre 


el ejército y el clero toda la responsabilidad de la guerra civil, y 
sobre el Congreso constituyente la de haberla atizado con la 
obra de una constitucion de imposible observancia y palpable 
impopularidad. Solo mintiendo ha podido enalte#erse de haber 
proclamado el principio de la tolerancia de opiniones, de haber 


* Todas las palabras de letra bastardilla, por ere de los periodos entro 
comillas, son tomadas del manifiesto de Comonfort. 
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servido de egída á los hombres del general Santa Anna, y de 
haber usado una política reparadora, protectora y conciliadora. 
Solo mintiendo ha podido atribuir á las reformas relativas al 
clero el objeto de satisfacer grandes necesidades religiosas, socia- 
les y políticas. Adulterando audazmente los hechos es como ha 
podido vituperar de infames á los jefes del ejército que traicio- 
naron á su confianza : desconocer como hijo suyo abortivo el 
primer plan atentatorio de la villa de Tacubaya : condenar la 
perfidia del segundo, que lo arrojó del mando entronizando la 
cruzada : denunciar como incendiarios los ataques de la prensa; 
y lamentar el abandono en que lo dejó el partido de la legalidad, 
Solo loco ha podido caracterizar sus explicaciones de un consejo 
á propósito de hacer prevalecer el justo medio entre las exage- 
raciones de las ideas políticas, para salvar á la república. 

A haber cabido en el pensamiento del dictador el deseo de 
desatar el nudo gordiano, de realizar la quimérica fusion de las 
ideas progresistas y conservadoras, nada de censurable habria 
tenido ciertamente su política conciliadora ; y, de otro modo, si al 
ver contrariados sus votos, se hubiera retirado del mando, aban- 
- donando la taréa y reconociendo su incapacidad, su nombre ha- 
bria quedado iléso. Transfuga del partido progresista, ello no 
obstante, ante la generalidad de la opinion su desercion habria 
sido acogida como la loable y franca manifestacion del hombre 
de bien, dispuesto á hacer el sacrificio de sus afecciones por el 
procomunal y á cambio de no renegar de su conciencia. Cuales- 
quiera que hubieran sido las consecuencias, si se quiere la con- 
tinuacion de la lucha fratricida, suya no podia ser la responsabi.- 
lidad, y entre tales estremos menos mal le habria acarreado á la 
causa pública el probar lo último. El resultado de las elecciones 
populares para diputados al Congreso constituyente, le reveló 
muy pronto, segun expresa, que en aquel cuerpo iban á prevale- 
cer elementos exagerados, que no podrian avenirse bien con su 
política templada y conciliadora. Confirmó sus temores, añade 
en seguida, el proyecto de constitucion publicado pocos dias 
despues; y concluido ese código, reconoció en él, dice tambien, 
que en lugar del iris de paz y fuente de salud que debia resolver 
todas las cuestiones y acabar con todos los disturbios, iba á sus- 
citar una de las mayores tormentas políticas que jamás habian 
aflijido 4 Méjico; que además de que era imposible su observan- 
cia y un hecho palpable su impopularidad, el gobierno que liga- 
ra su suerte con él seria un gobierno perdido. Y era esto á tiempo 
que del lado de los fueros y privilegios, los contradictores del 
progreso y enemigos muy pronunciados de D. Ignacio Comon- 
- fort seguian contra él una guerra tenaz, y á la vez tambien de 
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que alguno de los caudillos del rito liberal se avanzaba á dar el 
¿alto? al hombre anfibio. ¿Por qué, no obstante, en lugar de ab- 
dicar ese poder ineficaz para llevar 4 buen éxito la alianza pro- 
yectada y pernicioso al recobro del órden y la paz, se asió de él 
mas y mas, posponiendo á su interés individual la suerte de la 
patria? ¿Cómo pudo concebir que solo, sobre el miserable esquife 
de su justo medio, en medio del oceano de los partidos, agitado 
por el huracan de su política cruel, habia de dominar el combale 
de las olas? ¡Para que empeñarse en sostener un órden de cosas que 
no se podia salvar con votos estériles? ¡Cómo explicar la usurpa- 
cion que del mismo poder hizo al último invitos aquellos partidos 
beligerantes? 

Ni Comonfort ni sus hombres se propusieron tal reconciliacion, 
á no ser que el proyecto requiriera, para verificar la union de las 
ideas, la destruccion del personal de las comuniones políticas. 
Por que si fué verdad que á su advenimiento ála dictadura exis- 
tiesen esos bandos, defensores unos de la democracia y los otros 
de los fueros y privilegios, verdad es, no menos, que el Proteo 
se adelantó á ultrajarlos; á colocarlos frente á frente, á enardecer- 
los, y 4 burlarse de todos, para que aniquilados pudiera reinar 
solo. 

Subordinado al general D. J. Alvarez, como su sustituto ad 
interim en la presidencia provisional, y considerando esa depen- 
dencia como un poderoso obstáculo al logro de sus pretensiones, 
nada mas lógico que se esforzara por sacudirla, de modo á debi- 
litar el apoyo de aquel caudillo, que era la faccion progresista, 
y formarse un partido néto-comonforista, capaz de disputar el 
triunfo. Este fué el programa de las notabilidades llamadas á 
constituir su gabinete, á excepcion del bien deplorado D. Luis 
de la Rosa. Nada de concordia, de conciliacion, ni de órden y 
libertad; y así es como se explica el abandono que hizo de aque- 
llos correligionarios al ocupar el puesto, dejando disuelto el con- 
sejo de gobierno; sus protestas de adhesion al clero y al ejército; 
sus albagos á los conservadores, y el desenlace pacífico y escan- 
dalosamente impune dela asonada del gobernador del Estado de 
Guanajuato contra el propio general Alvarez, en favor del susti- 
tuto. 

El mediador contaba de seguro que una vez ofrecido como 
caucion de non ofendendo á las clases que temian los arranques 
de una revolucion triunfante, el título de reconocimiento, unido 
á la prevencion contra el sansculotismo, le servirian para heredar, 
de un modo, las simpatías del general Santa Anna en el ejército, 
y para adquirir, de otra suerte, el voto de preferencia de la 
mayoría de sus conciudadanos. Confiando en esos elementos, Co- 
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monfort, con efecto, determinó su apostasía, dando de mano á sus 
compañeros y amigos de Ayutla, para arrojarse en los brazos de 
los hombres que mas furiosamente, segun él, habian combatido 
la revolucion y habian sido sostenedores y dóciles ejecutores de las 
medidas atroces del gobierno destruido. Inclinado mas bien hácia 
el statu quo, bajo de su dictadura, que hácia la asquerosa y tur- 
hulenta demagogia se avocó al retroceso, á ser tradicionista, á 
reprobar los excesos de la democracia progresista y el predomi- 
nio de las facciones : á establecer la conservacion del buen espi- 
ritu tradicional, de las buenas instituciones antiguas y de los 
buenos elementos sociales. 

Con dos solas palabras se explica cuales fueron los móviles 
de la conducta del regenerador de las sociedades, y cual el pen- 
samiento que presidió siempre á sus actos de gobernante, á saber 
—Su ambicion personal— : la grandeza aislada de un hom- 
bre; una rivalidad sobre los dos partidos políticos; una sed de 
reinar, si no por adquirir gloria, al menos por los seductores 
atractivos que ofrece un puesto tan brillante á los hombres de la 
medianía. Mas las causas que malograron sus esfuerzos, y que 
en vez de paz y libertad lanzaron el rayo destructor sobre la 
República, no han brotado de otra fuente que de esa misma con- 
ducta ; del pánico que sobrevino al figurado genio y de la imbe- 
cilidad de los discípulos de Maquiavelo, contra lo cual era 
fuerza que aquellos cálculos se estrellasen. 

Amortiguado el espíritu de partido : creyendo y esperando las 
clases privilegiadas : dispersados los constantes perturbadores 
y los revolucionarios : resignados los ayutlistas, y reconcentrado 
el sentimiento nacional en el único deseo de recobrar el órden y 
la tranquilidad pública, ha dicho Comonfort, que su nombre 

fué invocado como una prenda de conciliacion para todas las 
facciones, y que su advenimiento al poder fue admitido tambien 
como una señal de pacificacion y de concordia. No es de creerse, 
por tanto la acusacion con que carga á ese espíritu de pgrtido, 
de haber sublevado contra su gobierno al clero y al ejército, 
pretendiendo que su administracion era enemiga de esas dos clases. 
Fueron, de facto, el ejército y el clero los que levantaron sus 
formidables baterías contra el ambicioso ; y fueron, de otro modo, 
los progresistas, los que colocaron centinelas avanzadas contra 
la usurpacion; pero ¿de que lado salió el primer dardo empa- 
pado con la ponzoña de la falsía y de la traicion ? Es de atri- 
huirse á algunos de los jefes de ese ejército la formacion de la 
falange rebelde, llamada equivocadamente reaccionaria, que vol_ 
vió á disparar el arma fratricida ; y es igualmente indubitable, 
que despertando el clero el fanatismo religioso en las masas, hizo 
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de aquella rebelion una cruzada, tenaz, devastadora y terrible, 
como lo es el elemento superticioso. Mas si es que se debe un 
tributo á la verdad y á la justicia, babrá que rendirsélos, convi- 
niendo en que la clase militar no atacó, sino que tomó la de- 
fensa : que herida de una manera desleal é inconveniente, esa 
persecucion la precipitó á rebelarse contra el nuevo opresor, si- 
guiendo las huellas, todavía frescas, de los que se habian rebe- 
lado contra la dictadura expatriada. 

Bien que el presidente sustituto se propusiera honrar d esa 
clase y proteger á sus individuos, dando lustre, credito y popula- 
ridad al ejercito, procurando que fuese la esperanza de la nacion 
y el apoyo de sus libertades, y que á propósito de esto inutilizase 
los tiros de la revolucion victoriosa, hasta nulificar el formal 
proyecto que existió de destruir esa institucion : bien que tra 
tase como amigos á las notabilidades del propio cuerpo, abra- 
zando como hermanos 4 los hombres que mas furiosamente ha- 
bian combatido la bandera de Ayutla : bien que depositara en 
ellos su confianza, entregándoles las armas para el sostenimiento 
de la paz; lo cierto es, que, fieles tales hombres 4 los compromi- 
sos que acababan de contraer, y posponiendo toda simpatía per- 
sonal á una estricta subordinacion, no hicieron armas, sino cuan- 
do vieron, pasmados de un proceder que no esperaban, que siendo 
una mentira las promesas, la ofrecida proteccion se convirtió en 
destierros, prisiones, y otras medidas de exterminio. Fueron esos 
ultrages, que minaron para de una vez los cimientos de los lison- 
jeros proyectos del dictador, los primeros actos á que lo preci- 
pitó el miedo que se apoderó para siempre de su espíritu. Como 
detestable avaro que receloso de perder su tesoro, aleja de sí 
á su familia y amigos y los persigue cruelmente, suponiéndoles 
miras codiciosas, Comonfort comenzó por recelar de todo el 
mundo, por perseguir hasta aniquilar, parodiando con sus abra- 
zos al Iscariote del apostolado de Jesus. 

Proscritas no solo las notabilidades del ejército, que habian 
recibido el abrazo del hermano, sino alguna del partido de 
Ayutla, tal como don Antonio Haro y Tamariz ; separados del 
mando de los batallones sus antiguos jefes y desterrados á diver- 
sos puntos, á pesar de que habian recogido tambien la palabra 
de garantía ; y destituidos en lo general los oficiales subalternos, 
sin.acudirles con sus pagas, reducidos á la miseria, es así como 
se formó la primera reaccion de Zacapoastla, que poco despues 
fue á.sentar sus reales en Puebla. Falseado con inaudito cinismo 
el pacto de capitulacion ajustado con esos rebeldes, vencidos á es- 
fuerzos del partido liberal progresista, cuyo auxilio tuvo que im- 
plorar.el antidemagogo, cual otro hijo pródigo ; falseado, como 
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fué, ese sagrado compromiso para degradar con infamia y cobar- 
día 4 los mismos jefes y oficiales vencidos, sometiéndolos á una 
pena desconocida aun de la tiranía de los Tiberios y Heliogaba- 
los; es así como la falsedad unida á la barbarie, dieron á la re- 
sistencia el cáracter de vida 6 muerte, sin que los alzados, por 
vencidos en todas partes, retrocedieran de su empresa, hasta 
e fatronizarse en la capital de la Repüblica. 

Indiferentes 4 la causa del clero, así como á todo estímulo de 
vanidad, y extraños ciertamente á la faccion conservadora, fuerza 
es reconocer como un hecho incontradecible, que lucharon por su 
propia cuenta, mas que por la conservacion de la clase, por la 
defensa individual ; no obstante que tomaran por insignia el es- 
tandarte de la Cruz é hicieran de las arcas eclesiásticas su comi- 
saria general. ; Qué importaba que el vencedor otorgara per- 
dones, siempre en pos de unas simpatías tan necesarias á sus 
combinaciones, si al dia siguiente una brutal y desalmada policía 
se apoderaba de los agraciados para colmar con ellos las cárce- 
les? ¿Qué importaba que no inmolase víctimas en propor- 
cion á las que sacrificaban los rebeldes d sus rencores y á sus 
venganzas, como dice, cuando dejaba 4 todos esos hombres, pri. 
vados de sus empleos, 4 alimentar con solo lágrimas de desespe- 
racion á sus inocentes familias? Si el dictador se lamenta de 
que se rebelaran con odio inestinguible á su persona, despues de 
haber contenido, contra ellos, los designios de una revolucion 
vengadora, de haberlos perdonado, hasta el punto de parecer su 
indulgencia una imbecilidad ; ellos, con mas razon, pudieran de- 
volverle, usando de sus propias palabras, su lastimera queja. 
¿Qué habian hecho, para que se les persiguiera con aquel odio 
- ¿nestinguible ? ; Debieron esperar que su dócil sumision á un ór- 
den de cosas que habian combatido, y que pudieron seguir com- 
batiendo con ventaja, á pesar de la expatriacion del general 
Santa Anna, les seria recompensada con ese cruel exterminio ? 
j Debieron esperar que para ellos las garantías habian de ser 
una red para mejor pescarlos, y las solemnes palabras del jefe 
del Estado, otras tantas mentiras para mejor asegurar los golpes 
alevosos ?—‘ En vano invoca el auxilio de la ley, dice un axio- 
ma del derecho, aquel que obra contra ella.”—En vano es, pues, 
que proclame Comonfort los rasgos de perfidia de esa clase militar, 
su ingratitud, su deslealtad y su traicion. Recordando la obser- 
vacion hecha pur Augusto, de que cualquiera que sostiene el go- 
bierno establecido es un buen ciudadano y hombre honrado, — 
ellos ofrecieron respeto y obediencia ; pero perseguidos sin pie- 
dad, la defensa los llevó á resistir igualmente sin piedad, hasta 
el último momento: fueron pérfidos, ingratos, desleales y trai- 
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dores, con el quelos trató con perfidia, ingratitud, deslealtad y trai- 
cion ; con el que los llamaba al palacio, ios lisonjeaba y les daba 
el ósculo de Judas, para indicarlos á los esbirros, que debian 
conducirlos á los calabozos. 

No pudo ser que en tales circunstancias, existiendo vigorosa 
esa lucha, envuelta la nacion en la guerra civil y dominando la 


anarquía por todas partes, tuvieran acogida las reformas reclah-, 


madas por el plan de Ayutla. Era preciso que cualquiera me- 
dida dirigida á menoscabar las regalías encarnadas, (permítase 
la frase) en la clase eclésiastica, poderosa por mas de un título 
entre los mejicanos, encallase en esa situacion : que no tuviera 
otras consecuencias que las de prestigiar la insurreccion militar 
y proporcionarla fondos y prosélitos. En la imposibilidad el pre- 
sidente sustituto de reconquistar la confianza perdida, su con- 
cepto de reconciliador, y borrado el ¿ris de paz y de concordia 
por las gruesas nubes de la tempestad, parecia muy á propósito 
de la conveniencia política el contener y no impulsar el huracan : 
diferir en bien de ahorrarla á la nacion las calamidades de la 
guerra, toda nueva excitativa 4 enardecer los ánimos. Debilitar 
& todo trance el motin provocado, aislandolo de la opinion, y 
extirpar todo elemento revolucionario, parecia una exigencia de 
la cosa pública y una obligacion imprescindible de parte de sus 
directores; sistema que convenia adoptarse particularmente por 
un gobierno que se consideraba encargado de volver por la quie- 
tud de la república; por un gobierno exemigo de las exagera- 
ciones, resuelto á no chocar abiertamente con los buenos principios 
conservadores ni con las costumbres y creencias religiosas del 
pueblo. 

Para asaltar las murallas del clero, se requeria una potencia 
superior, la bastante á demolerlas para siempre : se necesitaba 
combatir con solo él y con fuerzas capaces de abatir las de un co- 
loso formidable, bajo el doble carácter del sacerdocio y sus rique- 
zas. La revolucion de Ayutla habia perdido su robustez desde el 
momento en que el elegido para dirigirla pensó en desnaturalizarla 
con el justo medio; y el gobierno de ese mediador, sangrado dia 
á dia, exhausto y enfermo, no tenia espíritu para resistir : una 
vez acometida la empresa, corria el riesgo de herir solo á la 
fiera, excitando su furor, para ser despues devorado por ella. 
Comonfort, no obstante, emprendió el ataque; y, fue lo peor, que 
lo emprendió sin voluntad, sin fé, sin decision y sin fiereza; 
dejándose conducir como el heroe por fuerza caracterizado en 
la comedia del célebre poeta español : lo emprendió, agregando 
al ultimatum sus protestas de debilidad y repugnancia, y laván- 
dose las manos, como Poncio Pilato, para descargar la respon- 
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sabilidad sobre la faccion progresista, para tampoco enagenarse 
las simpatías del mismo clero. 

Las reformas eclesiásticas era un hecho, dice, que necesa- 
riamente se debia complicar con su política, por que era el prin- 
cipal asunto de las controversias públicas, el caballo de batalla 
de los partidos y el diario alimento de las pasiones. En presen- 
cia de la revolucion terrible y amenazadora, pronta á destruir lo 
que el gobierno no reformará, fuele preciso, agrega, emprender 
esas reformas, con el objeto de satisfacer grandes necesidades 
religiosas, sociales y políticas, y de obsequiar las manifestaciones 
de la opinion, en lo que era posible obsequiarlas, para evitar una 
reaccion desastrosa.” 

Jamás debió ser un motivo de complicacion en la política 
del delegado del gobierno de Ayutla el desarrollo de los princi- 
pios democráticos, sino, al contrario, el primero de los deberes, 
marcados estrictamente en aquel plan que tenia que obedecer ; y 
la amenaza de una revolucion traicionada, ni entonces, ni ahora, 
ni nunca podría haberse calificado de reaccion. Es así, pues, que 
sin compulsion y sin apremio, sin miedo 4 esa amenaza, el gober- 
nante estuvo obligado á realizar las reformas del clero, acatando 
su juramento y en leal y fiel desempeño de su encargo. Estuvo 
obligado 4 emprenderlas sin anteponer obstáculos, y lo estuvo 
por siempre hasta vencer los que se atravesaran 6 perecer en la 
demanda. 

Detenido el vuelo del pensamiento del dictador por la prema- 
tura sedicion militar y habiéndose encontrado un dia, solo y sin 
apoyo al frente de esa armada imponente, reducido al miserable 
círculo de los mercaderes del justo medio, en peligro de perder 
ignominiosamente el mando; la necesidad imperiosa de salvarse, 
lo estrechó á volver al partido progresista, avergonzado, arrepen- 
tido y lleno de propósitos para el porvenir. El anti-demagogo se 
cubrió con el gorro encarnado para poder vencer, como venció, 
con las legiones de ese partido, á unos enemigos que el apostol 
de la concordia y no las exageraciones, ni los perturbadores del 
órden ni los revolucionarios habian azuzado; y en el compromiso 
de no destruirse esos baluartes, se sometió á todas las condicio- 
nes de la nueva alianza ; prefiriendo su existencia 4 sus princi- 
pios de organizacion social. Haciendo de esa necesidad y de ese 
peligro el termómetro de sus tendencias, es por esto que, brusco 
en el ataque contra el clero, mucho mas de lo que pedian las 
exigencias de la revolucion. se le viése tambien desmayar á cada 
golpe, evaporándose sus brios. Cobarde ante los insurrectos, y 
ante el mismo partido progresista, el hombre se convirtió en 
máquina; el jigante en pigmeo ; el reconciliador, en reconciliado; 
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el tradicionista en jacobino ; el estadista en un despreciable intri- 
gante; el magistrado en Proteo de la anarquia, y el supuesto 
Roberto Peel en una monstruosidad política. 

Fué por esa alianza que se abstuviera de alterar las leyes 
promulgadas por la administracion del general Alvarez, relativas 
al fuero y exclusion de los eclesiásticos en los colegios electora- 
les. La misma alianza, espuesta á romperse á causa de las bases 
estipuladas con los capitulados de Puebla, arrancó á Comonfort 
el famoso decreto derogatorio de esas bases y el de la interven- 
cion de los bienes del clero de aquella diócesis. El propio temor, 
nacido de la alarma que infundió 4 los demócratas el avance del 
mal aventurado estatuto orgánico, produjo el llamamiento del 
señor Lerdo de Tejada al ministerio de Hacienda y su ley de 
desapropiacion de los bienes de la mano muerta. No fue menos 
el fundamento de las leyes de subvenciones parroquiales y del 
registro civil; si bien que en la primera influyese fandadamente 
la idea de mover en el pueblo el poderoso resorte del interés indi- 
vidual. Y la propia congoja lo llevó á jurar, contra conciencia, la 
constitucion, y á resignarse á ver venir el órden constitucional 
que desvanecia sus ilusiones de supremo dictador, reduciéndolo 
á jefe del poder ejecutivo con atribuciones marcadas. | 

El objeto de satisfacer grandes necesidades religiosas, políticas 
y sociales, no fue el que se propuso Comonfort al invadir los ter- 
renos del clero. Se ha explicado ya el móvil muy personal que 
lo impulsó; mas á quedar alguna duda, esta cederia ante la evi- 
dencia del carácter de esas leyes, de su insubsistencia y de los 
resultados que tuvieron. No es de este lugar el examinar su im- 
portancia política, por que limitado este escrito & una breve im- 
pugnacion, el extenderlo sobre esas cuestiones seria adelantarse 
á la historia. Baste decir que la intervencion de los bienes ecle- 
siásticos de la diócesis de Puebla era del todo extraña á las refor- 
mas exigidas, y que desvirtuada tanto esa ley como las otras por 
el mismo dictador, produjeron únicamente el descrédito de los 
principios, el odio & sus partidarios, y un juego de dados para 
las diabólicas cabalas del embustero y sus satelites *. Las mismas 
confesiones que hace Comonfort en su memorandum, acreditan 
que libre del dominio de las reacciones no habria acometido la 
empresa; por que la consideró siempre peligrosa y de terribles 
resultados. Pero, pues, que la coalision del clero y el ejército, 
así como que ella habia de producir la explosion de un volcan 
sobre la república, fueron acontecimientos que debieron estar al 


* Queda al historiador el referir el inmoral manejo de Comonfort y su pandilla 
con ocasion de esas leyes. 
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alcance del gobierno del sustituto, pareee lógico que ai desafiar 
á muerte el fanatismo religioso, su conducta, bajo ese aspecto, 
fué injustificable y su política perversa: que él, y solo él, sin 
participio del ciego espíritu de partido, fué quien complicó la 
situacion; y que él, y solo él, debe reportar, antes que el clero, 
la responsabilidad del fomento de la guerra civil. 

Reducir 4 sus límites á la potestad eclesiástica, inutilizando 
las armas de que se ha valido para seguir sobreponiendose al 
poder civil, por separado de las prescripciones de la revolucion 
de Ayutla, era una medida reclamada imperiosamente por el 
establecimiento y consolidacion de la paz. Dueño el clero de la 
propiedad territorial y dueño tambien de las conciencias, 4 virtud 
de un fanatismo astutamente alimentado, se ha visto siempre 
como una fortaleza terrible y amenazadora, colocada frente á los y 
gobiernos, $ invencible por sus muros de plata. La clase militar, je 
no menos patriota, é ilustrada que las otras, y que jamás pensó 
en imitar á los guerreros de Pablo el hermitaño, en vez de ser 
obstáculo, habria concurrido á la realizacion de las nuevas 
ideas. Comonfort pudo contar con ese apoyo, y las reformas se 
habrian ejecutado sin conmociones ni desastres, sin sangre ni 
desolacion, sin atribular al pueblo con las calamidades que ha 
sufrido. 

El motin militar tomó el carácter de una feroz cruzada, deci- 
dida á tragarse hasta la nacionalidad del pais, sin que ni la na- 
cion ni los partidos recibieran las reformas como corolario del 
triunfo de la democracia progresista, sino mas bien como arran- 
ques de venganza de la parte de un hombre despechado con las 
clases que le habian retirado su confianza, si no como una tea in- 
cendiaria arrojada entre esas facciones, por el mismo hombre, 
para destrozarlas. Los obispos protestaron, como ha dicho el des- 
terrado, lanzando escomuniones: la propaganda reaccionaria cun- 
dió desde el santuario hasta el hogar doméstico, derramándose 
por calles y plazas; la reaccion siempre vencida vió abierto un 
nuevo palenque en que combatir, encontrándose armada con armas 
nuevas, y logrando el objeto de convertir definitivamente la cues- 
tion politica en cuestion religiosa. 

Sin embargo, es otro hecho incontrovertible que bastó al dicta- 
dor el recurso de la faccion progresista para desbaratar á los 
rebeldes. Resueltos los ayutlistas 4 defender su estandarte con 
todo el corage, abnegacion y valentia de que han seguido dando 
pruebas, vióseles vencer en todos los combates, obligando á los 
sectarios de la religion y fueros á vagar por los campos, como 
confiesa el propio Comonfort. Sucedió que 4 los impulsos de ese 
partido cedieran la seduccion y los anatemas, y que el pueblo 
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se dispusiera á contribuir á la regeneracion. Otra vez á la cabeza 
de esa faccion el presidente sustituto, jefe de sus legiones en los 
combates, y representante tambien de un gobierno progresista, 
por el hecho de haber sancionado las reformas, tocábale avanzar 
con paso firme por la senda trazada, sin mirar para atras, retro- 
ceder ni detenerse. j Mas qué sucedió? 

Fué entonces que ante el pueblo mejicano en vez del clemente, 
templado, humano é indulgente redentor de sus libertades, apare- 
ciera un Síla, proscribiendo á los ochenta senadores y doscien- 
tos mil caballeros romanos: que un Tiberio, respetuoso á los 
consules, á las leyes y 4 las costumbres, proclamando que en los 
Estados libres habian de ser libres los pensamientos y las len- 
guas, diera rienda suelta á sus bárbaras crueldades. Fue enton- 
ces que el modelo de la tolerancia, el egída de los hombres del 
general Santa Anna, el reparador, protector y reconbiliador y el 
` adicto á las creencias religiosas, mandara sonar la fahebre cam- 
pana de rebato. | 

Multiplicado hasta lo infinito el número de esbirros y villanos 
delatores, por la generosidad con que se recompensaban sus in- 
fames servicios, se abrieron las cárceles para confundir á amigos 
y enemigos con los criminales mas bajos y degradados : no bas- 
tando las prisiones públicas para contener el número de victi- 
mas, se habilitaron los conventos de religiosos para hacer de sus 
celdas calabozos para jefes y oficiales del ejército, mientras que 
las fortalezas militares se destinaban á prision de los eclesiästi- 
cos: la posicion social, el carácter personal y la decencia dejaron 
de consilerarse para atormentar en insanos y sucios subterráneos 
á toda clase de individuos; se confinaban é incomunicaban á vo- 
luntad del dictador, sin acudirles ni aun con un pan negro, á pe- 
recer con sus desgraciadas familias: los esbirros, por lisonjear al 
tirano, escarnecian y maltrataban á esos presos, y llegó á darse el 
caso de presentar á algunos jefes á la vergüenza pública con la 
cadena del presidiario; interdecidos de tener consigo mas can- 
tidad que cuatro pesos, sin anticipacion alguna, muchos fue- 
ron sacados á la media noche de los calabozos, conducidos al 
puerto de Veracruz y abordudos en buques para transportarlos á 
paises extranjeros : las estátuas de la ley y de la justicia fueron 
cubiertas con el velo de la iniquidad y no mas hubo garantías, 
no mas hubo derechos, sino ultrages y atrocidades; el reciamar 
ante la sombra que existia de tribunales era maldecir del gober. 
nante, el lamentarse en lo privado se tenia como sedicion, y el 
hablar por la prensa otro crímen : los periódicos fueron supri- 
midos; los impresores brutalmente intimados, y los escritores 
proscritos 6 reclusos. Fué entonces que se atropellaron todos los 
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derechos, todos los intereses, todas las opiniones y todas las cla- 


ses, convirtiéndose la república en un caos. 

Protegido el dictador por los esfperzos del partido progresista 
venció á los cruzados, sin esterminar la cruzada, parodiando hi- 
pócritamente la clemencia de Tito. Caudillo de los mismos pro- 
gresistas, otra vez impidió la germinacion de esas ideas, como si 
el gorro frígio contuviera el veneno de la lepra *. Obligó al señor 
Lerdo á eliminarse del gabinete y difamó cobarde y villanamen- 
te á esos mismos liberales. Sin atreverse á derogar las leyes 
contra el clero, burló su ejecucion, mostrándose airado contra 
los funcionarios que mas celo habian manifestado á ese respecto, 
y dejando crecer cada dia mas y mas el conflicto público. Con- 
virtió en patrimonio propio el tesoro nacional, centuplicando los 
impuestos, á pretesto de la guerra, y ajustando transacciones 
extraordinariamente ruinosas, habiéndose frustrado el emprésti. 
to de los quince millones, con que pretendió vender el territorio. 
Oprimió al pueblo con un perpétuo contingente de sangre, bajo 
del propio pretesto de la llamada reaccion. Conspiró porque el 
pais quedase inconstituido y su dictadura se prorogase, contra- 
riando de un modo el proyecto constitucional, é influyendo, de 
otra suerte, en descompletar el quorum en la Cámara de Repre- 
sentantes. Jurado ese código disputó no obstante la soberanía 


constitucional de los Estados, resistiéndose 4 deponer la omnipo-. 


tencia provisional. 

Hizo mas todavía. En la terrible alternativa todos los mejica- 
nos de incurrir en las escomuniones fulminadas por el poder ecle- 
siástico si acataban las leyes innovadoras, 6 de innodarse en la 
rebelion contra el poder civil si no las obsequiaban, cuando mar- 
cados los unos como hereges y los otros como reaccionarios, eran 
filiados en ambos bandos y, sin combatir, arrastados á las cárceles 
á unir su suerte con la de los prisioneros de guerra; cuando la 
inocente escusa á jurar la constitucion, como ofensiva á las re- 
galias eclesiásticas, habia acarreado la pérdida de sus empleos á 
antiguos y fieles servidores, relegándolos á la mendicidad ; 
cuando todos los Estados se constituian bajo la inviolabilidad 
de ese código; don Ignacio Comonfort y sus hombres sometieron 
la subsistencia 6 nulidad de los mismos principios fundamenta- 
les, el ser 6 no ser de la revolucion de Ayutla, Mal fallo de la 
silla apostólica. ii Palinodia vergonzosa ! ¡estravió inaudito ! 
1 Cobardſa sin ejemplo en los anales de las aberraciones de un 
ambicioso estúpido. ¿Cómo pudo figurarse el dictador que sus 


* En aquellos dias se hizo valer ante el público la especie de que Comonfort, 
por su grosura, estaba padeciendo la lepra del piójo. 
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poderes revolucionarios estuvieran subordinados á la curia roma- 
na; ¿Cómo pudo figurarse que los partidos y la nacion consentirian 
en esa delegacion y confusion de autoridad ? ¿Cómo pudo creer- 
se facultado para traspasar al Santo Padre la soberanía nacio- 
nal ? Menguado, bajo todos aspectos, tal procedimiento, jamás 
debió surtir una conciliacion de intereses tan opuestos; pero ha- 
bria sido preferible que se hubiese anticipado á la proclamacion 
de las reformas. Difícil era que arrodillado el nuevo Dioclesiano 
ante el Sumo Pontífice obtuviese con el perdon del pecado la 
permision de reincidir en él; mas imposible era tambien que 
aprobando 6 desaprobando aquella potestad espiritual los actos 
constitutivos de la república, hubiera esta acogido la derogacion 
6 ratificacion. Confianza ninguna debió tener Comonfort en el 
buen éxito de esa estravagante mision, aun cuando la hubiera 
conferido á otro príncipe de Metternich, en vez de un curial 
inesperto, y demasiado previsto fue que no daria otros resultados 
que los de lastar las arcas públicas los viajes de uno de los 
colaboradores del proyecto. ' 

Sobró con esa vacilacion del supremo imperante para despres- 
tigiar en vez de afirmar, las nuevas instituciones: semejante re- 
tractacion no podia reclamar de los súbditos obediencia alguna: 
temor ninguno pudo tampoco infundir en los enemigos esa debili- 
dad, y las ridículas y degradantes escenas ocasionadas por la insu- 
bordinacion del clero, fueron las consecuencias de tan indigna y 
criminal conducta. ¿Qué estabilidad de principios políticos, qué 
gobierno, cual órden, ni qué reposo público debia ofrecer un go- 
bernante que con buen derecho y victorioso siempre, consentía en 
ser proscrito por los clerigos, hasta cerrarle las puertas de los 
Templos, prefiriendo al castigo del atentado el mendigar asque- 
rosas transacciones ? ¿Un gobernante que en el armisticio con la 
corte romana, desmentia mil veces las órdenes que espedia en lo 
privado, contra esos mismos padres, atribuyéndolas á los agentes 
subalternos ? ; Un gobernante que atrincherado en su omnipoten- 
cia, y estimulando el prevaricado judicial, hacia alarde de infa- 
mar y mandar procesar á esos mismos agentes, calificando de 
escesos, cometidos por ellos, aquellas propias órdenes ? 

El plan de Ayutla, que fue la ley del gobierno provisional, 
habia impuesto al presidente sustituto la obligacion de respetar, 
de sostener, de hacer efectivas las bases fundamentales que acor. 
dasen los representantes del pueblo; y justamente no solo denegó 
la atribucion de rechazarlas, sino aun la de hacer observaciones. 
Conferido á la asamblea constituyente el poder de constituir á la 
nacion y depositario del gobierno, entretanto, el dictador, su in. 
tervencion en aquella obra venia á ser un exceso y una subver- 
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cion de principios. El contradecir envolvia la amenaza contra la 
constitucionalidad, un conato revolucionario para prolongar la 
odiosa dictadura ; una defeccion trascedental á la causa pública y 
al propio partido progresista; y es por ello que debió considerar- 
se tal avance como atentatorio, condenado por aquel mismo plan ; 
como crimen de lesa nacion, para usurparse la soberanía. Dado, 
pues, el caso de que la opinion de Comonfort difiriese de esas 
bases, es evidente que en vez de objetarlas, le correspondia pro- 
tejerlas y prestigiarlas. Sin títulos para contradecir, por que de 
nadie los tenía, era fuerza que su oposicion derivase del mas 
abominable prevaricato, y que excitase la uniforme resistencia 
de los Estados contra la usurpacion. En suma, disentir y demitir | 
el mando debieron ser obra de un solo momento ; como pertene- 
cia al hombre de bien y al afecto á su patria; ya fuese para li- 
brarse de un perjurio, y de incurrir en la maldad de tratar como 
criminales á los coriféos le sus doctrinas; ya fuese para no bur- 
lar las esperanzas nacionales; ya fuese para no reanimar 4 ese 
respecto el fuego de la guerra civil, sofocado en ese entonces á 
costa de los mismos ayutlistas. 

Comonfort persistió en retener la dictadura, no para proteger y 
sostener las leyes fundamentales, sino para impedirlas, des- 
conceptuarlas y destruirlas; sin que por ello dejase de perseguir 
como á rebeldes á los llamados reaccionarios, con cuya oposicion 
estaba identificado ; persistió en conservarse en el mando, prefi- 
riendo representar el papel de maniquí y de verdugo; jurando 
esa constitucion en lo ostensible; maldiciendola en lo privado, 
y lanzando destituciones, destierros y prisiones contra los anti- 
constitucionalistas ; persistió en quedarse de depositario del poder 
provisional de la revolucion de Ayutla, anatematizaudo sus ten- 
dencias y renegando de sus hechos ; Por qué esa inconsecuencia, 
esa complicacion y ese cinismo ? Es que no renunció jamás de 
sus miras de engrandecimiento personal. Aunque desvanecidas 
por la rebelion militar; es que al vencerla creyó posible domi- 
nar igualmente al bando liberal. | 

Desorganizada la cruzada ; reducido 4 la impotencia el ejér- 
cito rebelde, sin que, por tal motivo, infundiese temor; y alha- 
gado el clero, hasta cierto punto por la reconciliacion iniciada 4 
la corte romana, á cuyo propósito habia obtenido la nulidad de 
los decretos de intervencion de bienes eclesiásticos de la dióce- 
sis de Puebla y el fulminado contra los religiosos frauciscanos ; 
ufano Comonfort con el triunfo de su candidatura para la presi- 
dencia, alcanzado todavia por el mismo partido progresista; y 
contando con la personal adhesion de la brigada que habia re- 
servado á su sostén, bajo el inmediato mando de su favorito, com» 
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padre y amigo el general Zuloaga : lisonjeado con la cooperacion 
de algunos mercenarios, verdaderos explotadores de las revolu- 
ciones, le pareció que las circunstancias le brindaban otra vez la 
ocasion de realizar sus ensueños, de sobreponerse á las facciones, 
entronizándose sin ellas para gobernar solo y absoluto. Reducir 
á los progresistas á la adopcion de sus planes, bajo de la amenaza 
de debilitarlos y robustecer á sus contrarios, fué una combinacion 
que exigía el mantenimiento de la reacciun, por medio de aque- 
llas medidas opresoras ; y fué otra combinacion el retener la dic- 
tadura, como fuente de todo recurso, para el caso de que la fuerza 
sucediera á la astucia. Oponiéndose Comonfort al proyecto cons- 
titucional y repugnando despues la subsistencia de ese código, 
creyó que tal política lo habia indemnizado ante el clero y sus 
adeptos y le habia merecido de la mayoría de sus conciudadanos 
el voto para la primera magistratura. Tuvo la ilusion de suponer, 
que borradas sus culpas con los óleos de la apostasía y objeto 
solo de la odiosidad los ayutlistas, la destruccion de esta secta 
le grangeria el renombre de un Constantino, para ser aclamado 
á una voz como el único digno de gobernar al pueblo. Se meció, 
desde entonces, en la seductora cuna de un golpe de Estado. 

Para ultrajar á algunas notabilidades del ejército y violar el 
sagrado del clero, pudo, al fin, Comonfort tomar como pretexto 
la defensa de la bandera de Ayutla y las exigencias de la revo- 
lucion, aunque otros huhieran sido los motivos : pudo atribuirse 
tambien á incapacidad, aturdimiento 6 miedo, que su política 
fuese recelosa, indecisa, encogida, contradictoria, equívoca y en- 
vuelta; pero que, jefe, como era, del gobierno, conspirase contra 
el gobierno mismo ; contra la constitucion, despues de haberla 
jurado; contra la constitucionalidad del pais que lo llamaba 4 la 
silla presidencial ; que se rebelase contra una comunion política, 
que burlada una vez habia construido, no obstante con su sangre 
el baluarte del dictador, semejante proceder es indisculpable. Fué 
disponerse á herir, como Neron, el vientre que lo habia conce- 
bido : fué disponerse á devorar, como otro Saturno, & sus pro- 
pios hijos : fué emponzoñarse asi mismo, como el escorpion. Fué 
un crímen á costa del cual debia quedar afrentado ante todes los 
partidos y pasar por un Proteo infame, para quien los juramen- 
tos eran una palabra vana y los principios una quimera ; de pa- 
sar por un refractario pérfido y desleal, manchado con la mas 
negra traicion d sus ideas, compañeros y amigos. 

Ni el ciego espiritu de partido, ni las clases privilegiadas, 
nt los constantes perturbadores del órden tramaron esa conspira- 
cion. Ella necesariamente produjo los ataques de la prensa y las 
reconvenciones de muchos de los llamados liberales, que audaz- 
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mente clasifica Comonfort de calumnias ; ella llevó sobre él con 
los odios del retroceso, los odios de la demagogia : por ella fué 
que, al último, el partido de la legalidad lo abandonase, y que 
la vida de su gobierno fuera una vida de contradicciones y de 
combates desde su primer momento hasta su último suspiro. 

Amenazada la faccion progresista no pudo hacer mas, en obse- 
quio de la paz y de la quietud de la República, que deferir en 
parte á las adúlteras pretensiones del usurpador. El congreso 
constituyente, contraviniendo á sus deberes, lo indultó de la 
revision de sus actos dictatoriales, en detrimento de la causa 
pública; 6 instalada la Asamblea legislativa, no es menos cons- 
tante que, escediéndose tambien de sus facultades, le otorgó 
poderes extraordinarios, autorizando la suspension de la carta 
findamental; así como que desconsideró las acusaciones que 
hicieron ante su soberanía ciudadanos respetables, contra ese pre 
sidente sustituto, por violacion de los mismos artículos constitu- 
cionales. El augusto cuerpo, elegido por la nacion para guardar 
sus libertades en el sostenimiento de las basas constitutivas, 
lamentó en silencio, en vez de rechazar, los reproches oficiales 
que bizo el temerario magistrado á aquellas basas, en sus alocu- 
ciones, y disimuló asimismo las amenazas que acompañaban sus 
iniciativas. Todo fué sumision ; pero, en cambio ¿ cnal fué la re- 
compensa ? 

Figurando Comonfort que la constitucion hizo tomar á la 
cruzada gigantescas proporcienes, aumentando las dificultades 
de su gobierno, y suponiendo igualmente que su dicho gobierno 
siguio trabajando con fe y con constancia para establecer el órden 
constitucional, agrega, que mas de una vez se murmuraron 4 sus 
oidos palabras tentadoras sobre el partido que debia tomar en 
tan apuradas circunstancias para conjurar la tempestad que 
tronaba sobre su cabeza y que amenazaba hundir en un general 
naufragio las esperanzas de la nacion; pero que el gobierno se 
hizo sordo á aquellas sugestiones, considerandolas tanto mas 
peligrosas, cuanto mas alhagaban al parecer los intereses de la 
autoridad que ejercía y que dicha constitucion habia echado por 
tierra. Pensó que una nueva revolucion consumada por el poder 
mismo habia de traer para el pais infortunios mayores que los 
que á la sazon le afligian, y le pareció que la legalidad, aunque 
no fuera mas de una sombra, seria mejor que un estado revolu- 
cionario, cuyo primer fruto no podia ser otro que desconceptuar 
al que lo creara, aumentar las confusiones y exacerbar las pa- 
siones que ardian como una inmensa hoguera en toda la Repú- 
blica. Que esta habia visto demasiadas veces á sus dictadores 
prorogarse por sí mismos sus plazos y quebrantar su palabra 
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bajo el pretexto de afianzar el órden público, y nadie podia creer 
en esos pretextos alegados tantas veces por la ambicion. Que 
nunca pudo comprender que la inconsecuencia y el perjurio fue- 
sen el remedio de los males, y por ello cerró siempre los oidos á 
las indicaciones que se le hicieron para acabar por medio de un 
golpe de Estado con las dificultades suscitadas por el precitado 
código.” 

Dice mas en otra página, hablando de su última tentativa 
para volver á las filas de los liberales traicionados, oponiéndose 
al pronunciamento de la Ciudadela, “que entonces pudo ver 
claro que si la República no habia aceptado bien la constitucion 
de 57, porque con ella no se podia establecer la libertad, en 
bases sólidas, menos habia de aceptar el plan que entronizaba 
el despotismo, sin que quedase ninguna esperanza de libertad, 
mientras que con la constitucion no era imposible que se asegu- 
rase el órden, supuesto que podia ser reformada en buen sentido, 
una vez pasada la crisis y despreocupados los ánimos con los 
peligros de ella.” 

Bueno fuera que solo se habieran murmurado á los oidos del 
dictador palabras tentadoras ; y cuan libre estaria de los remor- 
dimientos que lo atormentarán de por vida, si se hubiera hecho 
sordo á esas sugestiones. El golpe de Estado fué una medida 
decididamente acordada por Comonfort antes con mucho de la 
discusion de las basas constitutivas; desde la mala acogida que 
tuvo en el Congreso constituyente el Estatuto orgánico. Pero, 
reservando al historiador el esclarecimiento de ese punto, es visto 
que el propio Comonfort conviene en que fueran cuales fuesen 
las dificultades y peligros que la constitucion acarrease al go- 
bierno, debió preferirse la legalidad á una revolucion consumada 
por el poder; cuyos frutos no podian ser otros que el desconcepto 
de su autor, la mayor exaltacion de las pasiones y el aumento de 
los infortunios del pais. Que conviene en que la inconsecuencia 
y el perjurio nunca podian considerarse como el remedio de los 
males; así mismo en que por malo que fuera el nuevo código, 
con él no se impedia la consolidacion del órden toda vez que de- 
jaba abierta la puerta á sus reformas, que podrian hacerse en 
buen sentido, pasada la crísis y despreocupados los ánimos : que 
con la constitucion tenia el pais una esperanza, en lugar de que 
sin ella quedaba envuelto en la anarquía. Que reconoce, igual- 
mente que con experiencia la nacion de la proroga que sus dic- 
tadores se habian hecho por sí muchas veces, de los plazos de su 
dictadura, quebrantando su palabra bajo del pretexto de afianzar 
el órden público, mal debia esperarse que creyese en esos pretex- 
tos alegados tantas veces por la ambicion. 
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Segun esto resulta temerario y gratuito el cargo que hace al Con- 
greso constituyente de haber fomentado la guerra civil con la 
obra de una constitucion de imposible observancia y palpable im- 
popularidad, y ser falso tambien que dicha carta tendiese á pro- 
mover las mayores tormentas políticas que jamas hubieran afli- 
gido á la república, á punto de considerarse perdido el gobierno 
que ligara su suerte con ella. Resulta que en lo absoluto hubo 
causa, ni aparentemente justificada, para conspirar contra esas 
mismas instituciones; para conspirar contra la legalidad; para 
lanzarse á una revolucion que con tanta mas razon habia de 
multiplicar las calamidades públicas, cuanto que debia ser com- 
batida por los,bandos retrogrado y progresista y por el pueblo 
todo víctima del despotismo dictatorial : de una revolucion pre- 
ñada de perjurio, de traicion, de inconsecuencia y defeccion. 

Es en vano que don Ignacio Comonfort, con su genial hipo- 
cresía, haya pretendido atribuir á las tropas acantonadas en la 
villa de Tacubaya, la iniciativa del llamado ¿golpe de Estado. 
La brigada Zuloaga, de facto se pronunció en la madrugada del 
dia 17 de diciembre, despertando á los pacíficos habitantes de la 
capital el estruendo de los golpes de la artillería, que anunciaban 
la muerte de la legalidad y saludaban la resurreccion del despo- 
tismo. Pero Comonfort fué el creador de ese nuevo motin mili- 
tar : fué quien ajustó á los asesinos, quien los armó y quien los 
condujo hasta el augusto santuario de las leyes á despedazar la 
constitutiva y 4 herir á la Asamblea Legisladora : él fue quien 
asaltó la ciudad, residencia de los poderos federales, tomando el 
mando de capataz en la cuadrilla, para robar á los ciudadanos 
sus garantías; él fué, en una palabra, el autor del parricidio. 

‘ Es fama, ha escrito su mismo panegirista* que la noche an. 
terior al dia del pronunciamiento, Zuloaga y Payno, viéndose 
amagados por una acusacion terrible y temiendo sus consecuen- 
cias, si con tiempo no se nulificaba una legalidad que zndefecti- 
blemente debia condenarlos, instaron fuertemente á Comonfort 
para que se resolviera á dar el golpe, que le habian aconsejado 
otras veces: que él se resistió largo tiempo, manifestando los 
nuevos peligros que podian surgir de aquel paso: que ellos insis- 
tieron en la necesidad de darlo, y aun expresaron la resolucion 
formal de hacer el pronunciamiento aquella noche, y que el presi- 
dente, al fin, vencido por sus instancias, consintió en lo que que- 
rian—para salvarlos. 

Comonfort no ha contradecido esta aseveracion; y de otro 
modo, tipografiada á sus expensas, él mismo ha procurado su 
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mayor publicidad. Es un axioma bastante conocido que el callar 
induce consentimiento ; luego entonces deberá admitirse como 
cierto que urdió el atentado no para salvar á la República del 
peligro de la constitucion; tampoco por que fuera una exigencia 
política, sino—para libertar á dos criminales, amagados por una 
acusacion terrible, del castigo á que debia condenarlos indefectible- 
mente la legalidad, si con tiempo no se la nulificaba.—Inicuo pre- 
varicato en un magistrado, encubrir no solo sino asociarse á dos 
traidores para burlarse de la vindicta pública, proporcionándo- 
les una brigada armada y todos los recursos de un gobierno. 
Infame proceder de un gobernante que por simples sospechas de 
conspiracion habia mandado presentar á la vergúenza pública, 
atados, con el ramal del grillete, á jefes superiores del ejército, y 
atormentar en bartolinas á sacerdotes respetables y octugenarios. 
Perverso manejo del hombre, que, poco antes, en vez de solapa- 
dor y defensor, habia vilipendiado y perseguido á sus amigos, 
por mendigar el concepto de justificado. No hubo esbirros de 
policía para esos conjurados : no hubo jueces á que consignarlos ; 
no hubo los diabólicos ultrajes que para otros inculpados ha- 
hian estado á la órden del dia. ¿Y bajo de la conviccion de tal 
hecho, se atreve el panegirista á encomiar á Comonfort y 4 en- 
salzar su administracion... ? 
Testigos oculares acreditan que alentado el propagador del 
justo medio por un círculo de adeptos, compuesto de algunos de 
los ex-ministros de su gobierno dictatorial, desechados por el 
cuerpo legislativo; de ciertos modestos, liberales probidos, que 
medrando á la sombra de esa dictadura, no habian obtenido su- 
fragio para continuar de diputados; y de algunos militares, los 
unos improvisados por y para sosten del dictador y los otros 
favorecidos con un grado superior & sus merecimientos, tentó 
poner en práctica los medios anticipadamente escogitados para 
lograr la empresa, dejando á cubierto su responsabilidad perso 
nal. La iniciativa del golpe de Estado debia emanar de las legis- 
laturas y gobernadores de los Estados y de los comandantes 6 
jefes de las guarniciones; de manera á hacer creer que era un 
voto general de la nacion, 4 que por fuerza tuviera que adherirse 
el presidente sustituto. Seducida la tropa acantonada en Tacu- 
baya, su jefe el general Zuloaga y el ministro de Hacienda, don 
Manuel Payno, se encargaron de la ejecucion del plan ; fiados 
en que la fuerza armada y prestigio del rejenerador bastarian 
para conquistar la cooperacion de dichos funcionarios. Empero 
la insolente y temeraria excitativa de estos agentes torpes 6 
atrevidos, produjo el resultado de que la legislatura de Michoa 
can, por medio de los representantes del mismo Estado en e 
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Congreso general, denunciase ante este augusto cuerpo el crímen, 
constatado con la propia circular suscrita por dichos emisarios. 

Pública fué la alarma á que esa acusacion dió lugar, asi 
como tambien que mientras que extremecida la asamblea levan- 
taba un brazo tembloroso contra los acusados, y la prensa prego- 
naba el escándalo, y el pueblo vacilaba dar crédito á tanto 
arrojo ó estupidez ; el presidente sustituto, guardian de la justi- 
cia, de la ley y del reposo público, lejos de molestar á los culpa- 
bles, puso á disposicion de Zuloaga la brigada de artillería y 
consintió en que Payno, ultrajando al Congreso, respaldase el 
citatorio que se le hizo para satisfacer al cargo. A nadie se 


ocultó tampoco el estoicismo con que Comonfort, en medio de 


esa criminal tolerancia, quiso asegurar 4 la repetida asamblea 

de su adhesion y fidelidad, por el órgano del ministro de gober- 
nacion, don Benito Juarez. Notorio fué, que al pronunciamento 
precedió la prision de ese ministro, como avocado á la presidencia 
interinaria de la República en su calidad de presidente de la 

suprema corte de justicia; la de/ señor Olvera, diputado presi- 
dente de la Cámara, y la de otros diputados y notabilidades del 
partido progresista. 

Envuelto Comonfort en sus propia redes, por la inconducta de 
sus cómplices, y en riesgo de ser descubierto por ellos é innoda- 
do en la acusacion que reportaban, si los perseguia, como debia, 
6 no estorbaba la persecucion de sus jueces, la verdad es que en 
tan crítica alternativa, escogió, como mas seguro, el abortar el 
golpe. En las orillas del Rubicon, dijo, como César, si no paso 
estoy perdido, y si paso ¡de cuántas desgracias está amenazada 
Roma! Necedad seria, por último, el dudar, despues de lo que 
él mismo afirma en sus explicaciones. 

„La brigada Zuloaga, escribe, derogaba la constitucion y lo 
nombraba jefe de un nuevo gobierno provisional, realizando, con 
lo primero, una revolucion que al parecer estaba indicada por las 
circunstancias, y manifestando, con lo segundo, que su movi- 
miento no se oponia 4 los principios de libertad, por que la bri- 
gada sabia bien que él (Comonfort) no podia transigir con el 
retroceso. Las terminantes protestas que le hicieron sus jefes, no 
debian dejarle la menor duda sobre ese punto, que quedó defini- 
tivamente aclarado en la conferencia que tuvieron con el propio 
Comonfort; bajo la condicion expresa de que ningun partido 
dominaria en la situacion y que el gobierno no habia de abando- 
nar el camino de una prudente reforma, ni el pensamiento conci. 
liador que le habia guiado hasta entonces. Le pareció posible, al 
mismo tiempo, que el plan de Tacubaya serviria de mejor apoyo 
& su pensamiento político que el órden de cosas pasado: que 
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conciliar el órden con la libertad seria una empresa mas fácil, 
cuando hubiesen desaparecido de la escena la intolerancia y el 
esclusivismo de los dos elementos reaccionarios, en medio de un 
órden de cosas tan distante del uno como del otro extremo.” 
Colocado, tal vez, el presidente sustituto frente al Cristo, tes- 
tigo de sus juramentos, y tal vez tambien con el cuadro de la 
constitucion á la vista, figúrase en conferencias con los jefes rebel- 
des, estipulando y arreglando las bases del plan de la nueva 
= revolucion; y con ciencia cierta de que el pronunciamiento no 
solo le brindaba con la dictadura, sino con un apoyo mejor 4 
realizar su pensamiento político, de conciliar el órden con la 
libertad, sin los elementos reaccionarios, y sin que sobre ese punto 
le dejasen la menor duda las protestas de aquellos jefes, confiesa 
haberse adherido á la asonada, bajo de la condicion expresa de 
que ningun partido dominaria en la situacion, sino el gobierno, 
siguiendo el camino de una prudente y conciliadora reforma. 
¿Qué otra cosa quiere decir esto, mas de que Comonfort fué el 
promovedor de ese motin, y no la brigada Zuloaga ? ; Pudieran 
combinarse de otra suerte la sujecion de sus jefes y su deferen- 
cia á suscribir las condiciones impuestas por aquel? ¿Y habrá 
necesidad de mas pruebas para persuadir de que el alma de ese 
plan fué el intento de entronizarse el ambicioso sobre la ruina 
de las facciones políticas ? ¿De que tal fué el móvil del golpe 
de Estado ? 
- Quedó acordado y resuelto en esa junta de militares traidores, 
presidida por el primer jefe del Estado, que la nacion fuese re- 
galía de Comonfort, sin miedo de perder sus libertades; toda vez 
que la brigada sabia bien que aquel no habia de transigir con el 
retroceso. No mas progresistas ni retrogrados : no mas sobera- 
nías de los Estados : no mas constituciones : no mas garantías : 
no mas leyes; no mas elementos reaccionarios, ni mas trabas 
que impidiesen al apostol de la concordia el conciliar el órden 
con la libertad. ¿Mas cómo entonces se olvidó, el mismo presi- 
dente, de que la legalidad era preferible á una nueva revolucion 
consumada por el poder mismo ? ¿Cómo entonces no consideró 
los mayores infortunios que debia acarrear al pais la misma re- 
belion, sobre el desconcepto de su autor? ¿Cómo se olvidó de 
que la inconveniencia y el perjurio no podian ser el remedio de 
los males ? ¿Cómo se olvidó de que la República no habia de 
admitir el pretexto de afianzar el órden público, para que el dic- 
tador se prorogase por sí el plazo de la dictadura, quebrantando 
su palabra? ¿Cómo no consideró que con la constitucion tenia 
la nacion una esperanza, y que sin ese código debia de quedar 
, envuelta en la anarquía ? | 
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Que “no hubo miras de interés personal en su conducta de 
entonces, dice; por que si móviles tan mezquinos lo hubieran 
impulsado á obrar, habria hecho precisamente lo contrario á lo 
que hizo : que su interés estaba ligado con la subsistencia de la 
constitucion, por que acababa de ser electo presidente por el voto 
cuasi unánime de los pueblos, y aquella constitucion le asegu- 
raba un período de cuatro años en la primera magistratura, 
abriéndole la puerta para la reeleccion en otro período igual : 
que su interés no podia aconsejarle el aceptar el plan de Tacu- 
baya y sin embargo lo aceptó.” 

Con la subsistencia de la constitucion Comonfort, electo presi- 
dente venia á ser solo jefe del poder ejecutivo con atribuciones 
reducidas á un círculo bien pequeño : ademas, en el cuerpo le- 
gislativo tenia un freno que debia corregir sus excesos : la cons- 
titucion tambien le retiraba la facultad de gravar á los pueblos 
con impuestos, de empeñar y comprometer el crédito nacional y 
de disponer á su arbitrio del tesoro público : le daba solo un pe- 
ríodo de cuatro años en la magistratura y le fijaba un sueldo : 
le quitaba la soberania de los Estados, el atributo de legislar, y 
el dominio del poder judicial; la constitucion, en suma, habia 
echado por tierra, como ha escrito, los intereses que alhagaban à 
la autoridafque habia ejercido. La revolucion, al contrario, le 
conferia una dictadura perpétua, 6 por el tiempo de su so- 
berana voluntad, supuesto que, á sabiendas de que alguno 6 al. 
gunos de los Estados habian de resistirse á secundar ese plan, se 
fijó, entre las expresas condiciones, que entre tanto no seria con- 
vocado el Congreso constituyente *. El plan de Tacubaya, de 
ese modo, hacia dueño al dictador de toda la República para es- 


- quimarla á su provecho, venderla 6 destrozarla, y para seguir 


maquinando contra los mejicanos, perseguiéndolos y enterrándo- 
los vivos, sin que hubiese garantías ni autoridades que implo- 
rar. La rebelion dejaba á su modestia el aplicarse el sueldo que 
le pareciera, sin reservas de satisfacer á nadie sobre el uso é in- 
version de los caudales nacionales. Le brindaba, sobre todo, 
como ha dicho tambien, un mejor apoyo para realizar su pensa- 
miento político, Calificar esa omnipotencia, á virtud de la cual 
el hombre habia convertido el cobre en oro, de regalía inferior al 
reducido encargo de jefe del ejecutivo, habria sido, es y será una 
simpleza ; y fué por ello, sin duda, que el patriota desinteresado, 
el moderno Washington, aceptase el plan. 

El establecimiento de un gobierno superior á las facciones y 
enemigo de todos los partidos ; de un gobierno conciliador, pro- 


* Esa condicion serviria tambien de estímulo para que los Estados se adhi. 
riesen al plan. | 
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tector y reparador, amigo de las tradiciones y restaurador de la 
paz y de la concordia, estimuló 4 Comonfort á volver la espalda 
á sus coreligionarios de Ayutla al sentarse en la silla presiden- 
cial, como sustituto del general Alvarez, y 4 no admitir tampoco 
las exageraciones de los retrogrados. No obstante, excitada por 
sus medidas de opresion la guerra civil, se ha visto que tuvo que 
ocurrir otra vez á las filas de aquellos progresistas, para destruir 
con su bandera al clero y al ejército rebeldes. Aparece que las 
propias miras lo estrecharon á destruir el gobierno constitucio- 
nal; pero es el caso que al consumar el plan de Tacubaya, fueron 
llamados al nuevo consejo los retrogrados y excluidos y encarce- 
lados los ayutlistas : que el dictador mandó romper los grillos de 
los reaccionarios, constituyéndose general en jefe de sus guerri- 
llas; y que solicitó del virtuoso y deferente arzobispo la bendi- 
cion del crímen de traicion; habiéndose dado el sin ejemplar 
escándalo de que dicho prelado circulase la absolucion de 
culpa y pena á todos los que se adhiriesen al perjurio y coopera- 
sen á derrocar la constitucionalidad de la República. El mismo 
Comonfort que habia movido todos los resortes de una revolucion 
liberal y civilizadora para vencer el fanatismo y destruir los pri- 
vilegios de las clases, es el que se apodera de las insignias de la 
cruz y el anillo de plata * de los reaccionarios, para'fomentar la 
cruzada y poder aniquilar mas fácilmente 4 los innovadores. 
Secundado el plan de Tacubaya por las guarniciones militares 
de Toluca, Puebla, Veracruz y Tampico y únicamente por el 
pequeño gobernador del nuevo Estado de Tlaxcala y cooligados 
en su mayoría los Estados para oponerse á la pretendida usur- 
pacion, defender la legalidad é impedir el entronizamiento de la 
tiranía, el faccioso se tomó la autoridad del salteador para de- 
clarar como enemigos del órden á los opositores; y así como, 
amenazado por la insubordinacion del ejército, los liberales le 
sirvieron de sosten, creyó conjurar ese nuevo peligro echándose 
en brazos de sus mortales enemigos; de los que, si bien bas- 
tante generosos para perdonar, nunca habrian consentido en re- 
compensar las crueldades de que habian sido víctimas, con enca- 
minarlo al mando absoluto. Comonfort se humilló ante esos hom- 
bres, tapándose los oidos para no escuchar los silbidos y barni- 
zándose el rostro para ocultar el rubor de la vergüenza ; fué, sin 
embargo, que muy pronto tuviese el desengaño de que, dispues- 
tos á pulverizar 4 los hereges jacobinos, no lo estaban á contri- 
buir á la realizacion del justo medio, 4 la ereccion de un gobierno 
* Vencidos por primera vez en Puebla los rebeldes, Comonfort mandó socor- 


rerlos con una moneda de ocho reales, que convirtieron en un anillo, con el 
signo de la cruz, y portaban como distintivo de la cruzada. 
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comonforista, aun cuando tendiese 4 conciliar el orden con la 
libertad. El partido retrogrado se apresuró á demandar la nuli- 
dad completa de cuanto habia brotado de la revolucion de Ayutla, 
y el absoluto predominio de su secta. El clero exigió la revoca- 
cion de las leyes atentatorias de sus regalías, con la devolucion 
de sus bienes y fueros y la subsistencia del anatema fulminado 
contra los iniciados en el sacrilegio. Los jefes del ejército soli- 
citaron la invalidacion de condecoraciones militares, acordadas 
á paisanos, así como el restablecimiento de su poder y de sus 
privilegios. Y en medio de todo esto la brigada Zuloaga se olvi- 
daba de las basas fijadas en el plan, de sus protestas y empeños, 
para inclinarse mas bien al lado de la espada y el incensario. 
Persuadido Comonfort de que ante los conservadores era una 
entidad de poco precio; ante el clero, un Dioclesiano estúpido, 
y ante el ejército un grajo vestido con los adornos del pavo. 
Satisfecho de que la preponderancia de cualquiera de esas clases 
lo haria retroceder & la humilde condicion de que habia salido 
para elevarse al mando, y lo compulsaria muy justa y legal- 
mente á depurar su manejo en los caudales públicos : temiendo 
aun por la restauracion del general Santa Anna; y espuestos los 
mercenarios de su círculo, figurantes tambien en el consejo, á 
perder los frutos de la ley de desapropiacion de los bienes de la 
mano muerta, en vez de un poderoso auxiliar, el Proteo y sus 
colaboradores, reconocieron en esa alianza un contrario inexora- 
ble. Se habian abierto el abismo que la Providencia les reserva- 
ba en castigo del perjurio: vieron escritas en los muros del 
mismo salon del festin, las terribles palabras que predigeron á 
Baltazar el fin de su reinado con la destruccion de Babilonia. 
Antes de llegar al capitolio se encontraron sorprendidos en las 
horcas caudinas. El fenómeno abortado por el motin de Tacu- 
baya, se trasformó en un mónstruo parecido á la cabeza de Me- 
dusa. Ni podian retroceder, por que la ley los condenaba á ex- 
piar su crímen de lesa nacion; ni podian avanzar en su revolu- 
cion, débiles y miserables, como esteban, sin orillarse á una 
catastrofe segura; ni podian detenerse en medio de los aliados 
que tenian decretada su ruina. ; Qué hicieron esos hombres, dibu- 
jados por el buríl del escritor español como altas capacidades ? 
Los veinticinco dias de vida que tuvo la nueva dictadura, 
ofrecieron un espectáculo digno de la befa y del escarnio, y cuya 
memoria bastaria á ser un monumento de la bellaquería de los 
* comonforistas, si á él no hubiera seguido la ereccion del catafal- 
co de tanta víctima como ha sacrificado la guerra civil, atizada' 
por ellos en su absurda tentativa. Mientras que los esbirros de la 
policía olfateaban como lebreles la pista de los representantes 
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del pusblo para consignarlos á la Bastilla y estorbar de ese mo- 
do la supervivencia del congreso, otros emisarios de categoría 
mas elevada imploraban con promesas alhagieñas la subordina- 
cion de los Estados. Mientras que el senado del virtuoso Cómodo 
discutía publicamente las medidas necesarias á reducir á los di- 
sidentes y á la eonsolidacion del imperio, Comonfort se entrete- 
nía en capitular con su prisionero D. Benito Juarez el restable- 
cimiento del órden constitucional. Llamados, con el mismo objeto 
otros progresistas, había 4 la vez, en los salones del Palacio, 
consejos de los tres bandos, ayutlistas, conservadores y zulua- 
gistas, contemporizando alternativamente con todos el faccioso. 
Providencias contradictorias y extravagantes se dictaban á cada 
instante, sin que fuese posible su ejecucion. Estraviada la prensa 
en ese laberinto vituperaba en la tarde lo que aplaudía en la ma- 
ñana. Envuelto, en fin, el enemigo del esclusivista de los clemen- 
tos reaccionarios en el sudario preparado por las facciones : llo- 
rando el cocodrilo y asustados los buitres ; aquél, el dictador li- 
beral, se resolvió abdicar en favor de la legalidad, seguro de que 
aventuraría menos, dejando el mando en manos de sus antiguos 
bondadosos compañeros que en las de la reaccion; y los otrus, 
sus pedagogos, á escepcion de los pocos que quedaron adheridos 
á él, como plantas parásitas, para viajar y seguir viviendo 4 sus 
espensas, se retiraron á sus bufetes, 4 desmentir, con la careta de 
la hipocresía, su complicidad en el golpe de Estado ; á protestar 
contra la nueva apostasía; y prepararse así un salvo conducto 
entre los reaccionarios. He aquí el comportamiento de los que se 
han recomendado al mundo dotados de ciencia, de valor, de pa. 
triotismo y de virtudes........... 

Mentira és que otras consideraciones, independientes del pe- 
ligro personal, retragesen 4 Comonfort de acceder 4 las exijen- 
cias del bando á cuya proteccion habia apelado para entronizarse 

sobre los partidarios de la democracía progresista. En buena hora 
que hiciera observar al señor Cuevas, como dice, que lo que le 
estaba vedada como caballero, debia estarle tambien prohibido como 
funcionario público. Es sin embargo que en mas de un caso abusó 
de su poder para cometer acciones viles y cobardes, no solo im- 
propias de un caballero, sino aun del hombre nutrido oon la pros- 
titucion. ¿Cómo fué que en tales ocasiones no se acordase de tan 
laudable propósito ? ¡Fué que el cambio de los tiempos, segun el 
accioma de Horacio, cambiase lasideas y los hábitos dei hombre? 

Decidido el coriféo de la rebelion de la brigada de Tacubaya 
á separarse de la senda revolucionaria; á romper el plan que 
habia arreglado con sus jefes, y 4 perjurar aun otra vez, sin cui- 
darse de prevenir el conflicto 4 que debian quedar reducidos sus 
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cómplices del golpe de Estado, nada mas natural que Payno y 
Zuloaga, asombrados de un proceder que no esperaban, y temien- 
do que la resurreccion del órden constitucional trajese consigo 
su juicio y condenacion como traidores, se apresurasen á impedir 
la felonía con que iban 4 ser maniatados y consignados á los mis- 
mos jueces contra quienes habian vuelto las armas. Se opusieron 
oon razon al sacrificio de chivos espiatorios, prefiriendo el gene- 
ral Zuloaga su espatriacion y la de Comonfort; perg este, sin 
variar de propósito, apareció indeciso, entretanto desarmaba á 
esos contradictores, tomando por pretexto, para separar del 
mando á su compadre, la expedicion contra los Estados renuentes. 

El dictador habia usado de esa misma táctica para nulifar, en 
el apogeo de su reinado, la rivalidad del genera! Traconis, el 
mas adicto y leal á su gobierno y de mas nombradia, por sus 
servicios y denuedo, en las fílas de los liberales progresistas; 
disponer por lo tanto la marcha de esas tropas bajo de sus inme- 
diatas órdenes, como general en jefe, y tomar Zuloaga la ofensi- 
va por defensa, fueron actos correlativos, efectos contrarios de 
un mismo pensamiento ; combatir la traicion con la traicion. Los 
jefes de la brigada, que pocos dias antes habian protestado al 
presidente sustituto no admitir un gobierno retrogrado, debieron 
elegir para salvarse la causa reaccionaria, posponer toda simpa- 
tía á la conservacion de su vida ; y fué así que, borrando de su 
bandera el nombre del que les traicionaba en recompensa de la 
dictadura con que le habian obsequiado, se pronunciasen el memo- 
rable 11 de enero, proclamando el fin del desgraciado conciliador 
y el dominio de la cruzada, bajo la absoluta administracion de un 
jefe que habia apoyado los ultrajes contra el clero y el ejército. 

Fuerza es reconocer que si bien el general Zuloaga, tildado por 
su primera defeccion al gobierno del general Santa Anna, se so- 
brecargó con un crímen y una inconsecuencia al concurrir al 
atentado contra la soberanía nacional, en su pronunciamiento 
contra Comonfort no ha debido considerársele culpado ni mere- 
cedor de los reproches de amigo desleal y perverso; porque ante 
los ojos de la ley es delincuente el bandido que asalta la pro- 
piedad agena ; mas no se mira el robo que despues hagan 4 ese 
bandido sus propios cómplices ; siendo adagio vulgar, que quien 
roba al ladron tiene cien años de perdon. Comonfort usurpó el 
poder, y su cómplice en la usurpacion no hizo otra cosa que ar- 
rebatárselo was tarde, valiéndose de los mismos medios y recur- 
sos de que aquel habia ysado. Sobre ambos pesa la responsabili- 
dad del crímen, cometifo por ambos ; pero en el aprovechamiento 
del correo no tiene que fijarse la vindicta pública. Zuloaga, de 
otro modo, vendido por el amigo y compadre á sus enemigos ;. 
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traicionado de una manera vil, tuvo derecho, el de la defensa 
natural, para prevenir el golpe del asesino alevoso: tuvo derecho 
para desarmarlo y perseguirlo, sin que su accion pueda califi- 
carse de pérfida y desleal. 

Es, pues, gazmoñería que el supuesto protector de ese jefe, 
que el compadre y amigo lamente con ternura esa otra defeccion. 
Apenas habrá otro hombre víctima de tantas defecciones; y es que 
tampoco puede haber dos que hayan personificado el cinismo y 
la hipocyfsia como el incomparable original del retrato exhibido 
ante el público. Parecerá imposible que el restaurador de la li- 
bertad, el apostol de la paz y de la concordia, el conciliador, el 
hombre por esencia bueno haya sido el ludibrio del pueblo me- 
jicano. Tal vez pudiera creerse otra nacion judaica, rebelada 
contra el Salvador divino. Comonfort fué traicionado por las no- 
tabilidades del ejército; lo fué por las facciones; lo fué por su 
misma guardia ; lo fué por sus amigos; lo fué por sus favoreci- 
dos. Así se expresa : tales son las escusas que presenta á sus 
conciudadanos y al mundo : tales son los motivos á que atribuye 
el naufragio de su pensamiento político ; tales las causas á que 
refiere la anarquía de la Republica. Pero descubierta su conducta 
por la notoriedad de los hechos, ni sus conciudadanos ni el mun- 
do deben tener duda de que traidor él (Comonfort) á todos, era 
preciso que al último, fuera proscrito de todos, relegado al des- 
precio y abominado. 

El hombre envanecido con la inmensa popularidad de su elec- 
cion para la primera magistratura ; el que preciaba de que su 
gobierno habia sido recibido por la nacion como un signo de pa- 
cificacion y de concordia: el que tomando por divisa el justo 
medio, proteccion, conservacion y reparacion, se habia conside- 
rado el ídolo del pueblo : el que por medio de una política astu- 
ta, de contemplaciones, dádivas y promesas, suponia habia con- 
quistado el influjo de todas las clases y de los partidos ; ese 
hombre, tan ciegamente preocupado, es el mismo que, al pronun- 
ciársele sus guardias en la ciudadela, ha escuchado el grito uni- 
forme de—abajo Comonfort—abajo el tirano, el traidor, el herege 
y sacrilego;—el mismo que ha palpado el entusiasmo con que 
fue acogida esa voz de muerte por todos, y la precipitacion con 
que, unidos á los nuevos sediciosos los fragmentos de la cruza» 
da, tomó esta gigantescas proporciones para undir en un general 
naufragio las esperanzas nacionales. 

Destituido Comonfort de sus títulos legales; separado para 
siempre de los correligionarios, que mas de una vez lo habian 
` salvado del abismo; condenado por la ley ;*odiado del clerot des- 
preciado de los conservadores; perseguido por el ejército, y 
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aborrecido de todas las clases: Comonfort, que no queria dar à 
su patria el escándalo de convertirse en un faccioso, se ha visto 
obligado á representar ese papel ; pero de un faccioso sin opinion 
y sin partido, detestado por sus hechos, peligroso por sus falsías 
de un Proteo infame para quien los juramentos eran una palabra 
vana y los principios una quimeru; de un refractorio pérfido y 
desleal, manchado con la mas negra traicion á sus ideas, compa- 
ñeros y amigos. Se ha visto reducido á la lastimosa condicion 
de un leproso, de cuyo contagio huyen amigos y enemigos. 
Inútil fué que, para conjurar la tempestad que tronaba sobre 
su cabeza, se desnudase de la púrpura dictatorial de Tacubaya 
y vistiese el uniforme de general en jefe, para mandar la fuerza 


del gobierno constitucional contra los sublevados ; así como tam- 


bien que poniendo en libertad al señor Juarez y demas presos 
progresistas, se allanase á dejar su señorío, á condicion del indul- 
to de su crímen. En vano fué que á ese propósito implorase el 
auxilio de los Estados y se encastillara en el palacio con algu- 
nos milicianos prontos á combatir por la causa de la libertad. 
No pudiendo transijir nunca la ley con el delincuente, ni de- 
biendo los poderes constitucionales avenirse con su audaz asesi- 
no, el gobierno despreció esos intentos, abandonando al humilde 
farsante. ; Y cómo justificar esa postrera tentativa ? 

“ Fijóse en eso, dice Comonfort, como basa de toda transac- 
cion, porque ya entonces se veia claro que si la República no 
habia aceptado bien la constitucion de 1857, por que con ella no 
se podia establecer la libertad en basas sólidas, menos habia de 
aceptar el plan de la Ciudadela que entronizaba el despotismo. 
Con ese plan no quedaba ninguna esperanza de libertad, mien- 
tras que con la constitucion no era imposible que se asegurase el 
órden, supuesto que podia ser reformada en buen sentido, una vez 
pasada la crísis y despreocupados los ánimos con el peligro de 
ella. No era una inconsecuencia en él, sigue diciendo, el querer 
en aquellos momentos que el pais tuviese con la constitucion al- 
guna esperanza, en lugar de entregarlo en manos de la reaccion 
que cerraba todas las puertas; y para que desapareciera toda som- 
bra de interés personal y que esto no sirviera de obstáculo á un 
arreglo satisfactorio, no solo ofreció resignar el poder, sino aban- 
donar el pais.” 

Hay que notar que en otra página escribe: ‘ Que daspues del 
17 de diciembre le habria sido fácil, para haber satisfecho su 
interés personal, conservarse en el primer puesto del Estado, 
obsequiando las exijencias de la reaccion, y sin embargo las re- 
chazó. Que despues del 16 de enero, le era tambien muy sencillo 
volver al órden constitucional y ocupar la presidencia, conforme 
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á la ley, en cuyo Gaso habria tenido en su apoyo las fuerzas de la 
coalicion, y sin embargo no H hizo.” 

Es evidente que la República no estaba dispuesta f aceptar 
el plan de la ciudadela, por que entronizaba el despotismo; y lo 
es tambien que ese plan quitaba toda esperanza de libertad, 
cuando con la constitucion no era imposible el consolidar un go- 
bierno. Empero no es menos cierto que el repetido plan fué una 
segunda edicion del de Tacubaya, arreglado por don Ignacio 
Comonfort, con la sola variacion del personal de la dictadura. 
En uno y otro se proclamaba el despotismo, destruyendo para 
siempre la libertad ; con la diferencia de que el de 17 de diciem- 
bre conferia la dictadura á Comonfort, y el de 11 de enero á la 
persona que eligiese la asamblea convocada ad hoc. No se com- 
prende, pues, que por consideracion al órden y 4 la tiranía re- 
chazase el propio Comonfort unas basas fabricadas por él: que 
despojado de la dictadura fuese cuando viera claro que su golpe 
de Estado engendraba el despotismo : que hasta esos momentos 
reconociera no ser una inconsecuencia en él la restauracion del 
código que podia reformarse en buen sentido. ; Por ventura 
creyó que la decantada libertad estuviese reasumida en su indi- 
viduo ? Tal debe suponerse, toda vez que habiendo tenido por ase- 
gurada esa libertad en la revolucion que lo constituia dictador, 
consideró perdido el mismo bien al verse escluido de la dictadura. 
Mas tampoco podrá explicarse cual fuese ese poder que asegu- 
ra haber ofrecido resignar para que desapareciera toda sombra 
de interes personal. El dictatorial, usurpado á consecuencia del 
motin de Tacubaya, era una presa que en seguida le habian ar- 
rebatado sus cómplices para que se aprovechara de ella el gene- 
ral Zuloaga; y con respecto á la magistratura constitucional, 
lejos de poderla recobrar, la propia constitucion lo tenia decla- 


- rado indigno de volver á ejercer esas funciones ; lo habia exclui- 


do para siempre de la silla presidencial, reservándole en cambio 
el herroroso banquillo de los criminales, como traidor y sedicio- 
80. La reaccion cerraba todas las puertas ; y es, sin embargo que 
dá por seguro Comonfort que entre sus filas pudo haber retenido 
el mando! Los Estados se habian unido para perseguirlo . y es, 
á pesar de ello, que se jacte de haberle sido sencillo el volver al 
órden constitucional, ocupar la presidencia, conforme d la ley, y 
contar con el apoyo de la coalision! ; Conforme á qué ley, pudo 
dar ese salto atras, cayendo parado? ; Con arreglo á qué ley, 
pudo sobreponerse á todas para que su atentado no se tuviese 
por crímen, y para que su voluntad fuese soberana ? Rissum te- 
neatis amici. 

Comonfort pretendió, de hecho, al ver desplomarse sobre él 
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el edificio de cieno fabricado para elevarse á la altura de su am- 
bicion, tomar abrigo en un rincon del gobierno eonstitucional, 
para escapar de los que iban á cerrarle todas las puertas; y por 
esto fué que despojándose de la banda tricolor y abandonando 
los salones de la presidencia, ciñera la espada del guerrero 
de Ayutla y bajase á la oficina de la comisaria * á establecer su 
cuartel general, nombrándose así mismo genera) en jefe de las 
tropas de la libertad. Tentó purgar su pasado y garantizar la 
seguridad de sus nuevos propósitos, saliendo el primero á abatir 
á sus colaboradores del golpe de Estado; mas todos huyeron de 
acercarse al leproso. El gobierno de la legalidad desconoció la 
nueva investidura de que se habia apoderado el mónstruo de las 
cien caras : la coalision se dispuso á avanzar á derrocarlo; y 4 
tiempo que dia á dia é instante por instante engrosaban las filas 
de los reaecionarios, los milicianos, que agrupados en el palacio 
asaltado defendian el estandarte democrático, llegaron 4 temer 
otra defeccion. 

Sencillo le era ocuparla presidencia pero el caso es que le fué 
imposible el recobrar no ya los honores y confianza de la faccion 
liberal, pero ni sus simpatías. Como el emperador Augusto en la 
destruecion del ejército de Varo, por ios germanos, gritaba, dán- 
dose de cabezadas contra las paredes—-*vweélveme mis legiones, 
Varo,“ —así Comonfort lloró con Zuloaga para que le devolviese 
sus brigadas. Mas Augusto tuvo un Tiberio que supo rescatar la 
gloria de sus armas, y Comonfort no vió á su lado mas que la 
sombra de su justo medio. Felicítese, no obstante, de haber puesto 
en seguro su vida y los ahorros de su imperio; de no haberse 
visto reducido, eomo Neron, á que el ex-ministro favorito y parla- 
mentario desgraciado le ayudase á meter el puñal en la garganta. 

El héroe de Puebla, el caudillo de Ayutla, el César mejicano, 
el que 0só desnudar la espada para despedazar la constitucion y 
poner en fuga á los asquerosos demagogos, quedó convertido en 
una Magdalena desde que le faltó ese apoyo. Habria entregado 
el pais en manos de los reaccionarios, perdiéndose toda esperanza 
de libertad ; pero esos implacables enemigos, mancomunados con 
sus propias guardias, le habian. traicionado, pronunciándose con- 
tra su dictadura. y negándose á transigir bajo condicion exprese 
de devolver esa prenda. El general en jefe se esforzó vanamente 
en seguir moviendo los resortes de su conocida astucia. Se des. 
echaron las promesas : se denegaron dilaciones : sus propuestas 
se tuvieron como embustes ; los rebeldes tocaron 4 avanzar, y 
Comonfort les abandonó la capital, sin combatir; huyendo á se- 


* Situada esa oficina en los bajos del palacio, la prefirió Comonfort á los altos, 
como menos expuesta & los estragos de la artillería enemiga, 
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pultar su tiranía á la patria del venerable Washington, monu- 
mento eterno de la libertad de los pueblos. Prefirió el ejemplo 
del cónsul Lepido á la espada con que Catón se suicidó, para no 
sobrevivir á la libertad de su patria. 

Las predicciones de don Ignacio Comonfort tuvieron su mas 
exacto cumplimiento. Había pensado que una revolucion consu- 
mada por el poder mismo no deberia producir otros frutos que el 
desconcepto de su autor, el recrudecimiento de las pasiones y el 
recargo de infortunios sobre el pais; infortunios mayores que los 
que le afligian : que aunque la legalidad fuese una sombra, era 
de preferirse 4 un estado revolucionario, por el cual se expondria 
la nacion á quedar inconstituida y & perder toda esperanza de 
libertad. El golpe de Estado no produjo otros frutos. Comonfort 
quedó perdido en ese abismo, del que no bastaron á alejarlo sus 
propias convicciones, y la desventurada Méjico gime todavía 
oprimida bajo el peso de la desolacion, ocasionada por el mismo 
atentado. 

La constitucion de 57 no era un código de imposible observan- 
cia ni de palpable impopularidad, y solo en un acceso fébril pu- 
diera haberse considerado como una amenaza contra el gobierno 
que ligase su suerte con ella. Sin necesidad de detenerse en el aná- 
lisis de sus principios políticos y en el exámen de su convenien- 
cia 6 inconveniencia, con respecto al carácter, credo y hábitos 
de los mejicanos; la lucha sostenida, en el largo período de 
cuatro años, por los defensores de esas instituciones contra los 
teocráticos y partidarios del statu quo, es suficiente á demostrar, 
por sí sola, la aceptacion popular con que fué recibido dicho có- 
digo. Las constituciones precedentes no tuvieron un baluarte tan 
invencible, á pesar de no haberse unido 4 sus destructores toda 
la fuerza del poder eclesiástico. Apoderada la reaccion, & conse- 
cuencia del golpe de Estado, de todos los recursos con que contaba 
el gobierno de Ayutla ; en posesion de la capital de la República . 
y de los poderosos Estados de Mexico y Puebla; y despues de 
haber organizado un gobierno para conmemorar los asesinatos de 
un San Bartolome, es un hecho patente que ni el influjo de los 
conservadores, ni el formidable ejército de los Alejandros y Ani- 
bales, ni los exorcismos, bendiciones, letanías y bancarrota del 
clero, han podido hacer doblar la cerviz á esos indomables cam- 
peones de la libertad ; que no han poes destruir ese gobierno 
constitucional. 

Vigoroso todavia el partido progresista para poder afirmar sus 
principios políticos, Comonfort le arrancó sus fuerzas para alen- 
tar á la agonizante cruzada. Inícuamente vendida al enemigo la 
ciudadela de aquel partido, pudo la reaccion cantar victoria para 
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lanzarse, invocando el nombre de la justicia y los fueros de la 
iglesia, al despojo de las propiedades, á los asesinatos y á perpe- 
trar las tantas depredaciones de que ha sido testigo el mundo. 
Ello no obstante ha sobrevivido el gobierno de la legalidad : ha- 
biéndose dado el caso, sin ejemplo en lag bistoriaf de las guer- 
ras civiles de Méjico, de que la ocupacion de la capital no haya 
servido para el triunfo de los revolucionarios. Se ha visto, como 
nunca, que al separarse esa langosta de las poblaciones invadi- 
das, estas han vuelto á prociamar la ley, desconociendo al usur- 
pador, y disponiéndose de nuevo á resistirlo. Los Estados de la 
confederacion léjos de ceder, han manifestado Ja resolucion he- 
róica de sepultarse en las ruinas de la democracia, antes que 
rendirse al despotismo. Se ha visto desorganizarse de nuevo la 
cruzada; retroceder en lugar de avanzar; conspirar sus coriféos 
entre ellos mismos para arrebatarse el mando ; desollar al menes- 
teroso clero, para perseguirlo despues, hasta agotar el último 
escudo de la bolsa. Devorarse, en fin, esos hombres, primero que 
hayan podido retener el territorio conquistado. 

El pueblo ha sido quien ha nulificado sus esfnerzos : el pueblo 
es quien ha luchado en defensa de la constitucion : quien ha ver- 
tido, y sigue vertiendo, á torrentes su sangre, por estirpar á los 
tradicionistas. El pueblo desarmado, hambriento y escomulgado 
fué todo el auxilio que quedó al gobierno de Ayutla; y ese pueblo 
ha venido á ser una barrera insuperable para los restauradores 
del Santo Oficio, , 
* ¿Mas quérese otra prueba para desmentir al impostor? De las jee 
innumerables fósas abiertas en toda la Republica, para sepultar 
los cadáveres de las víctimas ofrecidas en las áras de la consti- 
tucion de 57, salen otras tantas voces, clamando venganza con- 
tra el que despues de haber estendido á todo el territorio el cfr- 
culo de gladiadores, pretende atribuir el sangriento espectáculo 
á la palpable impopularidad 6 imposible observancia de ese 
pacto constitutivo. Los dolorosos lamentos de los padres, viudas, 
hijos y hermanos de esas víctimas no es á la constitucion á la 
que acusan sino á D. Ignacio Comonfort. La constitucion no 
habia nacido cuando la guerra civil, que ha diezmado f los meji- 
canos y reducido á escombros sus ciudades, apareció otra vez. 
Tampoco habia nacido cuando esa guerra se transformó en cru- 
zada, cundiendo desde el santuario hasta el hogar doméstico. Y 
no es menos evidente que á su nacimiento no fueron los pueblos 
los que se armaron para ahogarla en su cuna. 

Esa guerra devastadora fue concebida en el vientre de Comon- 

fort, y sus recomendados colaboradores, desde el momento en 
que con medidas opresoras excitaron la rebelion del ejército. Por 
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ellos fué tambien alimentada, como elemento necesario á la des- 
truccion de las facciones políticas, si nó á virtud de su debilidad, 
torpeza y defecciones. Y por ellos mismos fué radicada á conse- 
cuencia del monstruoso aborto de la memorable noche del 16 de 
diciembre, bautizado cen el nombre de golpe de Estado, é inter- 
decido despues, por la misma iglesia, * en el acto de su confirma- 
cion el dia 11 de Enero. Ellos fueron los que tocando á rebato 
para atropellar todos los derechos, todos los intereses, todas las 
opiniones y todas las clases, fomentaron esa situacion para espe- 
cular con el desorden y la anarquía. Ellos burlaron las esperan- 
zas nacionales, turbando para siempre la tranquilidad pública, 
sustituyendo con la eaja de Pandora el Arca de la Alianza. El 
abismo, que amenaza tragarse hasta la nacionalidad del país, fué 
trazado y abierto por la [Política del general Comonfort. dw- 
rante su gobierno. ¿Y 

¿Y este es el hombre que, sin remordimientos y finjiéndose 
extraño á las calamidades de su patria, ha osado presentarse al 
mundo pidiendo aplausos, por la invencion del medio conciliador 
para hermanar las exageraciones de las ideas retrogradas y pro- 
gresistas ? ¡Es este el hombre que se felicita de haber goberna. 
do fuera de la influencia de los partidos políticos, como enemigo 
mas bien de las facciones; y de haber. incurrido en los odios 
de los retrogrados y de los jacobinos ? ¡ Es este el hombre que 
quiere hacer valer títulos de clemencia, de bondad y mansedum- 
bre, para paliar su vergonzosa caída, preciándose de haber imi- 
tado el reinado de los Titos y Antoninos ? ¿Es el hombre que 
adormecido en la opulencia de las riquezas codiciadas y soñando 
en unos honores, que debieran servirle de espínas, se atreve á 
imputar á la nacion sus desgracias, aconsejándola, como único 
recurso para salvarse del naufragio, el miserable esquife del 
justo medio ? 

Comonfort no delira, como tal vez pudiera creerse : es su 
habitual cinismo el que le ha infundido ese arrojo. Por mas que 
los hechos condenen su conducta, retratado, por una mano dies- 
tra con el semblante del justo, la mirada del genio, la actitud 
gentil, la sonrisa de la inocencia, el cuerpo del atleta y el uni- 
forme del guerrero, sin olvidar la simpática inclinacion de una 
cabeza especialmente construida ; ha querido lisonjearse con que 
la exhibicion de ese retrato bastaria 4 hacer olvidar la deformi- 
dad del original. Con la posibilidad, tambien, de pregonar su 
fama por todo el universo, ha creido que nadie pudiera dispu- 
tarle el derecho de elogiarse á sí propio, por medio de un apolo- 


* Se alude á la bendicion que hizo el Ilmo. Arzobispo del pronunciamiento de 
Tacubaya, y su adhesion posterior al de la ciudadela, 
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gista. Comonfort se ha figurado con una omnipotencia inconce- 
bile para destruir los acontecimientos, por sola la eficacia de su 
palabra, y hacer creer que su gobierno fue creador, en vez de 
destructor ; que bajo de él floreció la República en lugar de este- 
rilizarse ; que en vez de la guerra y de las plagas de Egipto, dejó 
á los pueblos el Arca de la alianza y el maná de los israelitas. 
En medio del incendio revolucionario, cercado siempre de 
peligros, y sin recursos aun para mantener lo existente, se supo- 
ne que ese gobierno, sobrepujando á las circunstancias, mejoró 
el estado social. Las novedades introducidas por la parcialidad 
comonforista en todos los ramos administrativos, deben ser otros 
tantos capítulos de su historia para dar á conocer que fueron im- 
pulsadas no por el bien comun, sino por el provecho individual. 
Mas ya que un celo envidioso repugna hasta el nombre del gene- 
ral Santa Anna, justo es que no se adjudiquen á Comonfort los 
títulos de esa rivalidad ; por que aquel dictador fué quien decre- 
tó el establecimicnto de los ferrocarriles, sin que su sucesor 
tuviera otra ingerencia que el extreno de la primera locomotiva 
hasta la ciudad de Guadalupe Hidalgo, tres millas de camino. 
Obra del ex-ministro parlamentario, para su recreo y aprovecha- 
miento, fué la invencion del colegio de agricultura, á la sazon 
que los campos eran talados por el ariete forjado en la misma 
fragua. Es verdad tambien que se proyectó el alumbrado de gas, 
en la capital, para celebrar el natalicio de Comonfort. El regis- 
tro civil pareció igualmente á propósito para premiar con la 
inspeccion las locuras de un general somnambulo.* Mas esas y 
otras medidas no tuvieron otros resultados que el consumo de 
algunos miles de pesos, en favor de los institutores sin que se 
realizasen las instituciones. La paralizacion del comercio, por 
causa de la inseguridad de los caminos, plagados de malhecho- 
res ; el aniquilamiento de la industria, provenido de los contin- 
geutes de sangre; la decadencia de la agricultura, por causa de 
las invasiones vandálicas de las guerillas de pronunciados; la 
penuria general; la anarquía y el desórden en el interior, y la 
amenaza de una guerra exterior **, provocada tambien por actos 
de falsia, fueron esas mejoras sociales, 4 que deben su renombre 
los estadistas de esa administracion; pero un renombre pareci- 
do al que dejó á la posteridad el incendiario del templo de Eféso. 
Embriäguense en buena hora el ex-dictador y sus ex-ministros 


* Don José Maria Mendoza, desertor de sus filas y falderillo de Comonfort, 
inventor del proyecto de magnetizar á los reaccionarios, fué premiado con dicho 
empleo. 

** Las dificultades con la España y la Inglaterra, conservan un incógnito, 
que será descubierto. 
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secuaces con la vista de ese hermoso panorama, y sírvales de 
recréo en sus viajes y solaces * la lectura de su panegiris. Pero 
entiendan que si un escritor español, para mayor humillacion de 
ellos mismos **, ha encomiado su conducta, los mejicanos la de- 
nuncian de pérfida y traidora. Entiendan que esa alhagüeña rela- 
cion está desmentida con el monumento fúnebre que en la deso- 
lada Méjico sigue construyéndose con los esqueletos de las vic- 
timas para perpetuar la maldicion de ese reinado. Endiendan 
que ante el mundo jamás serán victoreados, sino vistos con des- 
precio los autores de la destruccion de la República. 

Recoja Comonfort el justo medio, que ofrece 4 sus conciuda- 
danos. Símbolo de su ambicion desenfrenada, el pueblo lo de- 
testa, como causa de las calamidades que ha resentido por el 
espacio de cuatro años. La furia que ha arrasado las ciudades, 
inundado de sangre el territorio, diezmado á las poblaciones y 
que amenaza tragarse hasta la nacionalidad del pais, no puede 
ser acogida, sino perseguida de muerte. Guarde ese gran pensa- 
miento politico como título de su celebridad ; y en lugar de con- 
sejos, que no le ha pedido la nacion; en lugar de imputarla sus 
infortunios; en lugar de increpar á los bandos y á los explota- 
dores del desórden ; en lugar de acusar á las clases privilegiadas 
y á las máximas de la dictadura del general Santa Anna, reco- 
nozca sus errores. Y, pues, que aun los goces de su posicion ac- 
tual *** son un recuerdo de sus iniquidades, humíllese al peso de 
los remordimientos ; que Nerón se vió roido de ellos, despues del 
parricidio de su madre Agripina. 


UN MEJICANO. 
Nueva York 30 de junio de 1859. 


* Cubriéndose la retirada los ministros Montes, Lafragua y Arrioga se habi- 
litaron de una plenipotencia, adelantándose gruesas sumas por sueldos. Viajan 
al presente, sin desempeñar sus legaciones. ¿¡Rendirán cuenta de la inversion de 
esos caudales... ? i 

** Enemigo Comonfort de todos los españoles, decia que no habia bueno mas 
de su compadre y tesorero don Gregorio Ajuria; y el ministro Siliceo excluia fl 
su compadre don Juan de la Fuente 

** Comonfort era pobre cuando subió á la dictadura, y al descender de ella 
protestó la misma pobreza : sin embargo en las playas extranjeras, en Nueva 
Orleans y Nueva York ha vivido como un principe, con su familia y los ex-mi 
nistros que continuan en su servidumbre. Los convites dominicales en el Lago 
Ponchartren, solo un hombre rico pudiera costearlos. ¡ Tendrá derecho la na- 


cion á exijirle, al egída de los hombres del general Santa Anna, la depuracion 


de su manejo en los caudales públicos ? 
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+ Linea. 


Dire 
Arbitio, 
Servio Julio, 
Dioclesiano, 
medida, 
libertad. 
vitima. 
Area. 
desgargar, 
intronizarse. 


6 invencible. 


Léase 
Arhitrio, 
Servio Tulio, 
Diocleciano, 
medido, 
libertar. 
viclima. 
Arco. 
descargar, 
enlronizarse, 
é invencible, 
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MEXICAN NATIONAL DEBT. 


No. 1. 
Supreme Decree of 14th October, 1850, 


Based on an Act of Congress passed for the adjustment of the Foreign Debt. 


Original. 

‘4 José Joaquin de Herrera, General 
de division y presidente de los Estados 
Unidos Mejicanos, a los habitantes de 
la republica sabed :— 

‘ Que el congreso jeneral ha decre- 
tado lo siguiente: 


‘ Articulo I.“ Si los acreedores à la 
deuda contraida en Lóndres y conver- 
tida en el año de 1846 conviniesen en 
las condiciones que se espresarán en 
los articulos siguientes, el gobierno les 
entregará un libramiento de dos mil- 
lones quinientos mil pesos de lo que 
adeudan los Estados-Unidos por in- 
demnizacion. 

Art II“ Las condiciones à que se 
refiere el articulo anterior, son las 
siguientes: 

1. Que el rédito de la deuda quede 
definitivamente reducido al tres por 
ciento anual, sobre el capital de diez 
millones doscientos cuarenta y un mil 
seiscientas cincuenta libras esterlinas, 
unico que la nacion reconoce. 


2. Que con dichos dos millones 
quinientos mil pesos, con lo recibido 
hasta la fecha de esta ley, y lo que 
recibieren hasta la aprobacion del ar- 
reglo que hoy se les propone, se den 
por pagados de todos los réditos deven- 
gados hasta el mismo dia de la aproba- 
cion del arreglo. 


B2 


Translation, 


“ I, José Joaquin de Herrera, gene- 
ral of Division, and President of the 
United States of Mexico, hereby make 
known to the inhabitants of the Re- 
public—That the General Congress 
have decreed as follows :— 


Article I. If the creditors of the 
debt contracted in London, and con- 
verted in the year 1846, agree to the 
conditions recited in the following ar- 
ticles, the government will deliver to 
them a draft for two millions five hun- 


-dred thousand dollars on the indemnity 


due from the United States. 


Art. II. The conditions to which the 
preceding article refers, are as follow: 


1. That the interest of the debt be 
definitively reduced to 3 per cent. per 
annum upon the capital of ten million, 
two hundred and forty-one thousand, 
six hundred and fifty pounds sterling, 
that being the only amount which the 
nation acknowledges. 

2. That with the said two million 
five hundred thousand dollars, and with 
the money received up to the date of 
the present law, and also with that 
which may be received up to the ac- 
ceptance by the Bondholders of the 
settlement which is now proposed 
to them, they shall consider them- 
selves paid for all the arrears of divi- 
dends up to the day of their agree- 
ment to this settlement. 


— 


3. “Para el pago de los réditos del 
nuevo fondo de tres por ciento, se con- 
signan especialmente el 25 por ciento 
de los derechos de importacion de las 
aduanas marítimas y fronterizas : el 
setenta y cinco por ciento de esporta- 
cion por los puertos del Pacifico, y el 
cinco por ciento de los mismos derechos 
por los puertos del golfo; completán- 
dose con los demas rentas nacionales, 
el importe de los dividendos, cuando 
las precitadas consignaciones no al- 
canzaren á cubrirlos integramente. 

4. “ Durante los seis primeros años 
subsecuentes al arreglo, no se desti- 
nará á la amortizacion mas que el so- 
brante de las consignaciones, si lo hu- 
biere: pasado este tiempo se remitarán 
à Lóndres anualmente doscientos cincu- 
enta mil pesos para la amortizacion, 
que se hará á precio de plaza, mientras 
este no esceda de la par. 


Art. III.° Los tenedores de bonos 
pueden, si lo consideran conveniente, 
nombrar ajentes en los puertos, accre- 
ditándolos por medio de un nombrami- 
ento; pero desde el momento que di- 
chos ajentes reciban los fondos cesa 
toda responsabilidad del gobierno Me- 
' jicano, el cual abonará los costos de 
embarque, desembarque seguro y fletes 
que fueren usuales. 


Art. IV. Los actuales bonos con- 


vertidos en el año de 1846 serán cam- ; 


biados por otros que emitirá la tesore- 
ría jeneral y visará el ajente de la re- 
pública en Lóndres Ningun bono del 
nuevo fondo saldrá al mercado sin re- 
cojer antes otro antiguo de igual valor 
numeracion é inicial. Los bonos reco- 
jidos se inutilizarán en el acto, sacán- 
doseles en el centro un bocado del dià- 
metro de una pulgada, y se depositarán 
en el archivo de la legacion, publicán- 
dose mensualmente una noticia especifi- 
cado de los bonos amortizados. La repúb- 
lica declara que no es responsable por 
los bonos que se emitan sin estas pre- 
cisas condiciones. Nose pagará comi- 
sion, corretaje, ni derechos de ajencia 
por la conversion de que habla esta ley. 


Art. V. La ajencia en Lóndres será 
desempeñada por comisionados amovi- 
bles á voluntad del gobierno y sin de- 


3. For the payment of the dividends 
on this new 8 per cent. stock, there 
are hereby especially assigned 25 per 
cent. of the import duties of the mari- 
time and frontier Custom-houses; 75 
per cent. of the export duties in the 
ports of the Pacific, and 5 per cent. of 
the same duties in the ports of the 
Gulf; any deficiency to be made up 
from the other national revenues, when 
the preceding assignments do not 
suffice to cover the dividends wholly. 


4, During the six first years follow- 
ing the settlement, the surplus of the 
assignments only, if such there be, shall 
be applied to form a sinking fund. This 
delay having expired there shall be 
remitted annually to London two 
hundred and fifty thousand dollars for 
the redemption of the bonds, which 
shall be done at the current price of the 
day, provided that it be not above par. 

Art. III. The Bondholders may, if 
they think fit, appoint agents in the 
ports accredited by nomination; but 
from the moment that the said agents 
receive the funds, all responsibility 
ceases on the part of the Mexican 
Government, who will pay all the usual 
charges of shipping and landing, in- 
surance and freight, 


Art. IV. The present bonds, con- 
verted in the year 1846, shall be ex- 
changed for others which the treasury 
shall issue, and which shall be coun- 
tersigned by the agent of the Republic 
in London. No bond of the new 
stock shall be issued, except in ex- 
change for one of the old stock of the 
same value, number and letter. The 
bonds withdrawn shall be cancelled by 
punching a hole in the middle of them, 
of the diameter of an inch, and de- 
posited in the archives of the legation. 
A detailed notification of the bonds 
cancelled shall be published monthly. 
The republic declares that it is not re- 
sponsible for bonds issued at variance 
with these precise conditions. No 
commission, brokerage, or charges of 
agency will have to be paid for the 
conversion to which the present law 
refers. 

Art. V. The agency in London shall 
be in charge of officials removeable 
at the pleasure of the government 
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recho à cesantia ni jubilacion, que sean 
ciudadanos Mejicanos por nacimiento y 
cuyo jefe será nombrado por el gobi- 
erno con aprobacion del senado, sin 
que el gasto que en estos empleados 
haga pueda esceder de quince mil pesos 
anuales. Las funciones del ajente en 
cuanto á distribucion de caudales, se 
reducirán á depositar en el banco los 
fondos que se le remitan y pagar el 
dividendo en el término oportuno. 


(Firmado) — 
Lino J. Alcorta, Vice-Presidente de 
la Cámara de Diputados. 
Teodosio Lares, Presidente del Se- 


nado. 

Augustin S. de Tagle, Diputado 
Secretario. 

José Ignacio Villaseñor, Senador 
Secretario. 


Por tanto, mando se imprima, 
publique, circúle, y se le de el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
Federal en Méjico, á 14 de Octobre 
de 1850. 

(Firmado) Jose Joaquin de Herrera. 
D. Manuel Payno. 


without claim of “cesantia” * or su- 
perannuation, and Mexican citizens by 
birth. Their chief shall be nominated 
by the government with the appro- 
bation of the senate. The expense of 
these officials is not to exceed fifteen 
thousand dollars per annum. The 
functions of the agent, as regards 
the distribution of the funds, shall be 
confined to depositing in the bank the 
money which shall be remitted to him, 
and to the payment of the dividends at 
the proper time. 
(Signed) — 
Lino J. Alcorta, Vice-President of 
the Chamber of Deputies 
Teodosio Lares, President of the 
Senate. 
Augustin S. de Tagle, Secretary of 
the Deputies. 
José Ignacia Villaseñor, Secretary 
of the Senate. 
I therefore order that this shall be 
printed, published, circulated, and take 
effect accordingly. Palace of the Fe- 
deral Government in Mexico, Oct. 14, 
1850. 
(Signed) Jose Joaquin de Herrera. 
D. Manuel Payno. 


RESOLUTIONS passed at the General Meeting of Mexican 
1 held at the London Tavern, on Monday, the 231d December, 
850, viz. : — 


1. THAT the Report of the Committee of Mexican Bondholders be received. 


2. THAT this Meeting, having duly considered the Contents of the Decree of the 
Executive Government of the Republic of Mexico, promulgating an act of 
Congress of that State, dated 14th October, 1850,—and authenticated by 
the signatures of the Vice President and Secretary of the Chamber of 
Deputies, the President and Secretary of the Senate, and countersigned 
by the President and Finance Minister, having for its object a further 
compromise of the claims of the Foreign Bondholders of Mexico, and 
having also taken into account the statement made by the Government 
of the condition of the revenue in reference to their claims : 


RESOLVED.—That although the terms proposed involve a great additional 
sacrifice of the interests of the Foreign Bondholders, yeton maturely 
considering all the circumstances of the case, this Meeting deems it 
expedient to accede to those terms, which are hereby agreed to, and the 
Committee are hereby authorised as our Representatives, and on our 
behalf, to make the necessary arrangements to complete the settlement 
on the conditions proposed in the said decree. 


* An allowance made to officials when not employed. 


6 


8 That as this concession, thus unreservedly made by the Foreign Bondholders, 


added to the former sacrifices, amounts to about 25 millions of dollars, * 
this Meeting entertains a sanguine hope that their generosity will be 
appreciated, as it deserves, by the Mexican Government and people, and 
that as a matter of bare justice in return,—there being every probability 


of the finances of the country rapidly improving,—the earliest opportunity: 


will be embraced to obtain the sanction of the Legislature to a modifica- 
tion of the 2nd article of the Decree, so as to limit the reduction of the 
rate of interest to a period of years, and not to enact it in perpetuity. 


4. THAT on the ground expressed in the foregoing Resolution, the Bondholders 
expect that the Mexican Government will find the means of making some 
compensation for the great sacrifices thus made from out of the unappro- 
priated lands of the Republic, such a mode of indemnity being obviously 
practicable, whether the said lands are placed at the disposal of the Central 
Legislature and Executive, or of the several States of the Federation, 
all these lands being in justice and equity alike liable as security for the 
debt due to the Foreign Creditors. 


* It has turned out to be more, as the assets taken by the Bondholders in full satisfaction 
for £20 per Cent. due to them, have realized only £7 8s, per Cent., leaving a loss of £12 12s, 
per Cent. OD sono pere. orrrrrrrrncerrannrornrosspecross. ros £10,241,650 0 

Or.... £ 1,290,447 18 

The reduction of the Rate of Interest from 5 to 3 per Cent. is equivalent 

to a reduction of the Principal b a 4,096,660 0 


Together making... . £ 5,387,107 18 
Mr. Payno, in a compte-rendu of his administration of the Mexican Finances, publisHed 
in 1852, calculates the advantage obtained by Mexico by the compromise of 1850, at 


925 581 570, the difference arising from his estimatin ng he assets at a higher value than they 
realized. By the Compromise of 1846, also, the Bondholders sacrificed about £3,707,860. 


K > 


~ 


= ET 


The Minister of Finance to the Board of Public 
Credit.--Suspension of a Collector of Customs 
for alienating to other purposes Revenues 
assigned to the Bondholders.- Mexico, April 


30, 1852. 


Hoi digo al Presidente de la Junta de 
Credito Publico lo que sigue. 


“El Exmo. Sör Presidente se ha 
impuesto con mucho desagrado de que 
el oficial primero de la aduana. Ma- 
ritima de Mazatlan, Dn. ......... 
hallandose encargado de aquella oficina 
dispuso de la cantidad de 15,951 ps 29 
que en 31 de Enero Ultimo resultó 
por saldo en la propia aduana á favor 
de los tenedores de bonos de la deuda 
contraida en Londres, no obstante que 
la expresada suma fuí invertida en 
las atenciones generales del Gobierno, 
S. E. no puede dejar impune el irre- 
gular comportamento de Dn. .. 
que, distrayendo este fondo del ob- 
jeto importante & que esta destinado, 
ha comprometido el honor i crédito de 
la República, i en este concepto ha 
dispuesto que sea suspenso del ejer- 
cicio de su empleo por el termino de 
un mes. Asimismo me ha mandado 
S. E. que la mencionada cantidad 
de 15,951 ps. 29 sea reintegrada 
por la referida aduana marítima 
de Mazatlan, de la parte libre del 
Gobiernio; i que esta comunicacion 
la circule esa junta 4 las aduanas marí- 
timas con prevencion de que se absten- 
gan de tomar cantidad alguna pertene- 
ciente al fondo de la deuda contraida 
en Londnes, exceptuando, sin embargo, 
el hacerlo á las Aduanas de Matamoros, 
Yucatan, Tabasco i fronterizas del 
Oriente, mediante hallarse autorizadas 
para hacer uso de los fondos de aquella 
pertenencia, bajo la calidad de que 
deben ser reintegrados por las Aduanas 
de Vera Cruzi Tampico. Digolo 4 V 
de órden deS. E. para su conocimiento 
i fines consiguientes, en concepto de 
que en esta fecha lo comunico á los 
£r :s Ministros de la Tesoreria General 
para su cumplimiento en la parte que 
les corresponde. 


Firmado) “ESPARZA. 
**Méyico, Abril 30, de 1852.” 


The Minister of Finance to the Presi- 
dent of the Board of Public Credit. 


His Excellency has, much to his dis- 
pleasure, been informed that the chief 
officer of the Maritime Custom-house 
of Mazarlan has disposed of the sum 
of $15,951 29, which, on the 31st 
January last, was the balance in favour 
of the Bondholders of the debt con- 
tracted in London. Although that 
amount was applied to the general 
service of the Government, H.E. can- 
not allow the irregular conduct of the 
said officer (who, by diverting the fund 
from the important object for which it 
is assigned, has compromised the 
honor and credit of the Rebublic) to 
be passed over with impunity; he has, 
therefore, ordered that he be suspended 
from his office for one month. Atthe 
same time H.E. has ordered that the 
aforesaid sum of $15,951 29 be re- 
turned by the said Maritime Custom- 
house of Mazatlan, out of the ‘‘ parte 
libre“ of the Government; and that, 
in order to prevent any sums whatever 
belonging to the fund of the debt con- 
tracted in London being touched, the 
Board of Public Credit cause this com- 
munication to be sent to the Maritime 
Custom-houses, with the exception, 
however, of Matamoros, Yucatan, Ta- 
basco, and of the Custom-houses of the 
Eastern frontier, which are authorized 
to make use of the funds in ques- 
tion, on the understanding that the 
same are to be reimbursed by the 
Custom-houses of Vera Cruz and Tam- 
pico. I write this by order of H.E. 
for your information and its due execu- 
tion, having under this day's date 
communicated it to the Ministers of 
the General Treasury, in order that 
they may give effect to what therein 
concerns them. 


Mexico, April 30, 1852. 
ESPARZA. 


Circular Order, dated Mexico, the 27th August, 
1852, from the Minister of Finance to the 
Collectors of Customs’ a to render Monthly 


Accounts, according to a 


orm prescribed, of 


the produce of the Revenues assigned to the 
Bondholders by the law of 14th October, 1850. 


MINISTERIO DE HACIENDA —S£ECCION 
11.2 DIRECTIVA. 


DEUDA EXTERIOR. 


Deseoso el Supremo Gobierno de 
cumplir relijiosamente lo pactado con 
los tenedores de bonos Mejicanos, á 
virtud de la lei de 14 de Octubre de 
1850, tanto por lo que se interesa en 
ello el credito y buén nombre de la 
Republica como por las consideraciones 
á que justamente se han hecho acree- 
dores por sus sacrificios en favor de la 
Nacion, el Exmo. Sor. PRESIDENTE 
se ha servido acordar, y el Sor. Minis- 
tro me previene reeneargue á vd. 
como lo hago mui particularmente, 
que por ningun motivo se desvien del 
objeto de su institucion los fondos des- 
tinados al pago de la deuda exterior, 
sino que contoda puntualidad, y exacti- 
tud, se hagan las separaciones que 
estan prevenidos, entregandose opor- 
tunamente alajente respectivo las letras 
y numerario que correspondan. 

Igualmente ha despuesto S. E. que 
para que la seccion de mi cargo puede 
llevar la cuenta respectiva al mismo 
fondo, le remita vd. al principio de cada 
mes, conforme al modelo adjunto, una 
noticia de las cantidades que en el 
anterior hayan correspondido á la deuda 
exterior, dando una copia de la propria 
noticia al ajente, para que se conozca 
la lealtad y buena fé con que se procede 
por las oficinas en el particular, 


Dios y Libertad. 
MéjicO, 27 de Agosto de 1852. 
(Firmado) 
PEDRO FERNANDEZ DEL CASTILLO. 
Sor. Administrador 
De la Aduana Maritima, 
de 
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MINISTRY OF FINANCE. 
Sxzotion II. 


FOREIGN DEBT. 


The Supreme Government being 
desirous to fulfil scrupulously the en- 
gagements contracted towards the 
holders of Mexican bonds by the law 
of 14th October, 1850, both because 
the credit and fair name of the Re- 
public is interested in it, and on ac- 
count of the consideration due to 
them for the sacrifices which they 
have made in favour of the nation. 
H.E. the PRESIDENT has been pleased 
to order, and the Minister directs me 
to impress it again, and most particu- 
larly on you, that the funds assigned 
for the payment of the Foreign Debt 
must, under no circumstances, be 
alienated from their object, but must 
punctually and accurately be separated 
and set aside, and bills and cash 
handed over to the Agents at the ports. 


H.E. has also ordered that at the 
beginning of every month you send 
to the Section under the charge of 
the undersigned, a statement, in the 
form subjoined, of all the amounts 
which, in the preceding month, have 
accrued to the Foreign Debt; of which 
statement a copy is to be given to the 
Agent, in order to prove the loyalty 
and good faith with which the offices 
concerned proceed in this matter, 


Mexico, Aug. 27, 1562. 
(Signed) 
PEDRO FERNANDEZ DEL CASTILLO. 
To the Collector, 
Of the 5 Oustom House, 
t 
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No. 4. 
The Minister of Finance, in a circular-order dated 
3 July 15, 1853, confirms the circular- 


order o 


27 Aug., 1852, No. 3. à 


Mexico, July 15th, 1853. 


H. E. the President has, in conformity with your request in your letter 
dated 7th inst., been pleased to order that the Administrators of the Mari- 
time Custom-houses be reminded to obey punctually the circular-order of 


this Department, dated 27th August, last year, 


not on any account what- 


ever to alienate from the object for which they are intended, the funds 
assigned to the foreign debt by the law of the 14th October, 1850, as well as 
the other regulations contained in the said circular, 


F. pz P. FALCONNET, Esa. 


Secretaria de Estado y del Despacho 
de Hacienda y Crédito Público.— 
Seccion 23. 

„El Exmo. Sr. Presidente ha tenido 
a bien disponer recuerde 4 V., como 
lo verifico, el puntual cumplimiento 
de las prevenciones que se le han 
hecho, particularmente en la circular 
de 15 de este mes, para que por 
ningun motivo ni prestesto se tome 
cantidad alguna del veinticinco por 
ciento de los productos de esa aduana, 
destinado al pago de intereses de la 
deuda contraida en Lóndres, entregán- 
dose con toda religiosidad al agente 
respectivo el importe de la referida 
asignacion para que lo remita a dicha 
corte a disposicion del agente Mejicano 
residente en ella y del comité de 
tenedores de bonos. 

Estando interesado el mismo Sr. 
Exmo. en que se llene, como corre- 
sponde al crédito y buen nombre de 
la nacion, el compromiso contraido 
por la ley de 14 de Octubre de 1850, 
vera con sumo disgusto cualquier acto 
de negligencia ú omision en la exacta 
observancia de las prevenciones indi- 
cadas, y así me manda advertirlo a V. 
para su inteligencia; añadiéndole, que, 
segun se le tiene ordenado, dé aviso 
opportunamente al agente Mejicano 
en Lóndres de todas las entregas que 
haga por cuenta del expresado vein- 
ticinco por ciento. 

Dios y Libertad. 
Méjico, Julio 18 de 1853. 8 

(Firmado) Haro Y TAMARIZ. 
Sór Administrador 

De la Aduana Maritima, 


TT dd TTT TITI ILIT I %%% %%%“ 


(Signed) HARO Y TAMARIZ, 


Department of Finance and Public 
Credit. Section 2. 


H. E. the President has been pleased 
to order that I remind you—as I now 
do—to fulfil punctually the instruc 
tions given you, particularly in the 
circular of 15th of this month, that 
under no circumstances or pretext, any 
sum whatever of the 25 per cent. as- 
signed for the payment of the interest 
of the debt contracted in London, and 
collected at your Custom-house, be 
touched; the produce of the said as- 
signment having to be punctually 
paid over to the Agent of the Bond- 
holders in your port for remittance to 
London, to the joint consignment of 
the Mexican Agent and the Com- 
mittee of Bondholders. 

H. E. being interested in the fulfil- 
ment of the compromise entered into 
by law of the 14th October, 1850, in a 
manner becoming the credit and good 
name of the nation, will regard with 
the greatest displeasure any act of 
negligence or omission to comply 
strictly with the instructions here in- 
dicated, and he orders me to advise 
you thereof for your information, and 
to add that in accordance with what 
has already been ordered, you are to 
give due notice to the Mexican Agent 
in London of all payments made on 
account of the 25 per cent. 


Mexico, July 18th, 1863. 
(Signed) Haro Y TAMARIZ. 
To the Collector, 
Of the Maritime Custom House, 
At 
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The Produce of the Assignments of the Bond- 
holders to be remitted to the Bank of England 
to the joint order of the Financial Agent of 

. Mexico in London and the Committee of Bond- 
holders.--Mexico, May 4,1853. 


“ Secretaria de Estado y del Despacho 
| de Hacienda.—Seccion 2a. 


‘ Con esta fha. digo al Sr Tesorero 
Gral lo que sigue. 

«Teniendo en consideracion el E.S. 
Presidente á las repetidas solicitudes 
del Comité de tenedores de bonos de la 
deuda esterior acerca de que los cau- 
dales, que remiten las Aduanas Marí- 
timas para pago de dividendos y deben 
depositarse en el Banco de Londres 
conforme á la ley de 14 de Octubre de 
1850, á disposicion de la Agencia de la 
Republica en la citada corte, quedan 
tambien á la orden del mismo Comité 
para que tenga oportuno conocimiento 
de los fondos que se reunan para aquel 
objeto; y deseando S.E. dar todos los 
testimonios posibles de su deferencia á 
los deseos de los tenedores de bonos 
en todo aquello que no se oponga á 
las leyes existentes, ha tenido 4 bien 
acordar que todas las cantidades que 
entreguen las Aduanas Miritimas á los 
agentes nombrados en los respectivos 
puertos para sa remision á Ynglaterra 
con destino al mencionado pago se con- 
signen 4 la doble órden del Agente 
Mexicano, Col. Dn Francisco Facio y 
del Presidente del Comité de Tenedores 
de bonos ó de las personas que designe 
el mismo Comité. 

“ Lo que de órden Suprema comu- 
nico a V.S. para que lo translade in- 
mediatemente á los administradores 
de los Aduanas Maritimas que corres- 
ponde, á fin de que den puntual com- 
plimiento á esta disposicion y lo traslade 
& V para su conocimiento y que se 
sirva hacer las prevenciones oportunas 
á los Agentes nombrados en los puertos 
para el recibo y embarque de los can- 
dales. 

“Dios y Libertad. 
“ Méjico, Mayo 4 de 1853. 
(Firmado) ‘ Haro Y TAMARIZ.” 


Office of Secretary of State and De- 
partment of Finance.— Section 2. 


Under this date 1 write to the Trea- 
surer General as follows :— 

H E. the President, taking into con- 
sideration the repeated solicitations of 
the Committee of Mexican Bondholders, 
to the effect that the sums which are 
remitted from the Custom-houses for 
the payment of dividends —and de- 
posited in the Bank of England, in 
conformity with the decree of 14th 
October, 1850, at the order of the 
Agency of the Republic in London,— 
may also be at the order of the said 
Committee, that they may have timely 
knowledge of the amounts accruing for 
the payment of dividends; and H.E., 
desirous of giving every possible proof 
of his deference to the wishes of 
the Bondholders in everything that is 
not contrary to existing laws, has been 
pleased to order that all the sums de- 
livered by the Custom-houses to the 
Agents appointed in the respective 
ports, for remittance to London, shall 
be consigned to the joint order of the 
Mexican Agent, Col. F. Facio, and 
of the Chairman of the Committee 
of Mexican Bondholders, or of the 
persons appointed by the said Com- 
mittee. Which I communicate to you 
by Supreme order, that you may trans- 
mit it immediately to the Administra- 
tors of the Maritime Custom-houses, in 
order that these directions may be duly 
carried into effect. And I remit it to 
you that you may please to advise 
thereof the Agents appointed in the 
ports for the collection and remittance 
of the fund. 


Mexico, May 4th, 1853. 
(Signed)  Hano Y TAMARIZ. 


The Minister of Finance explains that the 25 per 
Cent. of the Import Duty, assigned to the Bond- 
holders, are not to be made payable in Mexico, 
but must be left in the Port where they have 
a and are to be paid to the Agent of the 


Bondho 


Méjico, 18 Agosto de 1853. 


Senor, En el articulo 94 del Arancel 
General de Aduanas, promulgado por 
el Supremo Gobierno el 1% de Junio 
proximo pasado, se estatuye que los 
pagos que se hagan en las Aduanas 
Maritimas y fronterizas que no sean 
las de Vera Cruz y Tampico se efectuan 
en los mismos puertos donde se causen 
ó en la Tesoreria General de Mexico, 
si asi conviniere d los consantes. 


Esta disposicion no excluye, como se 
hace respecto de los puertos de Tampico 
y Vera Cruz, la parte de derechos desti- 
nada á la deuda estrangera, y de aqui 
es, que me veo en la necesidad de 
someter á la consideracion del Gobierno 
Supremo de la Republica las observa- 
ciones que siguen. 

Ya ha ocurrido un Caso de que mis 
Agentes en Acapulco me hayan re- 
mitido $2,316 47 que un causante de 
derechos en el mencionado puerto pre- 
firió entregar en esta capital á virtud 
de la facultad que para ello le concedé 
el Articulo 94 del nuevo arancel de 
Aduanas, y ademas estoy informado 
por mis corresponsales en Mazatlan de 
que varios negociantes alli se proponen, 
mediante la ante dicha facultad pagar 
de preferencia en Mexico el emporte 
de los derechos causados por ellos. 

Desde luego se me ocurre la idea 
que no ha podido ser la mente del 
Supremo Gobierno establecer en Vera 
Cruz y Tampico una regla destinta de 
la de los otros puertos de la Republica, 
la diferencia que en este respecto se 
observa en el arancel, creo que debe 
provenir de alguna equivocacion ó de 
la festinacion con que fue trabajada 
por la comision. 


(Firmado) F. DÉ P. FALCONNET. 


ders there in hard Dollars.--Mexico, 


Mexico, Aug. 18, 1853. 


Sir,—In Article 94 of the General 
Tariff of the Customs, promulgated by 
the Supreme Government the 1st June 
last, it is provided that duties levied 
at the Maritime and Frontier Custom- 
houses (not being those of Vera Cruz 
and Tampico), may be paid either in 
the ports where they accrue or to the 
General Treasury of Mexico, at the 
option of those who have to pay the 
said duties. 

This regulation does not exclude, as 
in the case of Vera Cruz and Tampico, 
the portion of the duties assigned to 
the foreign debt, which renders it ne- 
cessary for me to submit the following 
observations for the consideration of 
the Supreme Government of the Re- 
public :— 

Already the case has occurred that 
my agents in Acapulco have remitted 
me $2,315 47, which an importer in 
that port preferred paying in this 
capital, in virtue of the facuity of doing 
so conferred on him by Article 94 of 
the new Tariff. I am also informed 
by my correspondents in Mazatlan, 
that several merchants there, in virtue 
of the aforesaid concession, propose 
paying in Mexico the amount of duties 
due from them. 


It struck me immediately that it 
could not have been the intention of 
the Supreme Government to establish 
in Vera Cruz and Tampico a rule dif- 
ferent from that for the other ports of 
the Republic, as in this matter the 
Tariff appears to do. 1 think it must 
have been the result of some mistake, 
or of the hurry in which the work had 
to be done by the Commission. 


(Signed) F. DE P. FALCONNET. 
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Méjico, 6 Setrt- de 1853. 

Hoy digo 4 las Admores de las 
Aduanas Maritimas de Acapulco, S. 
Blas, Mazatlan, Guaymas, Tabasco y 
Matamoros lo siguiente :— 

“ El Senor Presidente tiene noticia de 
que algunos causantes de derechos en 
las Aduanas Marítimas estan en la in- 
teligencia de que por el Articulo 94 del 
Arancel General decretado en 1% de 
Junio de este año, se hallan en Jibertad 
para pagar en las mismas Aduanas ó en 
la Tesoreria General segun les convenga, 
no solo la parte de los mismos derechos 
que tiene disponible el Gobierno para 
las atenciones comunes del servicio, sino 
tambien el 25% de los derechos de im- 
portacion destinada al pago de divi- 
dendos de la deuda contraida en Lon- 
dres, y no habiendo sido la mente de 
S. E. alterar la practica establecida an- 
teriormente de que los fondos de la 
deuda esterior se cobren en las respec- 
tivas puertas, se ha servido acordar 
advierta a V. para conocimiento suyo y 
del comercio de este puerto, que la 
libertad que concede el citado Articulo 
94 del Arancel para pagar en uno ú en 
otro puerto los derechos de importacion 
no comprende el 25% de los propios 
derechos aplicado á cubrir los dividendos 
de la deuda esterior el cual se seguirá 
cobrando en ese puerto para entregarlo 
al Agente nombrado por parte de Jos 
tenedores de bonos, verificándose los 
pagos en pesos fuertes. 

“ Lo que de orden suprema comunico 
á V. para los efectos correspondientes.” 

Y de orden suprema lo digo á V. para 
su conocimiento y como resultado de su 
nota sobre el particular, fha 18 del ppdo. 
Agosto. 


(Firmado) Sierra y Rosso. 


Sor. Dn. F. de P. Falconnet. 


Mexico, Sept. 6, 1853. 

I write this day to the Maritime 
Custom-houses of Acapulco, S. Blas, 
Mazatlan, Manzanillo, Guaymas, Tabasco 
y Matamoros as follows : — 

„His Excellency the President has 
learnt that some importers at the Mari- 
time Custom-houses are under the im- 
pression that, by Article 94 of the General 
Tariff decreed on 1st June of this year, 
they are at liberty to pay either to the 
Custom-house or the General ‘Trea- 
sury, as it may suit them best, not only 
that part of the duties which is at the 
disposal of the Government for the 
ordinary requirements of the public ser- 
vice, but also the 25% of the import 
duties assigned for the payment of the 
dividends on the debt contracted in 
London ; and as it was not the inten- 
tion of His Excellency to alter the 
established practice of having the funds 
of the foreign debt collected in the 
ports, he has been pleased to agree that 
you should be advised for your own 
information, as well as that of the mer- 
chants of that port, that the liberty 
which the said Article 94 of the Tariff 
concedes of paying the import duties 
in one port or another, does not apply 
to the 25% assigned for the payment 
of the dividends on the foreign debt, 
which will continue to have to be paid 
in your port in order to be handed 
over to the Agent named by the 
Bondholders ; the payments having to 
be made in hard dollars; which by 
supreme command I communicate to 
you to the end of its having its due 
effect.” 

And by supreme command I com- 
municate it also to you for your informa- 
tion, and in reply to your letter of the 
18th ultimo. 

(Signed) Sierra Y Rosso. 
F. de P. Falconnet, Esq. 
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Departamento de Hacienda. Ministry of Finance. 
SECCION 2a. SECTION 2. 
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No. 7. 


The Minister of Finance orders that all Charges on 
the Remittance of the Funds of the Bondholders 
are to be Paid; and that, before sending the 
Produce of Duties to the General Treasury in 
Mexico, the 25 per Cent. assigned to the Bond- 
holders are to be separated and paid over to the 
Agent of the Bondholders in the Port where 
they have been collected.--Mexico, September 


9,1853. 


Al Exmo. Sor Dn Ygnacio Sierra y 
Rosso, Ministro de Estado en De- 
partamento de Hacienda, &ct. 

Méjico, 4th Sept., 1853. 
Señor, —En contestacion ä la esti- 
mada nota de V.E. fha 30 de Agosto 
proximo pasado, en que con referencia 

á la mia del 18 del mismo mes, se serve 

V.E. manifestarme que puedo proceder 

å cobrar los $2,315 47 de la letra re- 

mitida de Acapulco por cuenta de la 

deuda esterior, deduciendose de ella 

los costos y gastos de su remision á 

Londres, ruego á V.E. me permita 

esponerle que al redactarse en esa 

oficina la antedicha nota no se ha 
tenido presente la ley del 14 de Octubre 
de 1850, supuesto que conforme á esta, 
en vez de deducirse los costos y gastos 
de la letra mencionada, debe por el 
contrario abonarlos al Sup”, Gobierno. 

Esto es justo, pues de no ser asi 

sufririan quebranto mis comitentes en 
las remesas que se le hiciesen para el 
pago de la deuda esterior, y tanto 
menos me es dado en consentir en que 
grave sobre los tenedores de bonos 
Mejicanos en el caso en cuéstion el 
quebanto que he indicado, cuanto que 
de esa manera se contravendria abier- 
tamente á los principios de equidad no 
menos que al tenor de la ley preci- 
tada, que es la pauta del Ultimo 
areglo hecho por el Gobierno acerca 
de la deuda esterior de la Republica. 
Con efecto si V.E. se digna traer á 
la vista la ley precitada encontrará 
en su Art. 30. que el Gobierno, 
desde el momento que reciben los 
Agentes en los puertos las sumas cor- 
respondientes á mis comitantes, deja 
de ser responsible por ellas, debiendo 
empero abonar los costos de embarque, 
desembarque, seguro y flete que fueren 
usuales.” 


His Excellency Don Ygnacio Sierra y 
Rosso, Minister of Finance, &c. 


Mexico, 4th Sept., 1853. 

Sir, —In answer to your esteemed 
note of the 30th ulto., in which, with 
reference to my letter of 18th of same 
month, you are pleased to inform me 
that I may receive the $2,315 47 of the 
bill remitted from Acapulco for account 
of the foreign debt, less the charges 
and cost of the remittance of the 
money to London, I request your Ex- 
cellency to allow me to suggest that, 
in drawing up the said note, the law 
of October, 1850, has not been kept in 
view ; because, according to that law, 
the Supreme Government, instead of 
deducting the charges from the bill, 
ought to add them to the amount 
thereof. 

This is only just, because otherwise 
my clients would suffer loss on the re- 
mittances made to them for the pay- 
ment of the foreign debt, and I am the 
less able to consent to the Mexican 
Bondholders being saddled with that 
loss in the present case as this would 
be in open contravention of every prin- 
ciple of equity, as well as of the tenor 
of the aforesaid law, which is the rule 
of the last agreement between the Go- 
vernment and the Bondholders in the 
matter of the foreign debt of the Re- 
public. 

If your Excellency will deign to 
refer to the said law, you will find in 
Art. 3, that ‘immediately upon the 
receipt by the port agents of the 
amounts belonging to my clients, the 
Government ceases to be responsible 
in regard to such amounts; the Go- 


vernment, however, paying the agents 


the usual charges for shipping, dis- 
charging, freight, and insurance.” 


Si pues el Gobierno tiene sobre si la 
obligacion que expresa la antedicha 
Art“. 3°., de abonar los costos y gastos 
de remision de les cantidades pertene- 
cientes á la deuda esterior, desde las 
Aduanas en donde se recauden, con 
mayor razon debe hacer ese abono 
cuando por una disposicion suya se ha 
introducido en el modo de efectuar las 
* remesas la alteracion que envuelve el 
Arto. 94 del nuevo Arancel. 

A primera vista resalta la injusticia 
con que se pretenderia hacer sufrir á los 
tenedores de bonos Mejicanos las con- 
sequencias perjudiciales de esa altera- 
cion y no dudo que, dando V.E. á la 
materia la consideracion debida cono- 
cera los fundamento, que me asisten 
para solicitar respetuosamente del Ex- 
mo. Sor Presidente de la Republica que 
de conformedad con la ley del 14 de 
Octubre de 1850, y con la practica se- 
guida hasta aqui á virtud de lo dispuesto 
en ella tenga á bien ordenar que los 
costos y gastos que origine la disposi- 
cion del Articulo 94 del nuevo Arancel 
en lo que toca 4 las cantidades corres- 
pondientes á la deuda esterior que se 
remiten 6 paguen de los puertos del 
Pacifico 6 de otros Aduanas cualesqui- 
era en esta Capital y que de aqui pasen 
á Vera Cruz para sa embarque sean 
todos por cuenta del Supremo Gobierno. 

Pidiendo esto no pido mas que el 
"cumplimiento de la ley de 14 de Octubre 
de 1850 y que lo que debia hacerse en 
los puertos ó Aduanas de recaudacion 
se haga en esta Capital ó en el lugar 
en donde se embarquen las remesas 
respectivas. 


(Firmado) F. DEP. FALCONNET. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 
SECCION 2a. 


Se ha impuesto el Exmo Señor Presi- 
dente de la nota de V. de 4 del corriente 
en que, al contestar la que le dirigi en 
30 del mes proximo pasado, pretende 
que los costos y gastos de conduccion 
de las cantidades destinadas para el 
pago de la deuda esterior que se re- 
mitan á esta capital en virtud de la 
facultad que concede á los causantes de 
derechos el Art. 94 del Arancel de 10 
de Junio de este año se satisfagan por 
separado de los fondos pertenecientes 
al Gobierno conforme al Decreto de 14 
de Octubre de 1850, y S.E. ha tenido 
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If, then, the Government is under 
the obligation expressed in the said 
Art. 3, of defraying the charges and 
expenses of remittance of the amounts 
belonging to the foreign debt in the 
Custom-houses where they are collected, 
it is still more bound to do so when, 
by an arrangement of their own, they 
have introduced the alteration in re- 
spect to the remittances which is in- 
volved in Art. 94 of the hew Tariff. 

The injustice of subjecting the Bond- 
holders to the prejudicial consequences 
of this alteration is evident, and I have 
no doubt that on your giving your atten- 
tion to the matter you will appreciate my 
reasons for respectfully soliciting H E. 
the President of the Republic that, in 
conformity with the law of the 14th 
October, 1850, and of the practice 
hitherto followed in virtue of the pro- 
vision of that law, he will be pleased 
to order that all charges caused by Art. 
94 of the new Tariff on funds of the 
foreign debt remitted to this Capital 
from the Pacific ports, or whatsoever 
other Custom-houses, in order to be 
sent from here to Vera Cruz for ship- 
ment, may be for the account of the 
Supreme Government. 


In asking for this I am only asking 
for compliance with the law of the 14th 
October, 1850, and that that which 
ought to be done in every port or 
Custom-house where the amounts are 
collected, may also be done in this 
Capital, or at the place where the re- 
mittances are shipped. 

(Signed) F. DR P. FALCONNET. 


MINISTRY OF FINANCE. 
2D SECTION. 


His Excellency the President has 
been made aware of your letter of the 
4th inst., in which, in answer to one 1 
addressed to you on the 30th of last 
month, you claim that the charges and 
expenses of remittance on the amounts 
assigned for the payment of the foreign 
debt which have been sent to this ca- 
pital in virtue of the power conferred 
on those having to pay the duties by 
Art. 94 of the Tariff of 1st June of 
this year, may be defrayed separately, 
out of the funds at the disposal of the 
Government, in conformity with the 
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à bien acordar conteste à V que segun Decree of 14th October, 1850. And 
le comuniqué en 6 del actual se ha H.E. has been pleased to agree that I 
dado por esta Secretaria la orden cor- shall reply to you that, in accordance 
respondiente & las Aduanas Marítimas with what I wrote to you on the 6th 
para que se continue la practica obser- of the present month, the necessary 
vada anteriormente de separar el 25°/, order has been given by this Office to 
en las mismas Aduanas y entregarlo 4 the Maritime Custom-houses that they 
los Agentes nombrados por parte de may continue the practice followed 
los tenedores de bonos con lo cual se hitherto of setting aside 25% in the 
evitara que los referidos causantes pre- said Custom-houses, and handing it 
tendan hacer el pago en este ciudad y over to the agents named on part of 
que respecto de los gastos de conduc- the Bondholders, by which means the 
cion hasta Londres de los $2,315,47 payment in this city by the aforemen- 
remitidos á V. de Acapulco, el Gobierno tioned parties, will be obviated; and 
está conforme en que se abone por la in respect to the expenses of remittance 
Aduana Marftima de Vera Crus à la to London of the $2,315 47 sent you 
que se hace la comunicacion oportuna from Acapulco, the Government agrees 
para el efecto por conducto de la Teso- that they shall be defrayed by the 
neria General, Maritime Custom-house of Vera Cruz, 

with which view the requisite notice 

has been given through the General 


| Treasury. 
(Firmo.) SIERRA Y Rosso. (Signed) SIERRA Y Rosso. 
Méjico, Setr*- 9, 1853. Mexico, Sept. 9th, 1853. 
No. 8. 


Ciroular-Order from the Minister of Finance to the 
Custom-houses, that the portion of the Export 
Duties assigned to the Bondholders is to be oal- 
culated on the full Export Duty levied.--Mexico, 
Nov. 17, 1853. 


MINISTERIO DE HACIENDA. MINISTRY OF FINANCE. 
SECCION 22 — DIRECTIVA. 2D SECTION. 
Dada cuenta al Exmo. Sr. Presidente His Excellency the President having 


con la carta oficial á V. de 8 de este been made aware of your official letter 
mes, en que solicita se prevenga à la of the 8th inst., soliciting that the 
Aduana Maritima de Vera Cruz separe Maritime Custom-house of Vera Cruz 
la parte destinada à la deuda exterior be instructed to set aside the part as- 
sobre el aumento impuesto á los de- signed to the foreign debt on the in- 
rechos de la plata labrada i sellada por crease of the duties on coined and 
la lei de 1°: de Octubre de 1851,i no manufactured silver, enacted by law of 
solamente sobre el rendimiento de la October 1851, and not only, as at pre- 
cuotas que rejian antes, como lo está sent, upon the produce of the pre- 
verificando, S.E. ha tenido 4 bien  viously-established rates, H.E. has 
acordar conteste f V. como tengo el been pleased to direct me to inform 
honor de hacerlo, que no puede ac- you in reply, that he cannot accede 
ceder á su pretension por estar pre- to your claim; as it is expressly stated 
venido expresamente en el articulo 4% in Article 4 of the said law, that the 
de la citada lei que las productas que produce of the increase in the duties 
C 


resuelten del aumento de derechos 
que ella dispone, no podra destinarse 
mas que á cubrir el presupuesto de los 
gastos ordinarios, bajo cuya denomina- 
cion no se comprenden todas las ero- 
gaciones que deban salir de la masa 
comun de las rentas, sino unicamente 
aquellas que exije el servicio público i 
administrativo de las oficinas, como se 
percibe mas facilmente atendiendo al 
espirité i letra de la lei de 24 de No- 
viembre de 1849, i su respectivo regla- 
mento; debiendo tambien tenerse en 
consideracion que el indicado aumento 
se estableció precisamente para cubrir 
en una pequeña parte el deficiente que 
resultaba por la separacion dispuesta 
para el fondo de la deuda, garantizando 
asi la misma consignacion en el hecho 
de suplir de otra manera la diminucion 
de los ingresos. 
(Firmado. 
Méjico, Nov’: 15, 1852. 


PRIETO. 


SECRETARIA DE EsTADO Y DEL DE- 
SPACHO DE HACIENDA Y CREDITO 
PUBLICO. 

SECCION 2da. 
Circular.—Para evitar las dudas que 
puedan ocurrir en algunas de las 

Aduanas Maritimas respecto de la se- 

paracion que debe hacerse para el fondo 

de la deuda exterior de los productos 
del derecho de exportacion, El Exmo. 

Sr- Presidente ha tenido á bien acordar 

advierta á V. como lo verifico, que la 

indicada separacion ha de ejecutarse 
sobre el seis pr. ciento que importe en 
la actualidad el mencionado derecho. 
Méjico, Novre. 17, 1853. 
(Firmado.) SIERRA Y Rosso. 
Se circuló 4 las Aduanas Maritimas 
de Vera Cruz, Tampico, Tabasco, Aca- 
pulco, Manzanillo, S. Blas, y Mazatlan, 
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which it enacts, is only intended to 
cover the estimated amount of the or- 
dinary charges, under which denomi- 
nation not al! the claims chargeable on 
the total revenue are comprehended, 
but only those required by the officers 
of the public service and administra- 
tion, which you will more clearly under- 
stand by keeping in view the spirit as 
well as the letter of the law of 24th 
November, 1849, and its respective 
provisions; taking, at the same time, 
into consideration, that the increase 
above mentioned was made for the very 
purpose of making up to a trifling ex- 
tent for the deficiency caused by the 
assignments to the fund of the debt; 
thus providing a safeguard for these 
assignments by supplying from ano- 
ther source the deficiency which they 
cause. 

(Signed) PRIETO. 
Mexico, 15 Nov., 1862. 


OFFICE OF THE MINISTRY OF FINANCE 
AND PUBLIC CREDIT. 
SEcTION 2, 


Circular.—In order to prevent 
doubts which might arise in some of 
the Maritime Custom-houses relative 
to the separation which bas to be made 
for the fund of the foreign debt, out 
of the produce of export duties, H.E. 
the President has been pleased to direct 
me to inform you, as 1 now do, that 
the said separation will have to be 
made upon the six per cent., which is 
the present rate of that duty. 

Mexico, Nov. 17, 1853. 

(Signed) SIERRA Y Rosso. 

Sent to the Custom-house of Vera 
Cruz, Tampico, Tabasco, Acapulco, 
Manzanillo, S. Blas, and Mazatlan. 
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Circular-Order of the Minister of Finance to the 
Custom-houses, nct to touch the Funds belong- 
ing to the Bondholders, whatever the emergency 
may be.--Mexico, July 2, 1854. 


PALACIO NACIONAL. 
Mésico, Julio 2 de 1854. 


El infrascrito Ministro de Rela- 
ciones, tiene la satisfaccion de acom- 
pañar 4 S.E. el Señor P.Wm. Doyle, 
copia de la nota que con fecha de 
ayer le ha dirigido el Ministro de 
Hacienda, en que consta lo resuelto 
por S.A. S. el General Presidente para 
que en ningun caso ni circunstancia 
vuelva á tomarse cantidad alguna en 
las Aduanas Maritimas de las asigna- 
ciones hechas al pago de la deuda 
exterior 6 al de las Convenciones 
Diplomaticas. 

(Firmo.) 

MANUEL Diaz DE BONILLA. 
S. E. Sor Dn. Percy Wm. Doyle. 
(Copia. 
MINISTERIO DE HACIENDA. 

Hoy digo al Sör Director Gral de 
impuestos, lo que sigue: S.A.S. al 
Grál Presidente se ha servido disponer 
que por circular prevenga V.S. á los 
Administradores de todas las Aduanas 
Maritimas que en ningun caso, sea 
cual fuere la urgencia en que se encu- 
entran, vuelvan à tomar cantidad alguna 
de las consignadas al pago de la deuda 
exterior 6 al de las convenciones diplo- 
maticas, pues si llegase un extremo de 
grave urgencia deberan acudir al Su- 
premo Gobierno, quien proveerá á la 
necesidad en que se hallan. 

“Igualmente les prevendra V.S. que 
luego que reciban este orden, remitan 
una liquidacion de las cantidades que 
hayan podido tomarse de dichas con- 
signaciones respectivamente en cada 
Aduana para que con presencia de ellas 
pueda acordarse el reintegro de la que 
fuere. 

De suprema orden lo digo à V. S. 
para su conocimiento. 

Dios y Libertad. 

Méjico, Julio 1% de 1854. 

(Firm? ) 

Por ausencia del Sor Ministro, 

P. F. DEL CASTILLO. 
Sor Ministro de Ralaciones Exteriores. 


NATIONAL PALACB. 
Mzxxico, July 2, 1854. 


The undersigned Minister of Foreign 
Affairs has the pleasure of enclosing 
to His Excellency Mr. P. W. Doyle, a 
copy of a note which he received yes- 
terday from the Minister of Finance, 
in which His Serene Highness the 
President expresses his resolution that 
in no case, nor under any circum- 
stances, shall any amount whatsoever 
belonging to the assignments for the 
payment of the foreign debt, or of 
the Diplomatic Convention, be again 
touched. 

(Signed) 

MANUEL Diaz DE BONILLA. 
His Excellency Percy Wm. Doyle. 


MINISTRY OF FINANCE. 

I write to-day to the Director-General 
of Imposts as follows:—H.S.H, the 
General President has been pleased to 
order that you are by circular to advise 
the Administrators of all the Maritime 
Custom-houses, that in no case, let the 
emergency be what it may, shall any 
sum whatever assigned for the payment 
of the foreign debt or for the Diplo- 
matic Convention, be again touched, 
because if a case of extreme urgency 
should occur, they must apply to the 
Supreme Government, which will pro- 
vide for the necessity. 

You will also advise the said Admi- 
nistrators that immediately on receipt 
of this order they are to send in an 
account of the amounts appropriated 
of the said consignments in their re- 
spective Custom-houses, in order that 
due restitution thereof may be made. 


Mexico, July 1, 1854. 
(Signed) 
For the Minister, 
P. F. DEL CASTELLO. 
To the Minister of Foreign Affairs. 


EE 
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No. 10. 


Supreme Order of 15th March, 1856, making all public 
officers, whether civil or military, PERSONALLY respon- 
sible for laying hands on the funds of the Bond- 


holders. 


MINISTERIO DE HACIENDA, 
Seccion I. 
Méjico, 15 Mzo, 1856. 
Hoy digo à los Exmos Sres Secre- 
tarios de Estado lo que copio: — 

E Sr, — Habiendo el Senor Presidente 
de la Republica notado con escandolo 
que algunas authoridades de los Es- 
tados civiles y militares, en vez de 
vigilar la buena distribucion de los 
productos de las Aduanas maritimas y 
otras rentas, permiten que bajo diversos 
pretestos ya politicos ó ya de urgencias 
del momento, se tomen los fondos desti- 
nados á las diversas obligaciones que la 
nacion ha contraido, sin que preceda 
para esto la orden del Ministro de Hacde, 
se ha servido disponer que todo fun- 
cionario sea persgnalmente responsible de 
reintegrar 4 la oficina respectiva, las 
contidades que tomen pertenecientes á 
la deuda inglesa, Convenciones Diplo- 
maticas y fondos designados al Minis- 
terio de Fomento para mejoras materiales, 
sin que, para evitarse la responsibilidad, 
sea bastante el que se justifique que la 
inversion ha sido en objetos publicos, 
Los Tribunales respectivos, ya sea por si 
ya por ecsitacion del Gobierno, procede- 
rán inmediatemente contra los infractores 
de esta determinacion, embargandoles 
previamente, conforme á las disposiciones 
que rigen cuando se trata del fisco, los 
sueldos, rentas muebles, acciones 6 cua- 
lesquiera otros bienes que posean, sin 
perjuico de que segun las circunstancias 
del caso, ademas de que se verifique el 
reintegro se les imponga la pena à que 
bubiere lugar, 


tengo la honra de decirlo à V. E. de 
orden del E. S. Presidente para que se 
sirva hacer las comunicaciones corres- 
pondentes á las autoridades dependientes 
de ese Ministerio. Dios y Libertad. 
Por ocup”. de S. E. 
(Firmado) I. M. Urquipr. 


MINISTRY Or FINANCE. 
Section I. 
Mexico, 15 March, 1856. 

The following is a copy of what 1 
have this day said to the Ministers of 
State : — 

Excellency, — The President of the 
Republic, having noted with great dis- 
pleasure, that certain of the civil and 
military authorities of the State, instead 
of watching over the correct distribution 


of the produce of the Maritime Custom- 


houses and of other revenues, do, under 
various pretexts, either political or hav- 
ing reference to some emergency of the 
moment, permit the funds assigned to 
cover various obligations which the nation 
has contracted, to be taken possession of 
without any previous order from the 
Minister of Finance, His Excellency 
has been pleased to order that all func- 
tionaries shall be personn!ly responsible 
for the reimbursement to the offices con- 
cerned of the amounts they take belong- 
ing to the English debt, the Diplomatic 
Convention, and the funds assigned to 
the Department of Public Works for 
the purpose of carrying out improve- 
ments, and it shall not be sufficient, 
in order to evade this responsibility 
to allege in their justification that the 
money. has been disbursed for the public 
service. The proper tribunals shall, 
either spontaneously or at the instance of 
the Government immediately proceed 
against the contraventors of this rule, 
previously attaching their salaries, rents, 
furniture, funded and all other property 
which they possess, in conformity with 
the course pursued by the Exchequer in 
such cases, and all this without prejudice 
to the imposition of such penalty, besides 
the reimbursement of the money, as may 
be thought fit, considering all the cir- 
cumstances of each case, 

1 have the honour to communicate 
the above by order of His Excellency 
the President, in order that you may 
make the communications required to the 
authorities under your department, 

For His Excellency, 
(Signed) I. M. Urquipr. 
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No. 11. | 
Decree of 23 January, 1857, confirming, defining 


and regulating Article III., and altering Article 
V. of the Decree of the 14 October, 1850. 


“ El Ciudadano Ignacio Comon- 
Jort, Presidente sustituto de la Re- 
pública Mexicana, d los habitantes de 
ella, sabed : que en uso de las facul- 
sades que me concede el Plan procla- 
mado en Ayutla y reformado en 
Acapuloo, he tenido d bien decretar 
lo siguiente : 

Art. 1% Desde la publicacion de este 
decreto, en cada puerto, los adminis- 
tradores de las aduanas maritimas y 
fronterizas, librarán contra los cau- 
santes, y f favor de los ajentes de los 
tenedores de bonos de la deuda con- 
traida en Lóndres, la parte de derechos 
que la fraccion 3*- del art. 2% de. la ley 
de 14 de Octubre de 1850, consignó 
para el pago de los réditos de la espre- 
sada deuda. Aceptadas las libranzas 
que han de ser pagaderas en pesos 
fuértes del águila, del tipo, peso y ley 
debidos, se entregarán al ajente que 
los tenedores nombren por sí 6 por 
medio de un comisionado en la Re- 
pública, El mismo ajente recibirá en 
el acto la parte de derechos destinada 
al pago de dividendos que se satisfaga 
al contado. 


Art. 2° Luego que se entreguen el 
dinero y las libranzas, cesa la respon- 
sabilidad del Gobierno, á no ser que se 
presenten protestadas en tiempo y 
forma legal. 

Art. 3” Los agentes remitirán al 
banco de Inglaterra las cantidades que 
colecten, á la doble consignacion de la 
ajencia financiera de la República y del 
comité de los tenedores de bonos, y 
serán realizadas, y abonados sus pro- 
ductos en los mismos términos que 
haste aquí. 

Art. 4%: Las aduanas maritimas solo 
pagarán el costo de las cajas, embases 
y conduccion del dinero, hasta ponerlo 
å bordo del buque en que deba hacerse 
el transporte en las remesas directas 
por buques de guerra , paquetes, ó en 
defecto de unos y otros, buques mer- 
cantes Ingleses, y en las que se hagan 
por el istmo, pagarán ademas el flete á 
Panamá 6 puerto de desembarque en 


I, Ignacio Comonfort, President 
Substitute of the Mexican Republic, 
decree as follows: 


Art. 1. From the publication of this 
decree, in every port, the collectors of 
the maritime and frontier Custom- 
houses shall draw against the importers 
and in favour of the agents of the 
Bondholders of the debt contracted in 
London for the portion of duties which 
section 3 of Art. IT. of the law of the 
14th of October, 1850, assigns for the 
payment of the interest of the said 
debt. These bills shall be made pay- 
able in hard eagle dollars of the legal 
stamp, weight, and assay, and after 
having been duly accepted, shall be 
delivered to the agent named by the 
Bondholders themselves, or through 
the medium of a commissioner in the 
Republic. The same agent will at 
once receive such parts of all duties 
payable in cash as are assigned to the 
payment of dividends. 

Art. 2. Immediately on delivery of 
the money or the bills the responsi- 
bility of the Government ceases, unless 
these latter (the bills) be returned pro- 
tested in due time and form. 

Art. 3. The agents shall remit to the 
Bank of England, to the joint consign- 
ment of the financial agency of the 
Republic and of the committee of 
Bondholders, the amounts collected by 
them, which shall be realized and cre- 
dited in the same manner as hitherto. 


Art, 4. The Maritime Custom-houses 
shall only pay the cost of the boxes, 
wrappers, and shipping charges of the 
money until placed on board of the 
vessel conveying the remittances direct. 
These direct remittances shall be made 
by vessels of war, packets, or, in their 
default, by English merchant ships; 
and on remittances made by way of the 
Isthmus, they (the Custom-houses) 
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el Pacffico. El flete comun, el seguro 
y el desembarque en Inglaterra, serán 
satisfechos en Lóndres por la ajencia 
Mexicana, la cual dará aviso de su im- 
porte al Ministerio de Hacienda, para 
que se le reponga en el paquete in- 
mediato. 


Art. 5% En los puertos en que no 
haya ajentes, 6 en donde no haya faci- 
lidad para remitir numerario, el Go- 
bierno percibirá lo que deba separarse 
para los tenedores de bonos, y cada 
trimestre pagará en el diverso puerto 
que desigue, el importe de lo percibido, 
dando al efecto órden al administrador 
de la aduana maritima respectiva, para 
que lo libre, y satisfaga los gastos como 
si el entero se hiciese con productos 
suyos. 


Art. 6% La comision de los ajentes 
en los puertos, será esclusivamente por 
cuenta de los tenedores de bonos; mas 
como medida de conveniencia se faculta 
á aquellos para que rebajen dicha 
comision al tiempo de embarcar lo co- 
lectado, y la ajencia Mexicana en 
Lóndres, lo cargar en cuenta corriente 
à los tenedores, y les rebajará su im- 
porte al pagar el dividendo, juntamente 
con cualquier otro gasto erogado por el 
comité para sus asuntos. 


Art. 7% Cuando por la cuenta que 
se lleva, conste que se ha recibido en 
Lóndres del Gobierno Mexicano una 


- cantidad equivalente al dividendo de 


un semestre, la ajencia financiera de la 
República, dará aviso público de que 
se va á pagar el dinero, y procederá á 
satisfacerlo, cortando los cupones re- 
spectivos. 
Art. 8% El Gobierno Mexicano cubre 
los gastos del dividendo en Lóndres. 


Art. 9° Los ajentes de los tenedores 
de bonos en los puertos, darán al ad- 
ministrador respectivo recibo por tri- 
plicado de cada partida que les entregue 
en dinero 6 en libranzas. Los adminis- 
tradores conservarán un tanto de estos 
documentos, remitirán otro á la junta 
de crédito público, á cuyo cargo corre 
la cuenta de la deuda contraida en 
Lóndres, y el tercero á la tesorería 
general. 

Art. 10°: Los fondos que å la publi- 
cacion de este decreto tengan en nu- 
merario los administradores de las 


shall also defray the freight to Panama 
or port of discharge in the Pacific. 
The usual freight, insurance, and dis- 
charge in England shall be paid in 
London by the Mexican agency, who 
shall advise the amount to the Finance 
Department, in order that it may be 
replaced by the following packet. 

Art. 5. In the ports where there are 
no agents, or where there is no facility 
for the remittance of specie, Govern- 
ment shall receive the amount which 
ought to be separated for account of 
the Bondholders, and every three 
months shall pay the amount so re- 
ceived in another port named by it, 
giving order to that effect to the col- 
lector of such port, that he may hand 
it over, and cover the expenses as 
though it proceeded from his own 
Custom-house. 

Art. 6. The commission of the port 
agents shall be for account of the 


Bondholders exclusively ; but as a mea- ` 


sure of convenience the agents may 
deduct the said commission at the time 
of embarking the amounts collected, 
and the Mexican agency in London 
shall charge it in account current to 
the Bondholders, and, on the payment 


of the dividend, deduct the same, as 


well as any other expense incurred by 
the committee in the management of 
their affairs. 

Art. 7. When the account kept 
proves that a sum equal to a six- 
months’ dividend has been received in 
London from the Mexican Government, 
the financial agency shall give public 
notice that the money is about to be 
paid, and shall proceed to effect such 
payment, cutting off the respective 
coupons. 

Art. 8. The Mexican Government 
defrays the charges of paying the di- 
vidend in London. 

Art. 9. The agents of the Bond- 
holders in the ports shall give to the 
respective collectors a receipt in tripli- 
cate for every amount received from 
them in money or bills. The collector 
shall retain one copy of this document, 
and remit another to the Junta de 
Credito Publico, who have the ma- 
nagement of the account of the debt 
contracted in London, and the third to 
the general Treasury. 

Art. 10 The funds which on t 
publication of this decree are held by 
the collectors of the Maritime Custom- 
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aduanas maritimas, pertenecientes à la 
deuda de Lóndres) los entregarán á los 
ajentes, y los que estén por cobrar, se 
los darán en libranzas pagaderas al 
vencimiento de los plazos, en los tér- 
minos espresados en el Art. 1°: 

Art, 11°- Los sueldos de la ajencia 
Mexicana se pagarán por las aduana 
de Vera Cruz dela parte libre del 
Gobierno, enviándose cada mes, mil 
doscientos cincuenta pesos. Bi dejare 
de hacerse alguna remesa, la ajencia 
tomará su importe del fondo de divi- 
dendos, en calidad de reintegro que se 
verificará al mes siguiente. 


Por tanto, mando se imprima, pub- 
lique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Dado en el palacio del Go- 
bierno Nacional en Méjico, á 28 de 
Enero de 1857. 

Ianacto COMONFORT, 
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houses in cash belonging to the Eng- 
lish debt shall be delivered to the 
agents, and those which are still to be 
recovered shall be handed over to them 
in bills payable at maturity, as set forth 
in Art. 1. ` 

Art. 11. The salaries and expenses 
of the Mexican agency shall be paid 
by the Custom-house of Vera Cruz, out 
of the Government part of the duties, 
of which, every month, 1,260 dollars 
shall be sent for that purpose. In 
case of any remittance being deferred, 
the agency shall take the amount frum 
the dividend fund, on the understand- 
ing that it shall be repaid by the fol- 
lowing packet. 

I therefore order that this shall be 
printed, published, and take effect ac- 
cordingly. Given in the palace of the 
National Government in Mexico, 23 
January, 1857. 

IGNACIO COMONFORT. 


EXPLANATORY OF ARTICLE II. AND ARTICLE IV. OF THE 
ABOVE DECREE. 


Mé ico, 5 Junio 1857. 
Escmo. Senor. 

El comite de los Tenedores de Bonos 
ingleses, aunque muy satisfecho con el 
espiritu del decreto de 23 Enero, me ha 
indicado que hubiera deseada alguna 
mas claridad en los articulos 2 y 4, y 
cree conveniente para evitar disavenen- 
cias despues, que yo indique à V. E. el 
sentido en que los recibe que en mi con- 
cepto es el que el Gobierno tambien les 
atribuye. 

En el Articulo 2°, en el que se expresa 
que una vez entregedo el dinero à los 
Agentes en los puertos cesa la responsi- 
bilidad del Gobierno, comprenden mis 
comitentes que esto infiere que cesa 
tambien el dominio é ingerencia del 
Gobierno sobre estos fondos, porque de 
otra manera este no pudiese quedar libre 
de toda responsibilidad. 

Y enel Articulo 4°, aunque se ex- 
presa que el Gobierno debe cubrir los 
gastos de flete, asegur» y descarga, en- 
tiende que se encluyen tambien los 
gastos de venta de los pesos para que el 
importe quede libre de todo menos el 


Mexico, 5 June, 837. 

Excellency, — The Committee of 
Mexican Bondholders in England, 
though satisfied with the spirit which 
has dictated the decree of 23rd January, 
is desirous of a little more clearness in 
the second and fourth articles of it, and 
thinks it requisite, in order to prevent 
future misunderstandings, that 1 should 
state to Your Excellency the sense in 
which they understand the said articles, 
which is also, I believe, the Govern- 
ment Statement about it. 

The second Article says, that the 
money once handed to the Port-agents 
of the Bondholders, the responsibility 
of the Government relative to them 
ceases. | 

My constituents take for granted that 
this also implies, on the part of the 
Government, the cessation of all further 
right of interference with these funds, for 
otherwise, how can Government get 
rid of its responsibility relative to them ? 

The fourth Article, although it only 
enumerates the charges of freight, insur- 
ance, and landing, as payable by Govern- 
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de las “omisiones que pagan a sus 
agentes, 


¢ Firmado) C. WurreHEan. 
Exmo. Sor. Ministro de Hacienda. 


Ministerio de Hacienda. 
SECCION II. 
á ico, Agosto 21, di 1857. 


Dada cuenta al S, E. Piesidente sus- 
tituto con la comunicacion de V. fecha 
5 de Junio ultimo, en que manifiesta 
cual es el sentido en que el Comité de 
los Tenedores de Bonos ngleses recibe 
los Articulos 2 y 4 del decreto de 23 de 
Enero del presente año, el cual sentido á 
juicio de V. es el mismo que el Gobierno 
mexicano les atribuye ; se ha servido ac- 
cordar conteste a V. como lo hago que 
en efecto el citado Articulo 2% al espresar 
que una vez entregado el dinero y las 
libranzas, cesa la responsibilidad del 
Gobierno, debe intenderse en el sentido 
de que, para queda libre el Gobierno de 
toda responsibilidad, es preciso que 
cese tambien su dominio é ingerencia 
sobre esos fundos; y que, con respecto 
al espresado Articulo 4°, tambien es cierto 
que aunque solo espresa que la agencia 
mexicana en Londres satisface alli los 
gastos de flete, seguro y desembarque 
en Inglaterra, enter esos gastos debe in- 
tenderse incluidos los de la venta del 
dinero. 

Lo que digo á V. en contestacion a 
su citado oficio. Dios y Libertad. 

Por ocupacion, 

(Firmado) J. M. Usquini. 
Sor. Comisiondo de los 

Tenedores de Bonos 

de la Deuda Inglese. 


ment, my constituents take for granted 
to include also the sale charges of the 
dollars, so as to leave the proceeds free 
of all charges except the commission 
which they pay to their agents. 
(Signed) C. WHITEHEAD. 
To His Excellency the 
Minister of Finance. 


Ministry of Finance. 
SECTION II. 
Mexico, Aug. 21, 1857. 

Having reported to His Excellency 
the President your communication of 
the 5th June last, stating the sense in 
which the Committee of Bondholders 
accepts articles 2 and 4 of the decree of 
23rd January last, which in your opinion 
is also the sense which the Mexican 
Government attach to them, he has been 
pleased to direct me to reply as I now 
do, viz :— 

That Article 2, in saying that bills or 
money once handed over, the respon- 
sibility of the Government is at an end, 
must be understood in the sense, that to 
relieve the Government from all respon- 
sibility for those funds, it is necessary 
that all control over and interference 
with these funds on the part of the 
Government should likewise cease ; and 
that, with respect to Article 4, it is also 
certain that, although it enumerates 
only freight, insurance, and landing in 
England, as the charges to be defrayed 
by the Mexican Agency in London, 
they must be understood to include the 
charges of the sale of the dollars. 

This I say in reply to your afore- 
said communication. 

By order of H. E, 
(Signed) Jose M. Urnquin1. 

e Commissioner of the 

Holders of Bonds of the 

English Debt. 
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No. 12. 


Rescript of the Minister of Finance, dated 28th Septem- 
ber, 1859, agreeing that the Agents of the Bond- 
holders in Mexico shall be appointed by the British 
Consuls, in order to invest the Agents with greater 
weight and authority in the discharge of their duties 


for the Bondholders. 


SxccioN 24. 

Hoy dijo al S. E. Ministro de Re- 
laciones lo siguiente : 

“E. S. Estimando en su valor el 
E. S. Presidente interino los buenos 
oficios que desempeña en favor de los 
tenedores de bonos de la deuda con- 
traida en Londres el E. S. Ministro de 
S. M. B., y queriendo dar nuevas pruebas 
de la disposicion que anima á S. E. de 
deferir 4 todo quanto, directa 6 indi- 
rectamente, contribuia á empedir que se 
distraygan de su objeto las cantidades 
destinadas para el pago de dividendos, 
ya que las desgraciadas circunstancias 
que atravesamos no permiten llenar los 
deseos que acerca de este punto animan 
el Supremo Gobierno, ha tenido á bien 
convenir S, E. en la insinuacion que 
tiene hecha el expresado Sor. Ministro 
de S. M. B. de que los Agentes en los 
puertos que perciban las cantidades des- 
tinadas para el objeto espresado, sean 
nombradas por los Sres Consules ingleses 
con el objeto de proporcionar á los 
referidos Agentes mayor representacion 
para el mas acertado y eficaz desempeño 
de suenc argo, en cuya providencia está 
de acuerdo el apoderado en esta ciudad 
de los tenedores ingleses Don Carlos 
Whitehead.” 

Tengo el honor de decirlo 4 V. E. 
para conocimiento del Sir, Ministro, 
manifiestándole que en esta fha se 
recomienda al mismo Sir apoderado 
comunique oportunamente á este Minis- 
terio quienes son las personas que nom- 
bren los referidos Consules para que 
sean dados 4 reconocer luego en los 
puertos, en la inteligencia de que esta 
variacion á que las circunstancias obligan 
al Gobierno, en nada altera las preven- 
ciones que contiene el decreto de 23 de 
Enero de 1857 que queda en todo su 
vigor.” 


Section 2 (or THE MINISTRY OP 
FINANCE). 


I make this day the following com- 
munication to His Excellency the Min- 
ister for Foreign Affairs : 

«6 nr H. E. the President ad 
interim, duly appreciating the good 
offices of H. B. M. Minister in favour 
of the holders of the bonds of the debt 
contracted in London, and desiring to 
give new proofsof his disposition to agree 
to anything that can contribute, directly 
or indirectly, to prevent the diversion of 
the funds assigned for the payment of 
the dividends on that debt from their 
legitimate object, (though in this respect 
the unhappy circumstances of the times 
have not allowed the Supreme Govern- 
ment to do all that it could have wished, ) 
has thought proper to concur in the 
suggestion made by H. B. M. Minister, 
that the Port-agents who receive the 
money assigned for the aforesaid ob- 
ject be appointed by the British Con- 
suls, for the purpose of giving the said 
agents greater weight in the strict and 
efficacious discharge of their duties, to 
which measure the Commissioner of the 
British Bondholders in this city, Charles 
Whitehead, Esq, has agreed.” 

“ have the honour to communicate 
this to Y. E. for the information of 
H. B. M. Minister, having under this 
day's date also requested the said Com- 
missioner of the bondholders to inform 
me in due course what appointments the 
said Consuls make, in order that the 
persons appointed may be immediately 
recognised in the ports, It is understood 
that this alteration, imposed on the Go- 
vernment by circumstances, is without 
prejudice to the provisions of the decree 
of 23rd January, 1857, which remains 
in full force.” 


e 


Ynsertolo á V. 4 fin de que oportuna- 
mente comunique & este Ministerio las 
personas en quienes recaiga el nombra- 
miento de Agentes para que sean dadas 
& reconocer, esperando que V. les dará 
las instructiones convenientes para su 
buen desempeño conforme al decreto de 
23 de Enero citado y demas disposiciones 
dictadas posteriormente con acuerdo de 
V. Dios y Libertad. 

Méjico, Sbre 28 de 1858. 

(Firmado) JonkIx. 
Sor. Comisionado de los 

tenedores de bonós en 

esta ciudad Dr. Carlos 

Whitehead. 
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T now address this to you that you 
may inform me in due time what agents 
have been appointed, so that orders may 
be issued for their recognition, hoping 
that you will give them the needful in- 
structions for the proper discharge of 
their duties, in conformity with the 
decree of the 23rd January, 1857, and 
with any subsequent regulations to 
which you may have agreed. 


(Signed) Jorarn. 

Mexico, 28th September, 1858. 
Chas. Whitehead, Esq., 
Commissioner of the 
Bondholdersin this city. 
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Le Mexique, en proie aux violentes secousses de la 
guerre intestine, est l’objet de commentaires aussi nom- 
breux et aussi variés que les passions et les intérêts 
aux prises dans cette longue et pénible lutte. 


On comprend qu'il en soit ainsi. 


Les nouvelles qui arrivent de ce pays, tant aux 
Etats-Unis qu’en Europe, sont forcément empreintes 
du caractère d'exagération qui domine deux partis ar- 
més en présence l’un de l’autre, tour à tour vainqueurs 
et vaincus. 


Et quel partis! 

Des partis représentant l’un, le Passé ; l’autre l’Ave- 
nir; et demandant au Présent la résolution de ce pro- 
blême social qui coûta à l’Europe tant de larmes et de 
sang à la fin du siècle dernier. 


| ee 


Ce caractère élevé et philosophique de la question 
mexicaine passe entièrement inaperçu. On s’en tient 
aux faits en eux-mêmes, sans remonter à la source 
dont ils découlent par une pente logique et forcée. 


Une telle lacune doit être comblée en présentant les 
causes qui depuis longtemps ont préparé la révolution 
que ressent aujourd'hui le Mexique, les circonstances 
dans lesquelles ce pays se trouve présentement et les 
résultats qu'il est en droit d'attendre des efforts et des 
sacrifices sans nombre qu'il fait pour conquérir son 
émancipation sociale de même que, il y a quarante ans, 
il sut conquérir son émancipation politique. 


Ce n'est pas en constatant l’état actuel du Mexique 
que l’on peut connaître son peuple et le juger sans 
appel. Autant vaudrait prétendre connaître l’Angle- 
terre ct la France en se limitant à juger la première, 
par ses guerres de religion ; et la seconde, par sa tour- 
mente révolutionnaire. 


De même que ces puissances, le Mexique paie, à son 
tour, son tribut de maux et de souffrances à l’avène- 
ment d’un nouvel ordre de choses. Il est le jouet de la 
tempête. Des commotions autrement terribles, des 
luttes autrement sanglantes ont remué, jusque dans 
leurs fondements, les sociétés de l’Europe qui, à pré- 
sent, jouissent des bienfaits de la Révolution et ont 


presque oublié les ravages qu'elle a causés dans leur 
sein. 


N’est-il done pas injuste de demander aux Mexi- 
cains une sagesse et une modération dont aucun autre 
peuple, avant eux, n'a fait preuve? Les mêmes causes 
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ne doivent-elles point produire des résultats sem- 
blables ? 

Le Mexique n’a point, comme les Etats-Unis, hérité 
des bienfaits de la Révolution qui, dans la mère-patrie, 
établit la société sur des bases nouvelles. De nos jours, 
l'Espagne en est encore à endurer les souffrances de 
l'enfantement pénible de cette même Révolution. 


L'héritage que cette puissance laissa au Mexique 
fut diamétralement opposé à celui que reçut l’Union 
Américaine. Son influence a été mortelle pour les inté- 
rêts de la jeune République qui s'est vue depuis son 
indépendance, et se voit encore aujourd’hui, forcée de 
lutter contre des éléments en tous points contraires à 
l'esprit et aux principes de progrès des sociétés mo- 
dernes. 
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Pendant trois siècles l Espagne s’est efforcée de 
détruire au Mexique tout ce qui pouvait contribuer à 
y créer un peuple éclairé et indépendant. 

Tous ses travaux, depuis la conquête, tendirent vers 
le même but, et cela avec une constance et une adresse 
que couronna le succès le plus complet. | 

Ce but fut la dégradation des indigènes, l’épuisement 
de leurs forces morales et l’asservissement de leurs 
forces physiques. 

Par ce double moyen la métropole espéra tirer le 
plus grand parti possible d’un peuple dont elle éteignait 
le cerveau pour n'avoir à manier qu'un instrument 
aveugle de son ambition. 

Plus tard ses propres enfants, nés dans le pays ou 
dont la race s'était mêlée avec celle des Mexicains, 
attirèrent sa défiance et furent, à leur tour, l’objet 
d’une politique injuste et mesquine. Mais avant de 
considérer cette seconde phase du gouvernement de 
Espagne, au Mexique, nous croyons devoir placer ici 
une considération importante relative au peuple vaincu 
par Cortès. | 
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Tout le monde connaît ce qu'étaient les Mexicains 
lors de apparition des Espagnols au milieu d'eux. Ils 
formaient une nation puissante et respectée, un peuple 
brave, éclairé et industrieux réuni en sociétés policées 
et obéissant à des lois sages. Ce peuple cultivait les 
arts et les sciences et. était arrivé, dans l'étude de ces 
dernières, à un degré d'élévation comparable seulement 
à celui qu’atteignit l'Egypte d’où est partie la première 
étincelle du cerveau humain. 

On est saisi d'admiration et de tristesse, à la fois, en 
considérant ce que serait devenu un semblable peuple, 
le premier et le plus éclairé du Nouveau Monde, si le 
premier peuple de l’Ancien, si la race puissante et 
- valeureuse de l'Espagne, eut scellé avec lui une alliance 
qui le fortifiât au lieu de détruire ses plus belles qua- 
lités ; si le vainqueur eut établi sur le vaincu une pré- 
pondérance qui consacrât la conquête politique de l'un 
sans avilir l'essence morale de l’autre, et qui tendit à 
s’assimiler, avec le temps, une race noble et intelligente. 


Pour obtenir un semblable résultat l'Espagne eut pu 
mettre en jeu les mêmes moyens qu’elle employa pour 
en atteindre un diamétralement opposé. 


Nous voulons parler des effets de l'influence que 
devait exercer la première puissance de la Chrétienté 
sur un peuple qu’elle avait mission d’initier aux sublimes 
préceptes de l'Evangile. 


Cependant l'Espagne, au lieu de faire luire sur les 
Mexicains une ère nouvelle de prospérité sous son 
égide tutélaire, les condamna, dès le début, à une 
prompte et complète décadence. | 


Les monarques espagnols, poussés par des considé- 
rations essentiellement ambitieuses et peu imbus d'idées 
humanitaires, à l'égard de leurs conquêtes d'Amérique, 
eurent recours à la dégradation morale d’un peuple 
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dont la force, les glorieux souvenirs et les aspirations 
légitimes pouvaient miner, avec le temps, leur domina- 
tion absolue et opposer à leurs abus de tout genre les 
obstables d'une organisation sociale intelligente et ja- 
louse de ses droits et de ses intérêts. 
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Cette politique de la couronne d' Espagne se conçoit, 
à la rigueur, ainsi que la soumission aveugle des cour- 
tisans envoyés au Mexique pour y accomplir les des- 
seins de leur maître. Celui-ci, de même que ses officiers 
civils et militaires, obéissait à des passions purement 
temporelles et mondaines et n'avait point la vertu 
nécessaire pour résister à leur courant. 


Mais on est saisi d’une profonde tristesse en considé- 
rant le caractère vénérable des prêtres, qui passèrent 
dans le Nouveau Monde, d'accord avec cette politique 
injuste et cruelle dont les tendances et les principes 
étaient en opposition directe avec les préceptes de mi- 
séricorde et de charité de la religion chrétienne. 


Plút au ciel que les ministres de la Religion, résistant 
aux inspirations et aux conseils de la Majesté Royale, 
eussent prêché la parole de l'Evangile, aux pieds des 
Cordillères, comme elle le fut jadis, au pied du Calvaire, 
par la Majesté Divine ! 


Plusieurs millions de Mexicains auraient embrassé, 
comme ils l’ont fait, le christianisme mais sans la dégra- 
dation qui en a été pour eux la conséquence. Les pré- 
ceptes purs et radieux de notre religion, la dignité, la 
force et les vertus du chrétien auraient dû relever 
encore plus, dans l'ordre moral et intellectuel, ce 
peuple sage et éclairé qui se vit, au contraire, plongé 
dans les ténèbres de l’ignorance et de l’inertie. 

En effct, les autorités politiques et religieuses du 
Mexique ne tardèrent point à jeter aux pieds de leur 
souverain, le peuple de Montézuma ainsi transformé. 
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Mais l'Espagne devait, tôt ou tard, se trouver aux 
prises avec ce principe d'opposition qu ‘elle croyait avoir 
détruit dans sa colonie. 


La population espagnole s'accrut bientôt au Mexique; 
elle y jeta de profondes racines et ne tarda pas à s'y 
créer des intérets locaux semblables, en quelque sorte, 
à ceux que la métropole avait tant redoutés de la part 
des Mexicains. 


Les plus grandes entraves furent dès lors opposées au 
développement des forces et des ressources qui pou- 
vaient donner à la colonie une vie propre, une existence 
indépendante du monopole de la mère-patrie. 


Les emplois publics de quelque importance devinrent, 
pour ainsi dire, l’apanage exclusif des Espagnols de la 
Péninsule. 


On signala aux Espagnols américains les branches de 
commerce et d'industrie qu’il leur était permis d’exploi- 
ter. En dehors des limites prescrites par l’autorité royale, 
le Mexique devait éviter de se procurer chez lui, à des 
conditions avantageuses, les objets de première nécessité 
que l'Espagne pouvait lui vendre à des prix fabuleux. 


Le bien-être du pays fut en tous points subordonné 
aux besoins, à la spéculation et au bon vouloir de la 
métropole. L’ombrageuse autorité de celle-ci détruisit 
toutes les sources de progrès local capables d’affecter 
ses importations et les profits exorbitants qu'elle en 
retirait annuellement. 
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L'Espagne avait tout accaparé, elle voulait tout pos- 
séder exclusivement. L'étranger ne pouvait en aucune 
façon lui porter ombrage. Il ne lui était point permis 
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d'approcher les côtes du Mexique et si, par hasard, 
cela avait lieu, c'était sous l'escorte du pavillon espa- 


gnol. 


A des époques déterminées, des flottilles de vais- 
seaux marchands se rassemblaient précisément á Cadix 
et de lá se dirigeaient, sous l'œil vigilant de l’autorité 
compétente, á la Vera-Cruz, seul port ouvert au com- 
merce sur la cóte orientale du Mexique. Il était en 
outre permis au port d'Acapulco, sur la cóte occidentale, 
de recevoir une fois l’an un bâtiment appelé /a Nao de 
China, le Navire de Chine: c'était là extension ac- 
cordée au commerce mexicain sur le Pacifique. 


En résumé, les mesures prohibitives de toutes sortes 
étreignirent le pays comme dans un étau et la mém 
main de fer qui avait déjà comprimé la culture intel- 
lectuelle des indigènes et l'influence légitime des 
créoles, arrêta aussi le développement de l’industrie, 
de l’agriculture et du commerce pour ne favoriser que 
l'aveugle monopole de la mère-patrie. 


Les intérêts seuls de celle-ci inspiraient sa politique, 
ceux du Mexique n'attiraient sa sollicitude que lorsqu'il 
en devait résulter un bien quelconque à cette soif de 
richesses qui dévora l'Espagne et qui n’a pas peu 
contribué à la précipiter du piédestal d’où elle a dominé 
l'Univers. 
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Pendant que les Indiens étaient réduits à l’état 
d'êtres nuls et que les créoles étaient, de leur côté, 
soumis à une tutelle arbitraire et abusive ; pendant que 
les sources de progrès intellectuel et matériel du pays 
étaient comprimées dans d’étroites limites ; une classe 
privilégiée de la société, le clergé, acquérait au Mexique 
une importance considérable et un prestige sans bornes. 
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Les prêtres continuaient l’œuvre de compression et 
d'assujettissement qu’ils avaient entreprise dès le début 
et étaient récompensés de leurs services par la plus 
haute protection royale, par l'influence morale qu'ils 
surent recueillir de l'éducation négative donnée aux 
populations et par les immenses richesses qu'ils accu- 
mulaient de jour en jour. Ces richesses devaient leur 
servir à combattre l’indépendance du Mexique et sa 
régénération sociale le jour où l'aveuglement et le fana- 
tisme ne suffiraient plus pour contenir les masses et 


pour perpétuer sur elles la toute-puissance théocra- 
tique. | 
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C’est dans de semblables conditions que le Mexique 
a gémi pendant trois siècles. Pendant tout ce temps il 
n’a pas eu d'existence propre: tous les éléments de sa 
vitalité ont été absorbés par la métropole. 

La pensée même de l’Europe était arrêtée aux 
confins de cette colonie ; on n’y lisait que les livres au- 
torisés par le gouvernement de la Péninsule et si, par 
hasard, il s’en introduisait de contrebande, l’Inquisi- 
tion se chargeait de les brúler. 


L'Espagne, en un mot, construisit autour de sa Vice- 
Royauté une muraille semblable à celle de la Chine 
afin d'intercepter le mouvement physique et intellec- 
tuel que ressentaient les autres peuples de la terre. 


Elle espérait, par ce moyen, enlever aux Mexicains 
jusqu’à la connaissance de la vie politique, étouffer 
leurs aspirations vers la lumière et le progrès et conju- 
rer la tempête que des causes analogues avaient dé- 
chaînée sur le continent européen. 


Mais Dieu avait permis que la foudre, en tombant, 
changeit la face de l'Univers. 


La Révolution avait enfanté des idées qui devaient 
établir la société sur de nouvelles bases. 


Le peuple mexicain, remué par cette force mysté- 
rieuse, obéit à l'entraînement du siècle. A ce réveil 
général des peuples, il se sentit animé par un rayon de 
vie et d'espérance. 


VIII 


En 1810 il poussa le cri de guerre. Il proclama l'in- 
dépendance du Mexique et courut aux armes pour dé- 
fendre plutôt un sentiment qu'une idée, plutôt un 
besoin impérieux d'indépendance qu'un principe philo- 
sophique de liberté dont il ne pouvait encore comprendre 
la portée. 

L'Espagne avait étendu sa méfiance sur les indigènes 
et sur les créoles : une politique d'exclusion pesait sur 


les premiers, des lois prohibitives affectaient les se- 
conds. 


A leur tour, créoles et indiens s’unirent dans leur 
lutte contre l'ennemi commun. 


Les descendants des premiers conquérants scellèrent 
l'alliance avec les descendants des premiers maîtres du 
pays. 

Ils firent donc, au bout de trois siècles, ce qu’auraient 
dû faire leurs aïeux, avec la différence qu’au lieu d'un 
peuple fort, éclairé et intelligent, ils ne trouvèrent 


qu'un peuple flétri par l'ignorance et par les fatales 
atteintes d’une longue inertie forcée. 
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Ce peuple, néanmoins, sentait aussi le besoin d'indé- 
pendance, il goûtait l’idée du combat. Un instinct 
naturel lui faisait comprendre que l'union sur le champ 
de bataille conduirait à l'établissement d'un plus juste 
équilibre entre les habitants du pays. 

Le cliquetis des armes, le bruit du canon fut un 
réveil général pour les descendants de deux races 


guerrières. Les Mexicains, sans distinction d'origine, 
affrontèrent, avec une constance et une valeur admi- 
rables, la guerre la plus acharnée et la plus sanglante 
qui puisse signaler la naissance d'un peuple à la vie 
politique. 


L'Espagne qui, pendant trois cents ans, avait tra- 
vaillé sans relâche à construire l'édifice de sa domina- 
tion absolue, ne pouvait le laisser crouler sans faire des 
efforts inouis pour le sauver. 


Ses flottes se mirent en mouvement, ses armées inon- 
dèrent le pays, ses trésors furent prodigués afin de con- 
tenir l'insurrection. 


Les employés et une partie de l'aristocratie, liés d'in- 
térêts avec le gouvernement espagnol, prirent fait et 
cause pour lui. 


Le clergé, la croix à la main, précha la continuation 
d’un statu quo qui lui était si favorable et si productif. 
11 somma le peuple en armes, au nom du Tout-Puissant, 
de plier le genou devant la Majesté Royale de Madrid, 
à laquelle il avait plu au Souverain Pontife de donner 
les Amériques en toute propriété. Il cut recours aux 
foudres du Vatican et prodigua l’excommunication. 


En un mot, le trône et l'autel s’unirent pour imposer 
silence aux vœux de la population. 
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Mais tout fut inutile. 


Pendant onze ans le sang coula à flots, des armées 
nombreuses et aguerries balayèrent le pays en tous sens 
et décimèrent cent fois les phalanges de l'Indépendance. 


Celles-ci, cependant, infatigables et constantes, plei- 
nes de courage et d'enthousiasme, luttaient nuit et jour 
contre la discipline et la supériorité des armées royales : 
elles avaient foi dans le triomphe de la cause nationale. 
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En effet, Espagne aux abois, dut enfin céder la 
partie. 


Les créoles qui avaient eu des intéréts 4 soutenir dans 
la cause de la métropole, abandonnèrent celle-ci lors- 
_ qu'ils en sentirent la faiblesse, et se virent dans la né- 

cessité de tendre la main à ce peuple qui avait commencé 
la lutte avec des piques, des bâtons et des frondes et qui 
entra enfin triomphant dans le palais des vice-rois pour 
y arborer son drapeau national et saluer du nom de 
Patrie l’ancienne colonie de l'Espagne. 
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Les Mexicains, fiers de leur victoire, crurent en avoir 
fini avec leurs mortels ennemis, avec la cause de leur 
inertie et de leurs maux. 


Erreur profonde ! 

Le Mexique était indépendant, il n’était pas encore 
libre. 

Les chaines rivées par la métropole ne suivirent pas 
toutes le chemin de ses armées en déroute. 


Il en restait en arrière parmi les courtisans du pou- 
voir absolu qui caressaient en elles la source de leur in- 
fluence et de leurs priviléges et qui, pour défendre celle- 
lá et conserver ceux-ci, devaient bientôt former le parti 
connu aujourd’hui sous le nom de Conservateur, parti 
que le clergé traîne à sa remorque et qui, confondu avec 
ce dernier, porte le nom de parti cler ical. 


Il en restait surtout, de bien lourdes, au pouvoir d’un 
clergé ennemi et opulent qui ne devait point tarder á 
maítriser la situation. 11 maniait, á cet effet, un levier 
puissant capable de soulever, à son gré, pendant de 
longues années encore, d'infranchissables obstacles 
contre lesquels devaient se briser les efforts de la 
jeune République pour organiser un gouvernement 
stable, éclairé et populaire. 
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Ce levier, c'était l'ignorance et le fanatisme d’un 
peuple que la Révolution avait réveillé en sursaut 
mais n'avait pas encore eu le temps d'éclairer. 
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Depuis ce moment l’histoire du Mexique est celle de 
la lutte que soutiennent le peuple et le clergé, l’un, 
pour atteindre le niveau des lumières que le progrès 
verse sur les sociétés modernes ; l’autre, pour combattre 
ce progrès et conserver le pays sous les épaisses 
ténèbres du passé. 

Le clergé a fait tous ses efforts pour maintenir 
la République dans un état d'ignorance qui garantit la 
continuation de la toute-puissance cléricale. 


Il a tâché, autant que possible, d'attirer le peuple, de 
l’'amuser et de l’éblouir au moyen de fêtes religieuses 
quotidiennes qui, tout en l’éloignant du travail et des 
idées sérieuses, lui inspirassent le plus grand respect et 
la plus grande soumission envers les ministres d’un 
culte aussi splendide. 


Il a surtout compris qu’en gouvernant les familles 
par labus du pouvoir spirituel, il lui serait facile 
de gouverner l'Etat par les familles. 


Comme conséquence de ce principe il s’est opposé à 
l'immigration étrangère qui, en important les fruits de 
la civilisation et du progrès de l’Europe, au Mexique, 
n'eut point tardé à y faire sentir le besoin d’une ré- 
forme sociale. 
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Cependant, le pouvoir théocratique ne s'est point ex- 
clusivement retranché derrière la fascination du culte et 
les barrières de Vignorance, il a cu recours à un autre 
moyen aussi puissant qu'habile. 
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Le clergé mexicain ne tarda pas à comprendre que 
l'Indépendance, en ouvrant les portes à la pensée, 
avait porté un coup mortel au pouvoir des prêtres ; que 
la lumière du raisonnement, devait tot ou tard, lui aliéner 
les masses et qu'il était prudent et politique d'aviser au 
moyen de contenir celles-ci et de les dominer par 
l'intérêt temporel, par la question d'argent. 


Pour arriver à ses fins il mit à profits ses immenses 
richesses. 


IF avait, depuis longtemps, emprisonné les popu- 
Jations dans les limites étroites d'une organisation finan- 
cière dont lui seul avait la clef et pouvait, à son 
gré, mouvoir les ressorts. 


Bien avant que le crédit foncier et le crédit mobilier 
attirassent l’attention des spéculateurs européens, le 
clergé mexicain en avait compris toute l'importance. 


Les quartiers les plus peuplés des villes, les domaines 
les plus beaux et les plus riches des campagnes lui 
appartenaient. I] louait les uns et les autres et en 
retirait d'immenses profits qui lui servaient, en grande 
partie, à prêter sur hypothèques. 


Le clergé devint, par ce moyen, une espèce de ban- 
quier général. Il n’y eut bientôt plus dans le pays de 
contrat, d'achat, de vente, d'exécution testamentaire ou 
de transaction financière dans lesquels il n’eut à inter- 
venir. 


Sous la domination espagnole, le clergé, fort de son 
influence morale sur les populations, n’avait pas eu be- 
soin de son influence financière pour agir et pour 
dominer. Mais sous le gouvernement républicain, il s’en 
servit comme d'une arme à deux tranchants capable 
d'atteindre tous les partis politiques par l'intérêt pécu- 
nlaire. 
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Le Mexique étant littéralement couvert de locataires 
et de débiteurs du clergé, il devint facile à celui-ci 
d'assumer la double autorité d'un propriétaire et d'un 
créancier opulent. 

Ainsi donc, les citoyens, que le joug de l’ignorance et 
du fanatisme ne contenait plus, étaient réduits à suc- 
comber sous celui de l'intérêt personnel. 


Depuis la dernière municipalité jusqu’au congrès 
général de la République les autorités exécutives ou 
législatives de la nation se sont vues, tour à tour, sou- 
tenues ou combattues selon qu’elles ont soutenu ou 
combattu les intérêts temporels du clergé ; selon que le 
principe rétrograde de celui-ci, et de son satellite le 
parti conservateur, dominait la situation ou était forcé 
de l’abandonner, pour quelque temps, au principe pro- 
gressif du parti libéral. | 
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Les diverses phases de la lutte entre ces deux prin- 
cipes, ainsi que l'instabilité politique qui en est résultée, 
donnent le secret de ces changements nombreux et 
stériles dans administration du Mexique, décorés, 
chaque fois, du titre pompeux de Révolution. 


Mais s'ils n'étaient point encore la Révolution, ils en 
étaient les précurseurs. C'était le travail pénible de son 
enfantement qui s'opérait pendant quarante années de 
lutte, d'instabilité et d'inquiétude sociales. 


Ces secousses imprimées au Mexique par les lueurs 
de sa régénération, y dévoilaient la marche d'un antago- 
niste mortel de la domination cléricale : cet antagoniste 
n’était autre que le Progrès du Siècle. 

Le Progrès, qui avance à pas de géant sans qu'aucun 
pouvoir humain puisse l'arrêter ; s'adressant tantôt à 


l'intelligence tantôt à la matière, les dominant toutes 
deux, après une lutte plus ou moins longue, et les atte- 
lant à son char de triomphe qui poursuit un chemin 
mystérieux dont Dieu seul possède le secret. 


Toute l'habileté, toutes les précautions, tous les 
efforts du parti clérical n’ont point réussi à résister 
aux conquêtes de cet ennemi redoutable. 


De même que la goutte d’eau du ciel détruit, à la 
longue, les rochers centenaires ct précipite leurs frag- 
ments dans l'abime, le Progrès a miné peu à peu, et ne 
tardera pas à renverser tout à fait, l'édifice colossal de 
la domination cléricale au Mexique : édifice auquel 
trois siècles de travaux incessants semblaient prêter 


une solidité à toute épreuve. 


C'est ce champion implacable qui, avec sa force 
d'entraînement, livre aujourd'hui, dans la République 
Mexicaine, une bataille terrible et décisive. Il brise les 
dernières digues que la théocratie y a élevées contre 
son pouvoir ascendant et bientôt il finira d'enlever les 
dernières espérances et d'user les armes offensives du 
parti conservateur ou clérical : nous avons nommé les 
biens et les piastres fortes du clergé. 
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En plein dix-neuvitme siècle et au milieu d’une so- 
ciété indépendante, deux années de lutte acharnée ct 
sanglante entre les partisans du pouvoir clérical et ceux 
de la réforme sociale, auraient déjà donné gain de cause 
à ces derniers sans le poids énorme de plus de cent cin- 
quante millions de biens que le clergé a jetés dans 
la balance pour la maintenir indécise quelque temps 
encore, c’est-à-dire, jusqu'à ce que la lutte ait dévoré 
une partie de ce puissant élément d’action. 

Les évêques mexicains, sous la dernière administra- 
tion libérale, prétendaient bien haut qu'ils demeure- 
raient infailliblement excommuniés par le seul fait, 
ipso facto, de distraire les biens de l'Eglise de l’objet 
auquel ils avaient été destinés. 

Les mêmes prélats dissipent ces richesses aujourd’hui, 
sans le moindre serupule, pour soutenir une lutte meur- 
trière et criminelle au moyen d’un gouvernement de 
fait qu'ils ont implanté dans le cœur de la République. 
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Ce gouvernement, instrument passif et aveugle de la 
politique cléricale, s'est attirée la majeure partie de l'ar- 
mée par les largesses de l’Église ct donne le spectacle 
d'une minorité, militairement organisée, demandant au 
droit canon le pouvoir d'écraser les vœux et les intérêts 
de la nation. 


Les prêtres ont montré, enfin, de la manière la plus 
éclatante, que ce qu'ils défendent avant tout, c’est leur 
opulence et leur domination sans rivale. 
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Les fidèles qui, il y a deux ans encore, croyaient aux 
vertus d'un clergé qu'ils respectaient grâce à la conduite 
noble et pieuse de quelques uns de ses membres, sont 
forcés de remarquer aujourd’hui combien ces exceptions 
sont rares. 


Ils ne peuvent concilier, dans leur conscience de 
Chrétiens, l'exemple des premiers apôtres avec celui que 
donnent, en ce moment, les prétres mexicains qui s’en 
disent les successeurs. 


Que sont devenues la douceur et la bonté de ces 
pauvres pécheurs qui enseignaient aux peuples les 
divins préceptes d’une religion de paix et de concorde, 
de miséricorde et de charité ? Où sont ces ministres 
de l'Evangile qui préchaient contre la vanité des biens 
terrestres et mettaient plus haut leurs espérances en 
disant que leur royaume n'était point de ce monde? 
Comment sentir les effets de cette force irrésistible que 
leur prêtait l’humilité chrétienne et qui les poussait à 
affronter, sans murmure, la misère, les souffrances et les 
persécutions? Où est donc, enfin, le bon pasteur qui 
donne sa vie pour ses brebis ? 


Hélas ! on le chercherait en vain, de nos jours, sous 
le beau ciel du Mexique! | 


Les prétres y ont converti la persuasion évangé- 
lique en commandements hautains et impérieux. Leur 
royaume, à eux, est bien de ce monde. Ce sont les 
richesses, c'est le pouvoir qu'ils veulent à tout prix. 
C'est pour amasser les premières et pour conquérir le 
second qu'ils ont travaillé, sans relâche, pendant trois 
siècles et demi. Leurs espérances sont tellement con- 
centrées dans la possession de ces biens terrestres que, 
pour les conserver, ils sèment la discorde, et poussent 
leurs brebis à se dévorer entre elles. 


Le sang qui depuis plus de deux ans coule dans le 
Mexique, du nord au sud et de l’est à l’ouest, est versé 
pour conserver ses biens au clergé et ce n’est que par 
l'inspiration et l'influence pécuniaire de celui-ci que le 
carnage continue et peut continuer encore. 

Il n'est point de Mexicain qui ne soit bien convaincu 
que le parti conservateur n’a d'autre raison d’être que 
les baïonnettes de son armée et que celle-ci, à son tour, 
n'existe que grâce aux largesses du clergé. 


IV 


Le parti clérical a tellement compris cette vérité 
qu'il fait des efforts désespérés pour triompher de 
la tempête et sauver d'un naufrage imminent le frêle 
esquif porteur de ses trésors et de son pouvoir: esquif 
déjà si avarié et qui ne surnage encore qu’à grand’ 
peine sur des flots de larmes et de sang. 

Tout ce qui dépend de l'adresse, de l’astuce et de 
l'influence morale, le parti clérical l’a mis en jeu. Tout 
ce que peuvent produire Pintérét et l'influence pécu- 
niaire, il l'a obtenu. Tout ce que peuvent accomplir 
l'audace et la force militaire il l’a atteint. 

Il ne s'est point livré de bataille importante qu'il 
nait gagnée. Il n'y a point eu d'incident dont il mait su 
profiter ni de moyen auquel il n’ait eu recours. 
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Et cependant, au bout de deux ans de lutte, qu'a-t-il 
gagné ? 
Où sont ses conquêtes ? 


Pour répondre à ces questions il faut ici les consi- 
dérer sous le point de vue militaire puisque c'est sur 
le champ de bataille que le parti clérical a porté la 
discussion. 


Son armée, inférieure en nombre mais supérieure en 
orgauisation et en discipline à l’armée, ou plutôt aux 
forces disséminées des libéraux, est composée de troupes 
de ligne et d'officiers de l’armée régulière. Les biens 
du clergé, convertis par celui-ci en numéraire au 


moyen de ventes à vil prix, défraient en grande partie 


les dépenses de cette armée et répondent, jusqu’à 
présent, de sa fidélité. 


Depuis le commencement de la lutte ces forces ont 
gagné successivement cinq batailles d'importance : 
détruisant, chaque fois, presque toutes les troupes libé- 
rales et leur enlevant leur artillerie, leurs trains, et 
leurs équipages. 


Cependant, après chaque triomphe l’armée cléricale 
s’est trouvée dans une condition aussi précaire qu'avant 
de livrer l’actiorr. Elle n’a trouvé de refuge que dans les 
villes principales des Etats du centre et n’a pu étendre la 
sphère de sa domination sur un pays ennemi. Sa ligne 
d'opérations, au bout de deux ans de victoires, est à peu 
près ce qu'elle était aux premiers jours de la lutte. 


Parfois, à la suite de quelques succès, cette armée: 
avance un peu sur les domaines du parti libéral ; mais 
ce n’est que pour se replier, peu de temps après, re- 
foulée par une force ennemie à laquelle, à son tour, elle 
abandonne une ou deux provinces qu'elle ne tarde pas 
à reconquérir. 
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VI 


Un semblable état de choses indiquerait l'impuissance 
dans laquelle se trouvent l’un et l’autre parti de vaincre 
dans la lutte et de dominer la situation, si Vépuise- 
ment progressif des ressources pécuniaires du parti 
clérical et si le cercle, comparativement réduit, sur 
lequel il étend son autorité, ne donnaient au parti li- 
béral une force qui, ajoutée à celle de son prestige 
moral, doit en finir avec toute résistance. | 


Pour constater ce fait il ny a qu’à remarquer les 
dernières opérations financières si onéreuses pour le 
clergé qui ne peut plus faire face à ses engagements ; 
il n'y a aussi qu’à considérer la carte du Mexique et y 
étudier les ressources et les moyens d' action des deux 
partis, d’après le nombre, l'étendue, la population et la 
position géographique des Etats sur lesquels chacun 
d'eux exerce l'autorité. 

Vil 

Les armées cléricales commandent dans les trois villes 
principales de la République, c'est-à-dire : à Mexico, à 
Puebla et à Guadalaxara. Elles occupent aussi Toluca, 
Querétaro et Guanaxuato. i 

Ces trois dernières villes, que possèdent probable- 
ment aujourd'hui les forces cléricales, tombent tour à 
tour au pouvoir des deux partis selon le sort des 
combats incessants qui se livrent sur la ligne de démar- 
cation que ces villes tracent entre les domaines des 
conservateurs et ceux des libéraux. 

Tel est le cercle sur lequel le pouvoir clérical exerce 
plus ou moins d'autorité. 

Les dernières nouvelles sont en contradiction sur le 
sort des villes de San Luis, au Nord, et de Oaxaca, au 
Sud, lesquelles appartiennent au cercle du pouvoir 
libéral et se trouvent dans le cas réciproque de tomber, 
parfois, au pouvoir du parti clérical. 
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La domination que celui-ci revendique sur les Etats 
dont nous avons cité les capitales, n’est que nominale : 
des troupes de libéraux les parcourent en tous sens et 
poussent leurs opérations jusqu'aux portes mêmes de 
Mexico. 


Cette circonstance fait dire, au Mexique, que le parti 
clérical n'y possède que le terrain que couvrent ses 
armées. 


Les efforts de tout genre faits par ce parti pour se 
rendre maître d’un port sur le golfe du Mexique ou sur 
la côte du Pacifique, sont demeurés jusqu'ici infruc- 
tueux, et l’on considère comme un miracle, dû aux 
trésors du clergé, l'existence, au Mexique, d'un gou- 
vernement privé des ressources des douanes maritimes 
et étouffé, dans l’intérieur -de la République, par le 
poids des Etats libéraux qui l’étreignent de toutes 
parts. | | 


VIII 


Mais comment ce phénomène a-t-il lieu? Pourquoi 
des victoires aussi complètes n'ouvrent-elles point le 
chemin d’un port quelconque qui donne la respiration 
et la vie à un parti possédant déjà le cœur de la 
République ? 

Pourquoi le parti clérical est-il encore, est-il toujours 
dans l'alternative décourageante de gagner vingt nou- 
veaux combats, sans résultat majeur et en usant inuti- 
lement ses forces, ou de disparaître au premier échec 
militaire de quelqu'importance ? 


C'est que ce parti ne compte qu'avec des forces 
matérielles incapables de vaincre la force morale de la 
Nation. C'est que la volonté manifeste des Mexicains 
réclame, pour leur pays, les bienfaits de la Révolution 
européenne. | 


C'est que les idées ne peuvent se changer comme 
uniforme d'un régiment et que lá où cent champions 
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de la cause libérale ont mordu la poussière, mille 
autres se levent aussitôt pour recommencer le lende- 
main la ménse lutte et pour atteindre le même but. 

Les éléments des masses, quoique considérables, sont 
souvent hétérogènes : leur victoire cependant est in- 
faillible. 

Un résultat poursuivi avec une tenacité aussi grande, 
comparable à celle qui poussa les Mexicains à conqué- 
rir leur indépendance, doit couronner leurs efforts, au- 
Jourd hui, comme il les couronna il y a quarante ans. 


IX 


Le parti libéral a cependant besoin, pour háter le 
triomphe de sa cause, de combiner un plan de cam- 
pagne plus efficace et d'en confier la direction à un 
général habile et expérimenté. 

La présence d'un chef semblable, au milieu des 
troupes libérales, cut suffi à celles-ci pour remporter 
des succès assurés qui se sont convertis en défuites au 
moyen de fautes impardonnables sur un champ de 
bataille. 


Ces fautes sont aussi l'effet d'un manque absolu d’or- 
ganisation militaire parmi les troupes libérales qui 
sont formées de volontaires pleins de courage mais 
peu dressés aux manœuvres d'ensemble. 


Ces troupes sont disséminées sur toute l'étendue de 
la République et séparées entre elles par des distances 
immenses. 


Cela s'explique par la grande étendue des possessions 
libérales. Il serait presque impossible, pour le moment, 
d'arriver à mouvoir toutes les forces qui occupent un 
cercle aussi vaste, avec la promptitude et la précision 
des armées cléricales dont les domaines sont beaucoup 
plus bornés et concentrés. 


I] s’en suit que chacun de ces corps armés poursuit 
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des opérations isolées et, n'étant point accoutumé aux 
manœuvres d’une armée en règle, n'est propre à réussir 
que dans des combats partiels. Le jour où les circons- 
tances veulent que ces corps se réunissent pour combi- 
ner leurs efforts, les chefs et les soldats se ressentent 
du défaut de tactique et d'instruction militaire. 

Cette faute capitale a été, jusqu'ici, la sauve-garde 
de l’armée cléricale qui, pour obtenir ses triomphes, a 
compté au moins autant sur le défaut d'organisation 
des troupes libérales, que sur ses propres forces. 

Dans des conditions si désavantageuses, l’armée libé- 
rale a néanmoins gagné, outre de nombreux succès 
secondaires, quelques actions d’importance qui ont 
coûté à l'ennemi tant de sacrifices et de sang, qu'elles 
lui ont fait présager une défaite certaine le jour où une 
direction plus intelligente tirera parti des avantages 
incontestables que les libéraux ont à leur portée et dont 
ils n’ont point su profiter jusqu’à présent. 

Mais si le défaut de tactique militaire leur a fermé les 
portes de la capitale, ils ont su occuper, depuis plus 
de deux ans, les trois-quarts de la République, toutes 
ses cótes et ses ports de mer. 

Le parti libéral règne, en effet, sur les Etats de 
Chihuahua, Durango, Nuevo Leon et Coahuila, Zaca- 
tecas, San Luis, Aguas Calientes, Sonora, Sinaloa et la 
Basse-Californie ; au nord des possessions cléricales. 

Sur les Etats de Colima, Morelia et Guerrero; à 
l’ouest, sur l'Océan Pacifique. 

Sur les Etats de Oaxaca et Tehuantepec, Chiapas, 
Tabasco et Yucatan ; au sud. | 

Enfin, sur l'Etat de Tamaulipas et sur toute la côte 
de l'Etat de Vera-Cruz, que baigne le Golfe du Mexique ; 
à Pest. 

Ajoutons à cela presque tout l’Etat de Jalisco, dont 
le gouvernement clérical occupe la capitale, et la do- 
mination que partage avec celui-ci le gouvernement 
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libéral dans les Etats que nous avons cités en premier 
lieu comme domaincs des conservateurs, à savoir : 
Guanaxuato, Querétaro, Mexico et Puebla, aux confins 
duquel le Territoire de Tlaxcala, tout entier, est au 
pouvoir des libéraux. 


X 


En vue d'un semblable état de choses, il est facile de 
remarquer l'impossibilité dans laquelle se trouve le 
parti clérical de tenir longtemps la campagne et par 
conséquent le pouvoir. 


Cela devient encore plus évident si l'on eonsidère 
que son armée ne lui est point dévouée par principe. 


L'intérêt seul la retient loin d'une cause qu'elle re- 
grettera amèrement, plus tard, d’avoir combattu. 


Or les fonds de TEglise ont été déjà dissipés outre 
mesure et les biens qui lui restent encore sont hypo- 
théqués de telle sorte, par les décrets du gouvernement 
libéral qui les a enlevés au clergé, et par les compro- 
mis du gouvernement clérical lui-même, qu'il devient 
difficile d'en retirer de grandes ressources. 


D'un autre côté, le parti libéral a pris la détermina- 
tion de donner à son armée une organisation meilleure. 
Il veut former de fortes divisions d’éhte qui puissent 
servir, dans un moment donné, de centre de réunion et 
de base aux corps disséminés dans le pays. 


Cette amélioration importante dans l’armée, ainsi 
que la présence au milieu d'elle d’un chef dont les anté- 
cédents, le prestige et la capacité en imposent aux 
soldats et aux chefs de second ordre, ne tarderait point 
à assurer le triomphe de la cause libérale. 


XI 


Mais une considération autrement grave et bien su- 
périeure à l'analyse des armées en présence, c'est que. 
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les principes essentiels de la Révolution se sont irrévo- 
cablement implantés dans la République Mexicaine. 


Le parti clérical a beau faire entendre sa voix hau- 
taine et confiante, on n'y découvre plus que l'exaltation 
de l’agonie. 

Adorateur du Passé, il s’ensevelit sous les ruines de 
son idole. | 

Mais ce n’est point sans avoir engagé une lutte ter- 
rible qui a porté la désolation sur l'immense étendue du 
plus beau pays du Monde. 

La guerre civile, en effet, remue tellement une na- 
tion, que la lie de la société s'élève un instant à sa sur- 
face et commet, à l'ombre de drapeaux politiques, des 
abus de tout genre et des crimes affreux. 


Ce fléau s’est appesanti, pendant deux années en- 
tières, sur la société mexicaine et lui a infligé de 
cruelles et profondes blessures. Ces plaies, elle les souffre 
avec connaissance de cause et préfère en prolonger 
la aouleur plutôt que d’ajourner les bienfaits qu’elle 
attend d'aussi grands sacrifices. Elle pressent le baume 
salutaire du calme après la tempête. 


Celle-ci ne saurait être exclusivement considérée au 
point de vue de ses ravages. 


De méme que les grands cataclysmes, la tempéte 
produit des résultats que sans elle on ne pourrait sentir. 
Elle chasse les miasmes insalubres d'une atmosphère 
corrompue et purifie ainsi l'air qui, de mortel qu'il 
était, devient une source intarissable de force et de 
yie. 
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L’exposé historique de la politique suivie au 
Mexique, tant par le gouvernement espagnol que par 
celui de la République indépendante, suffit pour faire 
connaître le caractère que la Révolution a dû assumer 
dans ce pays. 

L'étude des conditions dans lesquelles cette Révolu- 
tion suit son cours en ce moment, démontre, à son tour, 
que le triomphe définitif de celle-ci ne saurait se faire 
attendre longtemps. 

Tl nous reste à considérer, maintenant, quels sont les 
résultats que la République Mexicaine doit recueillir 
des sacrifices et des efforts qu'elle a faits et continue de 
faire encore pour conquérir son émancipation sociale. 


II 


La séparation entre l'Eglise et l' Etat, rendant à celle- 
là son caractère essertiellement spirituel, permettra à 
celui-ci de se dédier, sans entraves, à la réforme des 
diverses branches de l'administration du pays. 
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N’ayant plus à lutter contre une force supérieure à 
la sienne, l'Etat peut assurer les conquêtes de la Révo- 
lution et entrer résolument dans la voie des progrès du 
siècle. 


Les conquêtes auxquelles nous faisons allusion, 
doivent être avec le temps, au Mexique, ce qu’elles ont 


été en Europe ; mais pour demeurer dans les limites 


des faits accomplis, nous nous bornerons à considérer, 
ici, les réformes sanctionnées tant par la dernière ad- 
ministration libérale que par l'actuel gouvernement 
constitutionnel. 


III 


En premier lieu se présente la nationalisation des 
biens du clergé, qui consacre la victoire des principes 
modernes sur le pouvoir temporel des prêtres. 


En effet, cette victoire n’a pu être obtenue qu’en 
retirant au clergé les biens que les fidèles avaient 
confiés à sa garde, non pour combattre l'autorité su- 
préme de la nation ni pour inonder le pays dans le 
sang de ses enfants, comme cela a eu lieu, mais pour 
accomplir des œuvres pieuses, pour propager les pré- 
ceptes de l'Evangile et pour secourir l’humanité souf- 
frante. 


Ces biens immenses ne serviront plus à contenir, au 
Mexique, l'élan de la civilisation: ils vont, au 
contraire, contribuer au développement et aux progrès 
de celle-ci. Loin d’être une force d'inertie, ils devien- 
dront un puissant élément d'action, et l'Etat, n'ayant 
plus à en redouter l'influence fatale, les considérera 
comme un gage de paix, d'ordre et de prospérité. 


IV 


L'administration ordinaire des sacrements ne pourra 
plus, comme par le passé, devenir un objet de spécula- 
tion. Le prix n’en sera plus fixé à volonté par chaque 
prêtre selon les circonstances, les lieux et les personnes. 
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Un tarif juste et équitable mettra, en tous temps, les 
services des ministres du culte à la portée de tout le 
monde. 

Cette mesure évitera des abus qui condamnaient, par- 
fois, à une existence irrégulière dans la société, les 
pauvres gens incapables de payer une rétribution 
exagérée. 


V 


La sécularisation des moines, enlevant à ceux-ci le 
caractère de réguliers, les poussera à rendre à la société 
des services plus importants que ceux qu’ils peuvent 
prêter dans l’intérieur des couvents. 


Ces derniers se trouvent, pour la plupart, agglomérés 
dans les grands centres de population : aussi y ren- 
contre-t-on un nombre de prêtres superflu et par 
conséquent inutile, tandis que dans les provinces éloi- 
enées on manque absolument de desservants du culte. 


La frontière septentrionale de la République souffre 
tellement de cette absence de ministres de la religion, 
qu'il se passe, parfois, des mois entiers sans que la po- 
pulation y puisse jouir des sacrements de l'Eglise. Cette 
frontière, livrée aux incursions incessantes des sau- 
vages du Nord, aurait dû attirer un grand nombre de 
prêtres qui mènent, dans la capitale et les grandes 
villes, une existence relativement oisive et stérile. 


Eloignés de leurs riches couvents, ils découvriront 
un horizon plus digne de leur mission apostolique et, 
entre autres travaux, ils pourront se consacrer au ser- 
vice de ces fidèles, abandonnés jusqu’à présent, et se 
dédier, même, à la conversion des peuplades sauvages 
qui existent encore dans ces parages. 


VI 


L'égalité devant la loi prêtera les mêmes garanties et 
les mêmes droits à tous les citoyens, sans exception, 
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et détruira jusqu’à la dernière trace de ces fueros, de 
ces priviléges qui couvrent encore, en plein dix- 
neuvième siècle, le clergé et certaines fractions de la 
société aux dépens de la grande majorité de la nation. 


VII 


L'indépendance entre l'Eglise et l’Etat entraîne, iné- 
vitablement, l'intervention de celui-ci dans les trois 
actes principaux du citoyen ; l’autorité civile aura donc 
à confirmer désormais les actes de naissance, de mariage 
et de décès auxquels l'Eglise confère l'autorité du 
sacrement. 


Cette nouvelle garantie d'ordre et de légalité, le 
clergé cherche à la rendre odieuse en dénaturant son 
esprit et ses conséquences qu'il présente comme devant 
entraîner la prompte dissolution de la société et lex- 
tinction de la religion. 


Où en serait la France, de nos jours, si une sem- 
blable prédiction devait se réaliser pour le Mexique ? 


VIII 


La tolérance religieuse étendra dorénavant sa pro- 
tection sur tous les immigrants qui viendront demander 
au Mexique le bien-être et l'aisance, fruits d'un travail 
facile dans un climat doux, sous un ciel si beau et au 
sein d’une société intelligente et hospitalière. 


IX 


L'immigration, ce levier magique qui doit élever la 
nation au rang que lui réservent ses ressources de tout 
genre et ses inépuisables richesses, deviendra désormais 
l'objet de la plus grande sollicitude du Mexique qui 
l'appelle de tous ses vœux. 


Ce pays sent vivement le besoin d'une augmentation 
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de plusieurs millions d'habitants qui répondent digne- 
ment aux avances que fait au génie et à l’industrie de 
l'homme le pays le plus beau, le plus riche et le plus 
généreux du Monde. 

C'est à l'immigration surtout qu'il sera donné de 
mettre en action tant d'éléments de richesse, de gran- 
deur et de prospérité nationales. Sa présence dans le 
pays ne servira pas seulement à y découvrir et à y ex- 
ploiter les sources d'abondance qu'il renferme ; elle 
contribuera aussi à y consolider l'édifice social sur les 
nouvelles bases que le Mexique vient de se donner. 

Un plus grand nombre d'habitants créera, dans ce 
pays, des besoins nouveaux et impérieux: de la, la 
nécessité de les satisfaire au moyen d'une industrie 
active, d'un travail plus productif. 


Les transactions commerciales qui en seront la consé- 
quence immédiate, donneront infailliblement naissance 
à une communauté d'intérêts et, par suite, à une so- 
lidarité nécessaire entre les divers Etats de la Répu- 
blique et entre tous ses habitants en général. 

Ces intérêts, isolés aujourd’hui et parfois en opposi- 
tion entre eux, se chargeront, alors, de maintenir 
l’ordre et la tranquillité dans le pays bien mieux que 
ne saurait le faire l’armée la plus nombreuse et la 
plus aguerrie. 

Le territoire que possède le Mexique est trop consi- 


dérable et trop riche pour sa population actuelle de 


huit millions d'habitants. 


La Providence s’est plue à y réunir tous les élemens 
de richesse et de prospérité qu’elle a dispersés dans les 
autres parties de l'Univers. 


Les climats et les productions des trois zones s’y ren- 
contrent, parfois, dans les limites d’un rayon de quel- 
ques lieues. La végétation vigoureuse et luxuriante 
des tropiques y est à peine séparée des neiges perpé- 
tuelles par les fruits de la zone tempérée. 


Tous les produits du règne minéral sont, également, 
répandus dans l'immense chaîne des Cordillères et ses 
innombrables ramifications. 


En un mot, les richesses de l'Asie et de Afrique se 
trouvent réunies, au Mexique, à côté de celles de l’Eu- 
rope et de l'Amérique. 

Dans un puys aussi privilégié chaque individu jouit, 
sans grand travail, d'une vie aisée et se sent peu inté- 
ressé à conjurer des orages qui, au bout du compte, ne 
doivent lui causer que des maux passagers. 


Cette considération, ajoutée à celles qui précèdent, 
fait que le Mexique est résolu à obtenir, au moyen de 
l'immigration étrangère, des résultats semblables à 
ceux que celle-ci a produits dans les Etats-Unis. 


Que serait en ce moment cette dernière nation si, au 
lieu de sa population actuelle, elle n'eut conservé que 
les trois ou quatre millions d'habitants qu’elle comptait 
lors de son indépendance ? 


Que ne deviendra, à son tour, le Mexique au bout 
de quelques années d'immigration européenne? 


X 


Wavéenement de ce nouvel ordre de choses, dans la 
République Mexicaine, ne tardera pas à y opérer une 
dernière réforme de la plus haute importance : celle du 
clergé lui-même. 

Cette classe de la société, privée à l’avenir des puis- 
sants moyens dont elle s’est servie pour arrêter le déve- 
loppement des forces physiques et morales du peuple 
mexicain, appréciera et remplira mieux les devoirs que 
lui impose une mission purement spirituelle. 


Au sein même du clergé se trouve, en ce moment, le 
germe de sa régénération. 


Il y a au Mexique de vertueux pasteurs qui aiment 
le troupeau confié à leur garde. Ils gémissent ‘des 


malheurs que le pouvoir clérical a attirés sur le pays 
et regrettent que la discipline ecclésiastique, d'un côté, 
et l'impuissance de leur petit nombre, de l’autre, ne 
leur permettent point d'élever plus haut la voix pour 
prêcher la paix et la concorde et faire cesser une guerre 
fratricide, non seulement au prix de biens qu'ils mé- 
prisent, mais au prix même de leur vie. 


Ces vertueux pasteurs sont riches de foi et de cha- 
rité et c’est à eux qu'il est réservé d'éclairer les popu- 
lations au moyen de la lumière pure et brillante de 
l'Evangile. 


Ces bons prêtres savent que la réforme qui s'opère 
au Mexique attaque exclusivement les abus d'un pou- 
voir théocratique qui s'est rendu maitre du pays. Ils 
voient clairement que le peuple mexicain a établi une 
distinction intelligente et marquée entre la Religion, 
qu'il respecte, et les ministres qui s’en couvrent dans 
un but purement temporel. Ils ne sont pas, enfin, sans 
connaître, par l'expérience historique, que le sacerdoce, 
dégénéré au sein du pouvoir et de l’opulence, se re- 
trempe au feu vivifiant de la pauvreté et de l’humilité 
chrétienne. 


Ces prêtres attendent donc avec confiance la fin de 
la lutte car leur règne approche : règne dégagé de 
préoccupations mondaines, règne de concorde et de 
paix. 


XI 


Tels sont les fruits que le peuple mexicain doit re- 
cueillir des efforts et des sacrifices que lui coûte son 
émancipation sociale. 


Ces réformes, de même que d’autres dont nous n’a- 
vons point parlé i ici, pourront être établies dans toute 
leur force, dès le début, ou modifiées selon les exigences 
du moment. Mais les principes salutaires qui les ont 
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inspirées sont irrévocablement implantés, à jamais, 
dans le cœur de la nation mexicaine. 


Les peuples que la Révolution a régénérés ne com- 
prendront point comment il existe des sociétés qui en 
soient encore à conquérir des principes avec lesquels 
ils sont tellement familiarisés et qu'ils considèrent 
comme acquis au monde entier. 


Ceux qui gémissent encore sous le joug pesant d’une 
théocratie indépendante ou alliée au pouvoir exécutif 
de la nation, sentiront combien il a fallu de constance 
et de courage au Mexique, combien de larmes, combien 
de sang ce pays a dú verser pour détruire une puis- 
sance aussi formidable. 


Les considérations qui viennent d’être présentées au 
sujet des causes qui ont influé sur les destinées du 
Mexique et de la crise qui s'y fait sentir en ce mo- 
ment, induiront peut-être à juger de ce pays avec 
moins d'intolérance et de sévérité. 


Les peuples qui qualifient défavorablement cette 
nation n’ont qu'à considérer l'époque, non encore éloi- 
gnée, où le tonnerre grondait chez eux et où la tem- 
pête y faisait des ravages: ils seront alors moins exi- 
geants à son égard et moins prompts à lui jeter la 
pierre. 


Malgré Vanalogie des causes qui ont amené la Révo- 
lution aux deux extrémités de l'Atlantique, les effets 
sont incomparablement moins funestes au Mexique, 
qu'ils ne lont été en Europe. Cette différence provient, 
probablement, de ce que le besoin n'y aigrit point l'es- 
prit des populations et de ce que le climat contribue à 
y adoucir le caractère et la férocité des passions. 
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Tl est néanmoins évident qu'un bouleversement 
comme celui qui remue la société mexicaine, ne peut 
avoir lieu sans causer de grands ravages. 


Comment done les Etats qui ont dû leurs progrès 
et leur prospérité à des commotions intestines autre- 
ment orageuses, ne comprennent-ils point ce qui se 
passe actuellement au Mexique ? 


Comment rendent-ils hommage à la Révolution, 
quand il s’agit de son influence sur la société euro- 
péenne, et méconnaissent-ils ses effets, quand il est 
question du Mexique, en n'attribuant l'actuelle fermen- 
tation qui sy fait sentir qu’à l’esprit turbulent des 
populations ? 

Comment, enfin, expliquer la conduite qu’ils ont 
observée dans ce pays pendant la lutte des principes 
qui s’y disputent la suprématie ? 

Admettant qu'une stricte neutralité, pendant cette 
lutte, n’eut pas été plus habile et plus digne que la 
reconnaissance précipitée d'un gouvernement provi- 
soire entaché de tous les caractères d’une faction im: 
puissante ; il est difficile de saisir les raisons qui ont 
poussé deux nations, essentiellement imbues des prin- 
cipes de la Révolution, à fraterniser avec le pouvoir 
clérical du Mexique. 


L’Angleterre et la France, ces puissances qui, aux 
yeux du monde, arborent avec orgueil l'étendard de la 
liberté civile et religieuse, des garanties sociales et des 
principes que le parti libéral du Mexique conquiert- 
avec tant de peine, ces puissances ont tendu la main au 
parti clérical qui combat ces mémes principes, et lui 
ont offert leurs sympathies et leur appui moral. 


Le mystère d'une anomalie semblable s'explique, 
jusqu'à un certain point, par les sympathies et les 
influences personnelles du cercle diplomatique de 
Mexico ; mais la prolongation de cet état de choses ne 


se comprend qu’en supposant les cabinets de St. James 
et des Tuileries induits en erreur par des rapports peu 
fidèles de la situation. | 


Cependant, le premier de ces deux cabinets a déjà 
rappelé son représentant et adopté des mesures récentes 
qui indiquent, à l'égard de ses relations avec le 
Mexique, un changement plus conforme aux intérêts 
et aux traditions de la Grande-Bretagne. 


Espérons que la France ne tardera pas à en faire au- 
tant, et ne s’aliénera pas les sympathies profondes 
qu’elle possède dans la République Mexicaine, en y 
méconnaissant, plus longtemps, les échos lointains de sa 
glorieuse Révolution. 

L'opinion publique, égarée jusqu’à ce jour par des 
données inexactes, appréciera mieux, à l’avenir, la 
question mexicaine et aidera de ses vœux une trans- 
formation sociale dont les résultats doivent découvrir 
un horizon si vaste au commerce et à l'esprit d'entre- 
prise du monde civilisé. De cette transformation dé- 
pend, en effet, la paix et la prospérité du Mexique. 


ESTANISLAO CAÑEDO. 
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| Mexico, presa de los violentos sacudimien- 


tos de la guerra intestina, es objeto de comentarios tan 
humerosos y distintos, coma lo son las pasiones y. los 
intereses que juegan en tan larga y penosa lucha. 
Se comprende bien lá causa de esto. a 
Las noticias que, de áquel ais, Megan tanto à los 
Estados-Unidos como 4 Eútopa, están forzosamente 
impregnadas del carácter de exageracion que domina 
á dos partidos armados, frenté. à frente, ora triunfan- 
tes, ora vencidos. > 
IN qué partidos. 0 „ pe 
Partidos que re resentan el uno al Pasado, el otro 
al Porvenir; y piden al Presente la resolucion dol pro- 
blema ‘social que costó á la Europa, 4 fines del siglo 
* tantas lágrimas y tanta sangre. We E po 
Este carácter elevado y filosófico de la cuestion me- 
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xicana, pasa del todo desapercibido. Considéranse fn. 

camente los hechos en sí mismos,.sin remontarse 4 le 
fuente de donde derivan por medio de una pendiente 
lógica é imprescindible. 

Preciso es llenar tamaño vacío, dando 4 eonoeer las: 
eausas que desde tiempos remotos han preparado la. 
revolucion que aflije hoy dia 4 México, las eircunstan- 
cias en que este país se encuentra actualmente, y los: 
resultados que eon derecho, espera de los esfuerzos y 
sacrificios sin número que hace por conquistar su eman- 
cipacion social, ask comp, cuarenta años ha, supo con- 
quistar sa emaneipacion politica. 

El estado: actual de México ne es à propósito para co- 
nocer & su pueblo y juzgarlo sin apelación. Esto seria: 
lo mismo que juzgar à a Inglaterra y à la Francia li- 
mitándose, respecto de la primera, 4 sus guerras de re- 
livion, y de la segunda, & su tormenta revolucionaria. 

As come: aquellas potencias, México: 4 su vez, paga. 
al advenimiento de un nuevo órden de cosas, su: tribu-- 
to: de desgracias y de padeeimientos.. Es juguete de 
la tempestad. Conmociones mucho mas terribles, lu- 
chas. mucho mas sangrientas, han agitado hasta en sus 
fundamentos å. las sociedades de Europa, que ahora. 
gozan los beneficios. de la. revolucion y cast han olvi- 
dado los. destrozos que. causó. en. su seno. 

No es, pues, injusto pedir á los mexicanos un juicios 
y una moderacion de que ningun, otro: pueblo, antes: 
que ellos, ha dado. ejemplo? “¿No deben. las mismas; 
causas producir resultados semejantes? 

México no ha heredado, como los Estados—Unidos;. 
los beneficios que:la revolucion. derramó en la madre-- 
patria, estableciendo ä la sociedad sobre bases nuevas.. 
Aun hoy dia la España es jaguete de la lucha | penosas 
que precede 4 esa misma revolucion. - 

La herencia. que esta potencia legó á México fae 
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diametralmente opuesta 4 la que recibió R Union Ame- 
ricana. Mortal ha sido su influencia para los intereses 
de la joven República, que se ha visto desde su inde- 
pendeneia, y se vé aun hoy dia, ex la obligacion de tu- 
ehar con elementos del todo contrarios al espíritu y & 
los principios de progreso de las sociedades modernas. 


J. 


España, durante tres siglos, se ha esforzado por destruif 
en México todo aquello que podia contribuir á crear un pue- 
blo ilustrado é independiente. 

Desde la conquista, todos sus trabajos tendieron hacia ün 
mismo fin que realizó completamente eu fuerza de constan- 
cla y destreza. 

Fué ese fin el degradar 4 los indígenas, agotar su energía 
moral y doblegar sus fuerzas físicas. N 

Por estos medios lisongeábase la imetrópoli de sacar el 
mayor partido posible de un pueblo én quien sofocaba la in- 
teligencia, para no tener mas que manejarlo como instrumen- 
to ciego de su ambicion: 

Mas tarde sus propios hijos, nacidos en el país 6 cuya ra- 
zà se habia mezclado con la de los mexicanos, despertaron 
sus recelos y, á su vez, fueron el objeto de su política injus- 
ta y mezquina. Pero antes de examinar esta segunda fase 
del gobierno español en México, parécenos oportuno presen- 
tar aquí una consideracion importante. dai al pueblo 
vencido por Cortes. 


II. 


Nadie ignora lo que eran los Mexicanos en la ¿poca ci 
que los Españoles aparecieron entre ellos. Formaban una 
nacion poderosa y respetada, un pueblo valiente, ilustrado 6 
industrioso, reunido ci sociedades cultas y sujeto á leyes sá- 
bias. Este pueblo cultivaba las artes y las ciencias, y en el 
estudio de estas últimas, babia llegado 4 un grado tan eleva- 
do que solo puede compararse con el que alcanzó el Egypto; 
de cuyo seno se desprendió el primer rayo que iluminara el 
cerebro humano. 

Causa admiracion y á la vez tristeza, considerar lo que 
habria llegado á ser un pueblo semejante, el primero y mas 
ilustrado del Nuevo-Mundo, si el primer pueblo del Anti- 
guo, si la raza valiente y poderosa de España hubiera esta- 
blecido con él una alianza que lo fortificara en vez de des- 
truir sus mas bellas cualidades; si el vencedor hubiera ejer- 
cido sobre el vencido una preponderancia que garantizara la 
conquista política del primerossin envilecer la esencia moral 
del segundo, y que tendiera, con el tiempo, á ie una 
raza noble é inteligente.: — 

Para obtener este resultado, España se habría podido: vai 
ler de los mismos medios que empleó pari alcanzar otro 
diametralmente opuesto. 

Aludimos á los efectos de la benéfica iien que de- 
bió ejercer la primera potencia cristiana sobre un pueblo en 
quien tenia mision dé infundir los sublimes preceptos del 
Evangelio. 

Sin embargo, la tutela de España, en vez de abrir á los 
Mexicanos una nues de prosperidad; los condenó des- 
de el principio 4 una rápida y completa decadencia. 

Impulsados los monarcas españoles por consideraciones 
esencialmente ambiciosas, y poco imbuidos de ideas humani- 
tarias respecto de las eonquistas de América, procedieron 
à la degradacion moral de un pueblo, cuya fuerza, cuyos glo- 
riosos recuerdos y cuyas legítimas aspiraciones, podrián mas 
tarde minar su dominacion absoluta, y oponer á sus abusos 
de todo género los obstáculos de una organizacion social, in- 
teligente y celosa de sus derechos y de sus intereses. . 
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Concibese, hasta cierto punto, esa política de la corona 
de España, así como la ciega sumision de los cortesanos 
mandados á México para cumplir 5 los designios de su 
amo. Este lo mismo que sus en ple eados civile: > y militares, 
seguia el impulso de pasione: 3 puramente temporales y mun- 
danas, sin tener la virtud necesaria para resistir á su corriente. 

Pero se sieute una profunda tristeza al considerar el ca- 
racter venerable de lus sacerdotes que pasaron al Nuevo- 
Mundo, de acuerdo con esa política injustá y cruel, cuyas 
tendencias y cuyos principios estaban en abierta oposicion 
con los preceptos de misericordia y de caridad de la reli- 
gion cristiana. 

¡Ojalá y los ministros de la Religion, ndo las ins- 


piraciones y á los consejos de la Real Magestad, hubieran 


predicado el Evangelio, al pié de las Cordilleras, como lo 
predicó, al pié del Calvario, la Magestad Divina! 
Muchos millones de Mexicanos habrian abrazado el cris- 


tianismo, como lo hicieron, mas sin la degradacioh que les 


resultó. Los preceptos puros y radiantes de nuestra reli- 
gion, la dignidad, là fuerza y las virtudes propias del cristia- 
no, debieron haber levantado aun mas, en la escala moral é 
intelectual, á ese pueblo 'juicioso é ilustrado, que se vió, 
al contrario, sumergido en las tinieblas de la i ignorancia y 
de la inercia. 

Efectivamente, las autoridades políticas y religiosas de 


“México no tardaron en entregar á los piés de su “soberano 
al pueblo de Moctezuma tan tristemente transformado. 


IV. 


Mas España tenia, tarde 6 tempraño, que luchar con 
aquel principio de oposicion que creía haber destruido en 
su colonia. 

Aumentóse pronto la poblacion española en Maic. 
echó profundas raices y no tardó en crearse en el país inte- 
reses locales semejantes á los que la metrópoli habia temido 


tanto de parte de los Mexicanos. 
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Opusiéronse, desde luego, las mayores travas al desarrollo 
de los elementos y fuerzas que podian dar á la colonia una 
vida propia, una existencia independiente del monopolio de 
la madre-pätria. | | - 

Volviéronse los empleos públicos de alguna importancia 
la propiedad casi exclusiva de los Españoles de la Península. 

Señaláronse 4 los Españoles americanos los ramos de co- 
mercio y de industria que les era permitido explotar, y pres- 
cribiéronse, por autoridad real, límites fuera de los cuales 
era prohibido á México producir á menor costo, para su con- 
sumo, los objetos de primera necesidad que España estaba 
en aptitud de venderle á precios fabulosos. 

Sacrificóse completamente el bienestar del país á las ne- 
cesidades, á la especulacion y al beneplácito de la metrópo- 
li. La susceptible autoridad de ésta destruyó todas las 
fuentes de progreso local capaces de afectar sus importacio- 


nes y las ganancias exorbitantes que de ellas sacaba ánual- . 


mente. 


+ 


V. 

España todo lo habia: monopolizado, todo lo queria po- 
seer exclusivamente. De ninguna manera podia competir 
con ella el extrangero. Erale prohibido acercarse 4 las 
costas de México, y si alguna vez tal cosa sucedia, era escol- 
tado por la bandera española. 

En determinadas épocas se reunian, precisamente en Cá- 
diz, escuadrillas de buques mercantes, y de allí se dirigian, 
bajo la inmediata vigilancia de la autoridad competente, á 
Veracruz, único puerto abierto al comercio en la costa orien- 
tal de México. Ademas, en la costa occidental, era permi- 
tido al puerto de Acapulco recibir, una vez al año, un buque 


llamado la Nao de China: tal era la estension concedida, en 


el Pacífico, al comercio mexicano. 

En resúmen, medidas prohibitivas de toda clase impusie- 
ron al país el yugo mas pesado, y la misma mano de hierro 
que habia comprimido la inteligencia de los indígenas y la 
legítima influencia de los criollos, contuvo tambien el desar- 
rollo de la industria, de la agricultura y del comercio para 
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no favorecer mas que al ciego monopolio de la madre-pätria. 
Los intereses exclusivos de esta ültima inspiraban su po- 
lítica; los de México no fijaban su atencion sino cuando po- 
dia resultar algun provecho á la sed de riquezas que devoró 
á España y que ha contribuido, no poco, á arrancarle el do- 
minio que ejerció sobre el Universo. 


VI 


Mientras quedaban los indios reducidos al estado de séres 
nulos, y mientras yacian tambien lós criollos bajo una tutela 
arbitraria y abusiva; mientras se agotaban, en lo posible, lag 
fuentes de progreso intelectual y material del país, una cla- 
se privilegiada de la sociedad, el clero, adquiria en México 
una importancia considerable y;un prestigio sin límites. 

Continuaban los clérigos la obra de compresion y de 
avasallamiento que habian ae, ga desde el principio, y 
sus servicios eran recompensados por la mas alta proteccion 
real, por la influencia moral que adquirieron mediante la 
educacion negativa dada al pueblo, y por las itimensas rique- 
zas que diariamente acumulaban. Esas riquezas les debian 
servir para combatir la independencia de México é impedir 
su regeneracion social, cuando la ignorancia y el ifanatismo 
no fuesen ya suficientes para contener á'las masas' y para 
perpetuar sobre ellas la omnipotencia teocrática. | 

VII. | 

Bajo tales conditiones ha gemido México durante tres si- 
glos. ‘En todo ese tiempo no ha tenido existencia propia: 
la metrópoli le ha arrebatado todos sus elementos de vita- 
lidad.  “ o 

Contenia esta en las fronteras de su colonia hasta el pen- 
samiento de la Europa; en México no se podian leer mas 
que los libros autorizados por el gobierno peninsular, y si 
por casualidad, se introducian algunos de contrabando, la 
Inquisicion se encargaba de quemarlos. 

En una palabra, construyó España al derredor de su vi- 
‘reinato, una muralla semejante á la de China, 4 fin de inter- 
ceptar el. movimiento físico é intelectual que resentian los 
demas pueblos de la tierra. j a 


Esperaba, por este medio, privar á los Mexicanos lastu 
del conocimiento de la vida política, solocar sus tendencias 
hácia la luz y el progreso y conjurar la tempestad que, por 
causas análogas, se habia desencadenado en el continente 
curopeo. — 

Mas Dios habia permitido que el rayo, al estallar, cam- 
biara la faz del Universo. | | 

La revolucion habia dado á luz ideas que debian de fun- 
dar la sociedad sobre nuevas bases. 

El pueblo mexicano, conmovido por aquella fuerza miste- 
| riosa, obedeció al impulso del siglo. A ese levantamiento 
general de los pueblos, se sintió animado por un rayo de vi- 
da y de esperanza. 5 
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VIII. 


En 1810 lanzó un grito de guerra. Proclamó la inde- 
| pendencia de México, y empuñ las armas para defender 
mas bien un sentimiento que una idea, mas bien una ne- 
cesidad imperiosa de independencia, que un principio filo- 
sófico de libertad, cuyo alcance no podia aun comprender. 

La España habia estendido su desconfianza sobre los in- 
digenas y los criollos. Una política de exclusion oprimia á 
los primeros, leyes prohibitivas afectaban á los segundos. 

À su vez, uniéronse criollos é indígenas para la lucha 
contra el enemigo comun. 

Los descendientes de los primeros conquistadores sella- 
ron alianza con los descendientes de los primeros señores 
del pais. | | 

| Hicieron, pues, al cabo de tres siglos, lo que debieron ha- 

| ber hecho sus abuelos, con la diferencia de que en. vez de 
un pueblo fuerte, ilustrado é inteligente, no encontraron y: 
mas que á un pueblo abatido por la ignorancia y por los fa- 
tales efectos de una larga y forzada inercia. 


IX. 
Sin embargo, ese pueblo sentia tambien la necesidad de 
independencia, gustábale la idea del combate. Un instin- 
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to natural le hacia comprender que la union en el cam- 
po de batalla conduciría al establecimiento de un equilibrio 
mas justo cutre los habitantes del país. 

El choque de las armas, el estallido del cañon, fué un to- 
que general de alarma para los descendientes de dos razas 
guerreras. 

Los Mexicanos, sin distincion de orígen y con una Cons- 
tancia y un valor admirables, hicieron frente á la guerra mas 
encarnizada y sangrienta que pueda marcar el nacimiento de 
un pueblo á la vida política. 

La España, que durante trescientos años, habia trabajado 
sin descauso para construir el edificio de su dominacion ab- 
soluta, no podia ver que se desmoronase sin hacer esfuerzos 
inwuditos para salvarlo. ; 

‘sus escuadras se pusieron en movimiento, sus ejércitos 
ess rdaron al país y sus tesoros fueron prodigados para con- 
tener la insurreccion. 

Los empleados y una parte de la aristocracia, ligados por 
intereses con el gobierno español, acudieron á su lama- 
miento. 

El clero, con la cruz en la mano, predicó la continuacion 
de un statu quo que le era tan favorable y tan productivo. 
En nombre del Omuipotente mandó al pueblo armado se 
humillara ante la Real Magestad de Madrid, á quien el Su- 
mo Pontífice habia tenido á bien regalar las Américas. Re- 
currió à los rayos del Vaticano y prodigó excomuniones. 

En fin, uniéronse el Trono y el Altar para sofocar el cla- 
mor de los pueblos, 
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Mas todo fué inútil. 

Durante once años corrió la sangre á torrentes, asolarox 
al país ejércitos numerosos y aguerridos que diezmaron cien 
veces las falanges de la independencia. | 

Sin embargo, luchaban éstas dia y noche contra la disa: 
plina y la superioridad de las tropas reales: infatigables y 
constantes, llenas de valor y de entusiasmo, tenian té en el 
triunfo de la causa nacional. 

Efectivamente, vencida España, tuvo que ceder el campo. 

Los criollos que habian tenido interés en sostener á la 
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metrópoli, la. abandonaron cuando palparon su impotencia, 
y se vieron precisados á tender Ia mano á aquel- pueblo que 
empezó la lucha con picas, palos y horidas, y que entró por 
fin triunfante en el palacio de los vireyes para enarbolar su 
bandera nacional y saludat con el hombre de Pátria á la an- 
tigua colonia de España. 
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Orgullosos los mexicanos de su victoria, creyeron haber 
acabado con sus mórtales enemigos, con la causa de su iner- 
cia y de sus males. i 

¡Error profundo! | 

México era independiente, mas no era libre aún. 

La total derrota de los ejércitos de la metrópoli no dió 
por resultado el completo quebtantamiento dé lás cadenas 
con que habia oprimido à su cóloñia. ue 

Aun quedaban algunas ocültas entre los cortesanos del po- 
der absoluto que vefali eh ellas la fuente de su influencia y 
de sus privilegios, y que, para perpetuar aquella y conservar- 
se en posesion de éstos, no debian tardar en formar el par- 
tido conocido hoy bajo el nombre de conservador, partido 
que el clero trae & remolque y que, confundido con él, es 
llamado partido clerical. n. 

Quedaban, sobre todo, cadenas muy pesadas en poder de 
un clero enemigo y opulento que pronto debia apoderarse 
de la situacion. Bars elló manejaba una poderosa, palanca 
capaz de levantar $ su voluntad, durante, Muchos años aún, 
obstáculos invencibles contra los cuales tenian que estrellar- 
se todos los esfuerzos que hiciera lá jóven República para 
organizar un gobierno estable, ilustrado y popular. 

Esa palanca era la ignorancia y él fanatismo de un pue- 
blo que la revolucion habia despertado repentinamente sin 
tener aun tiempo de ilustrar. 
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Desde entónces Ja historia de México no es mas que la 
historia de la lucha que sostienen el pueblo y el clero: el pri- 
mero, para llegar al nivel de las luces que derrama el pro- 
greso sobre las sociedades modernas; el segundo, para com- 
batir ese progreso y conservar al país bajo las ds ti- 
nieblas del pasado. 

Ha hecho el clero los mayores esfuerzos para mantener à 
la Republica en un estado de ignorancia que garantizara la 
continuacion de la omnipotencia clerical. 

Ha procurado, por todos los medios posibles, atraerse al 
pueblo, divertirlo y deslumbrarlo por medio de fiestas reli- 
giosas cuotidianas que, alejándolo del trabajo y de las ideas 
sérias, le inspirasen el mayor respeto y sumision hacia los 
ministros de un culto tan espléndido. | 

Ha comprendido, sobre todo, que gobernando à las fami- | 
lias por el abuso del poder espiritual, fácil le seria gobernar | 
al Estado por las familias. | 

Como consecuencia de este principio se ha opuesto a la 
inmigracion estrangera que, al importar 4 Mexico los frutos 
de la civilizacion y del progreso de Europa, habria hecho 
palpar la necesidad de una reforma social, 


III. 


Sin embargo, el poder teocrático no se , ha ceñido á éour- 
batir con las armas que le prestaban la fascinacion del culto 
y los escombros de la ignórancia, 'se ha valido tambien de 
otro medio tan hábil como poderoso. 

El clero mexicano no tardó en comprender que la inde- 
pendencia, descubriendo un nuevo horizonte al pensamiento, | 
habia herido de muerte al partido clerical; que la luz de la 

razon debia, tarde 6 temprano, enagenarle las masas, y que | 
era prudente y politico ocurrir al medio de contenerlas y 
dominarlas por el interés temporal, por la influencia pecu- 
niaria. 

Para alcanzar este fin aprovechôse de sus inmensas ri- 
quezas. 

Tenia, de largo tiempo atras, sujetos 4 los pueblos por 
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medio de una organizacion financiera, cuyos resortes movia 
á su voluntad como dueño de la clave principal. 

Mucho antes que los especuladores europeos pensasen en 
las combinaciones del crédito mobiliario y del crédito real, 
el clero mexicano habia ya comprendido toda su impor- 
tancia. 

Pertenecíanle los cuarteles mas habitados de las ciudades, 
asi Como ias tierras mas fórtiles y las haciendas mas hermo- 
sas. Arrendaba los unos y las otras, y por este medio se 
hacia de recursos cuantiosos que, en gran parte, empleaba 
en prestar con hipotecas. . 

De esta manera se volvió el clero una especie de banque: 
ro general, y no hubo en todo el país contrato, compra, ven- 
ta, ejecucion testamentaria ó transaccion financiera en los 
cuales no tuviera que intervenir. 

Bajo la dominación española, el clero, fuerte con su influen- 
cia moral sobre los puculos, no necesitó la que le daba su 
dinero para afianzar su poder y ejecutar sus miras. Mas 
bajo el gobierno republicano, sirviése de sus riquezas como 
de una arma de dos fiios capaz de herir á la vez á todos los 
partidos políticos, y de sujetarlos por medio del interés pe- 
cuniario. 


IV. 


Como México si literalmente cubierto de arrendata- 
rios y deudores del clero, este pudo ejercer fácilmente la 
dobie autoridad de acreedor y de propietario opulento. 

Los ciudadanos, à quienes ya no sujetaban la ignorancia y 
el fan. ismo, tenian, pues, que sucumbir bajo el yugo del inte- 
rés pe“ mal. 

Las autoridades ejecutivas ó legislativas de la nacion, des- 
de el últinio municipio hasta el congreso general de la Repú- 
blica, se ban visto sucesivamente sostenidas 6 atacadas segun 
han sostenido 6 han atacado los intereses temporales del 
clero, segun han dominado la situacion los principios retró- 
grados ue éste y de su satélite el partido conservador, 6 han 
tenido que abaudonarla á los principios progresistas del par- 
tido liberal. 
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V. 


Las diversas fases de la lucha que trabaron entre sí estos 
dos principios, así como la instabilidad política que de allí 
resultó, esplican los numerosos y estériles cambios en la ad- 
ministración de México, cambios condecorados siempre con 
el titulo pomposo de Revolucion 

Mas si aun no constituian la Revolucion, sí eran sus pre- 
cursores. Era el trabajo penoso del encarnamiento de esa Re- 
volucion que se operaba mediante cuarenta años de lucha, 
de instabilidad y de inquietudes sociales. 

Esas conmociones que reseutia México por causa de su 
regeneracion, señalaban la marcha de un enemigo mortal de 
la dominacion clerical: era ese enemigo el Progreso ` del 
‘siglo. ` 

“El Progreso que avanza á pasos agigantados sin que nin- 
gun poder humano pueda contenerlo; dirígese ora:á la inte- 
Jigencia, ora à la materia, dominalas ambas al cabo de una 
“lucha mas 6 menos larga, y las lleva tras de su carro triun- 
fal que sigue un camino misterioso de Dios solo conocido. 

Para resistir á las conquistas de tan terrible enemigo no 
han bastado toda la habilidad, todas las precauciones, todos 
los esfuerzos del partido clerical. 


Así como la gota de agua destruye, 4 la larga, rocas secu- 


lares y precipita sus fragmentos en el abismo, el Progreso ha 
minado poco á poco el edificio colosal de la dominacion cle- 
Tical en México, y no tardará en destruirlo enteramente, no 
obstante tres siglos de contínuos trabajos que parecian pres- 
tarle una solidez á toda prucha. 

Tal es el campeon implacable que, con su fuerza irresis- 
tible, libra en la República mexicana una batalla sangrienta 
y decisiva Rompe los últimos diques que la teocracia ha 
levantado contra su ascendiente poder, y pronto acabará de 
quitar al partido conservador ó clerical sus últimas esperan- 
zas, asi como sus Gifimas armas ofensivas: tales son los bie- 
nes y los pesos S fuori bos del clero. 
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En medio del siglo diez y nueve y de una sociedad inde- 
pendiente, dos años de lucha eucarnizada y saugrienta en- 
tre los partidarios del poder clerical y los de la reforma so- 
cial, habrian. dado ya á estos últimos el triunfo final; 4 no 
ser por el refuerzo inmenso de mas de eieuto cincuenta mi- 


llones de pesos que el clero ha arrojado en la balanza para 


contener por algun tiempo mas su inminente derrota, es de- 
cir, hasta que la contienda haya agotado tan poderoso ele- 
mento de resistencia. 

Pretendian altamente los obispos mexicanos, bajo la últi-* 
ma administracion liberal, que quedarian infaliblemente ex- 
comulgados por el solo hecho, (ipso facto,) de distraer de su 
objeto. los bienes de la 1glesia. 

Los mismos prelados disipan boy dia estos bienes, ‘sin el 
menor escrúpulo, para sostener una guerra criminal y fratri- 
cida por medio de un gobierno de hecho que han entroniza- 
do en el corazon de la Republica. ä 


II. 


Ese gobierno, instrumento pasivo y ciego de la política 
elerical, se ha atraido á la mayor parte del ejército por me- 
dio de las liberalidades de la Iglesia, y dá el “espectáculo de 
una minoría organizada militarmente para sofocar los votos 
y aniquilar los intereses de la nacion, sin invocar otro dere- 
cho que el del cañon. 


Los clérigos han dado á conocer, en fin, de la manera mas 
patente, que lo que sobre todo defienden es su opulencia y 
su dominacion sin rival, 
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Los fieles que, aun hace dos años, crefan en las virtudes 
del clero y lo respêtaban por la conducta noble y piadosa de 
algunos de sus miembros, palpan hoy cuan raras son estas 
escepciones. 

Su conciencia de cristianos los obliga á marcar la diferen- 
cia que bay entre el ejemplo de los primeros apóstoles y el 
que ahora dan los sacerdotes mexicanos que se dicen sus 
sucesores. | 

¡Qué se han vuelto la dulzura y la bondad de aquellos po- 
bres pescadores que enseñaban á los pueblos los divinos 
preceptos de una religion de paz y de concordia, de miseri- 
cordia y de caridad? ¡Dónde están aquellos ministros del 
Evangelio que predicaban contra la vanidad de los bienes 
terrestres, y colocaban mas alto sus esperanzas diciendo, que 
su reino no era de este mundo! - ¡Cómo sentir los efectos 
de aquella fuerza irresistible que les prestaba la humildad 
cristiana y los impulsaba á arrostrar sin quejarse la miseria, 
los padecimientos y las persecuciones? ¡Dónde está, en fin, 
el buen pastor que dá la vida por sus ovejas?! 

¡Ah! en vano se le buscaría hoy bajo el hermoso cielo de 
México! | à 

En ese desgraciado país, los clérigos han sustituido 4 la 
persuacion evangélica, órdenes altivas é imperiosas. Su rei- 
no es muy de este mundo; su mayor afan, el de alcanzar ri-* 
quezas y poder que anhelan 4 toda costa. Por acumular 
aquellas y asegurar éste, han trabajado sin descanso tres si- 
glos y medio. Están de tal manera reconcentradas sus es- 
peranzas en la posesion de esos bienes terrestres que, para 
conservarlos, siembran la discordia y excitan á sus ovejas á 
devorarse entre sí. 

La sangre que desde hace mas de dos años corre en Mé- 


xico, de Norte 4 Sur, y de Oriente á Poniente, se derrama 


por conservar al clero sus bienes, y si la carnicería ha con- 
tinuado y sigue aún, es solo por su inspiracion, y por su in- 
fluencia pecuniaria. 5 | 


No hay Mexicano que no esté convencido de que el parti- 
do conservador no tiene mas razon de ser que las bayonetas 
de su ejército, y que éste, á su vez, no existe sino en virtud 
de las liberalidades del clero. 


IV. 


El partido clerical está tan plonamente convencido de es- 
ta verdad, que hace estuerzos desesperados para triunfar de 
la tempestad y salvar de un naufragio inminente 4 la frágil 
navecilla que contiene sus tesoros y su poder: navecilla tan 
averiada ya, que no sobrenada sino difícilmente en olas de 
lágrimas y de sangre. 

El partido clerical ha puesto en juego cuanto depende de 
la destreza, de la astucia y de la influencia moral. Ha ob- 
tenido cuanto pueden producir el interés y la influencia pe- 
cuniaria. Ha alcanzado cuanto pueden lograr la audacia y 
la fuerza militar. 

No se ha librado batalla importante que no haya gana- 
do. No se ha presentado incidente de que no se haya apro- 
vechado, ni medio al que no haya recurrido. 


V. 


Y sin embargo, al cabo de dos años de lucha ¡qué ha ga- 
nado? 

¡Dónde están sus conquistas? 

Para resolver estas cuestiones, preciso es considerarlas ba- 
jo el punto de vista militar, ya que el partido clerical ha le- 
vado la discusion sobre el campo de batalla. | 

Su ejército inferior en número, pero superior en organi- 
zacion y disciplina al ejército, 6 mas bien á las fuerzas dise- 
minadas de los liberales, se compone de tropas y oficiales 
de línea. Los bienes del clero, convertidos por este en 
numerario por medio de ventas á vil precio, costean en gran 
parte los gastes de este ejército y aseguran, hasta ahora, su 
fidelidad. | | 

Durante la lucha, esas fuerzas han ganado sucesivamente 
cinco batallas de importancia; destruyendo cada vez casi to- 
das ias tropas liberales y quitándoles sus armas, su artillería 
y sus trenes. 
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Sin embargo, despues de cada. triunfo, la situacion del ejér- 
cito clerical ha sido tan precaria como antes de librar la ac- 
cion. Solo ha encontrado refugio en las principales ciuda- 
des de los Estados del centro, y no ha podido estender el, 
círculo de su dominacion en un país enemigo. Al cabo de 
dos años de victorias, su línea de operaciones es poco mas 6 
menos lo que era al principio de la lucha. 

A veces, despues de algunas ventajas, ese ejército avan- 
za un poco sobre los dominios del partido liberal; mas no es 
sino para replegarse pocu despues rechazado por una fuer- 
za enemiga, à la que, á su turno, tiene que abandonar une. 
6.dos Estados que no tarda en reconquistar. i 


VI. 


Semejante estado de. cosas probaria la imposibilidad en 
que están ambos partidos de vencer en la lucha y dominar 
la situacion, si la progresiva diminucion de los recursos del 
partido clerical, así como la reducida estension del círculo 
de su poder, no dieran al partido liberal una fuerza que, 
agregada á la de su prestigio moral, debe de acabar con to- 
da resistencia. 

Para justificar este hecho basta considerar las últimas 
operaciones financieras tan gravosas para el clero, que ya 
no puede hacer frente á sus compromisos; tambien basta es- 
tudiar, en vista de la carta de México, los recursos y me- 
dios de accion de ambos partidos segun el número, esten-. 
sion, poblacion y situacion geográfica de los Estados que 
obedecen á su respectiva autoridad. 


VII. 


Los ejércitos clericales imperan en las tres ciudades prin- 
cipales de la Republica, es decir, México, Puebla y Guada 
lajara. Ocupan tambien 4 Toluca, Querétaro y Guanajuato. 

Estas tres últimas ciudades, que probablemente ocupan: 
hoy las fuerzas clericales, caen sucesivamente en poder de 
cada partido, segun la suerte de los.combates incesantes que 
se empeñan en la línea divisoria que marcan estas eiudades 
entre los. dominios de los conservadores y los de los liberales.. 
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Tal es el circulo eu que el partido clerical ejerce mas 6 
menos autoridad. 
Las últimas noticias son contradictorias respecto de la 


suerte que corren las ciudades de San Luis en el Norte, y 


de Oaxaca en el Sur, las cuales pertenecen al círculo del 
partido liberal y se encuentran en el caso recíproco de caer 


-4 veces en poder del partido clerical. 


La dominacion que este pretende sobre los Estados, cu- 
yas capitales hemos citado, no es mas que nominal: partidas 
de liberales los recorren en todas direcciones y llevan sus 
Operaciones hasta las mismas puertas de la Capital. 

Esta circunstancia hace decir, en México, que el partido 


‘clerical no posee mas terreno que el que cubren sus ejér- 


citos. 

Han sido infructuosos los esfuerzos de todo género que 
ha hecho ese partido para hacerse dueño de un puerto 
en el Golfo de México 6 en la costa del Pacífico, y con- 
siderase como un milagro, debido á los tesoros del clero, 
que pueda existir en México un gobierno. privado de los re- 
cursos de las aduanas marítimas, y sofocado -en el interior 
de la República, por el peso de los Estados liberales que 
por todas partes lo comprimen. 


VIII. 


Mas como tiene lugar este fenómeno? ¡Por qué tau 


completas victorias no abren el camino de un puerto cual- 


quiera que dé respiracion y vida á un partido que posee ya 
el corazon de la República! 

Por qué está siempre el partido clerical en la alternati- 
va descunsoladora de ganar veinte nuevos combates sin 


gran resultado y gastando inútilmente sus fuerzas, 6 de 


desaparecer á la primera derrota militar de alguna impor- 


tancia) 


Es porque ese partido no cuenta sino.con fuerzas mate- 


riales incapaces de vencer la fuerza moral de la Nacion, 


Es porque la voluntad manifiesta de los Mexicanos reclama, 
para su país, los beneficios de la Revolucion europea. 
Es porque las ideas no se pueden cambiar como el uni- 


forme de un regimiento, y porque donde cien caudillos de 
O 


la causa liberal han mordido el polvo, mil otros se levantan 
en el acto para empezar de nuevo la lucha y hacer triun- 
far la misma causa. 
El poder de las masas, aunque considerable, es muchas 
veces heterogéneo: sin embargo, su triunfo es seguro. 
Un resaltado buscado con una tenacidad tan grande que 
solo puede compararse con la que impulsó á los Mexicanos 
á conquistar su independencia, debe de coronar hoy dia 
sus esfuerzos como los coronó hace cuarenta años. 


IX. 


Sin embargo, el partido liberal necesita, para acelerar el 
triunfo de su causa, combinar un plan de campaña mas efi- 
caz y confiar su desarrollo á un general hábil y esperimen- 
tudo. 

La presencia de un vefe semejante, al frente de las tro- 
pas liberales, habria bastado para alcanzar triunfos seguros 
que, mediante faltas imperdonables en un campo de bata- 
lla, se han convertido en derrotas. 

Este resultado tambien ha procedido de la falta absolu- 
ta de organizacion militar en las tropas liberales, formadas 
de voluntarios llenos de valor pero poco diestros en las 
grandes maniobras. 

Esas tropas están diseminadas en toda la estension de 
la República y separadas entre sí por distancias inmensas. 

Esto se esplica por la grande estension de las posesiones 
liberales. Seria casi imposible, por ahora, llegar á mover 
todas las fuerzas que ocupan un círculo tan vasto, con la 
prontitud y la precision de los ejércitos clericales, cuyas 
posesiones son mucho mas reducidas y reconcentradas. 

| De esto resulta, que cada uno de esos cuerpos armados 
: | ejecuta operaciones aisladas; y como no está acostumbrado 
á las maniobras arregladas de un ejército, no es apto para 
triunfar mas que en combates parciales. El dia que las 
circunstancias exigen la reunion de esos cuerpos para com- 
binar.sus esfuerzos, los gefes y los soldados se resienten 

de la falta de táctica y de instruccion militar, 

Esta falta capital ha sido hasta aquí la salvaguardia del 
ejército clerical que, para obtener sus triunfos, ha contado 
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menos con sus propias fuerzas que con la falta de orgauiza- 
clon de los ee reitos liberales. 

Sin embargo, en condiciones tan desventajosas el ejcrei- 
fodiberal ha ganado, á mas de muchos combates secunda- 
rios, algunas acciones de importancia que han costado al 
enemigo tantos sacrificios y tanta sangre que le han hecho 
preseaíir una derrota segura el dia que una direccion mas 
inteigente sepa aproyv echar las incontestables ventajas que 
tienen los tiverales á su alcance sin que, hasta ahora, hayan 
sabido surar de ellas el debido partido. 

Pero si la falta de táctica militar les ha cerrado las puer- 
tas de ia cap.tal, han podido ao obstante ocupar, desde hace 
mas de dos años, las tres cuartas partes de ia Republica y 
todas sus costas y puertos de mar. l 

ET partido liberal domina, en. efecto, en los Estados de 
Chihuahua, Durango, Nuevo-Leon y Coahuila, Zacatecas, 
San Luis, Aguasc “alientes, Sonora, Sinaloa y el Territorio de 
la Baja California: al Norte de las posesiones clericales. 

Eu los Estados de Colima, Michoacan y Guerrero; al Po-: 
uiente, en la costa del Pacífico. 

En los Estados de Oaxaca, Chiapas, Tabasco y Yucatan, 
al Sur. 

¿n fin, en el Estado de Tamaulipas y en toda la costa del 
Estado de Veracruz, que baña el Golfo de México; al 
Oriente. 

Avreguemos å esto casi todo el Estado de Jalisco, cura 
capitel oeupa el gobierno clerical, y tengamos en cuenta que 
cl perdido beral hace sentir su poder aun en los Estados 
que hemos señalado al principio, como posesiones de los 
eousorvadores, A saber: Guanajuato, Querciaro, México y 
0 á cuyos coufines el Estado todo de Tlascala recono- 
ce su autoridad. 


pe 


En vista de semejante estado de cosas, fúcil es compren- 
der la imposibilidad eu que está cl partido clerical de sos- 
tener mucho tiempo la campaña y por consiguiente cl poder. 

Esto es todavia mas evidente considerando que su ejérci- 
to no le es adicto por principios. 


Solo el interés puede conservarlo separado de una causa 

que mas tarde sentirá amargamente haber combatido. 
Pero se han disipado ya de tal manera los iondos de la 
Telesia y los nenes ane aun le quedan están tan gravados, 
asi por el golterno ie al que se los ha quitado al clero, co- 
Mo por los compremisos del mismo partido clerical, que se 
vuelve mey die sacar de ellos grar des recursos. 

Por otra 1 el partido libera ha resuelto dar à su ejér- 
cite uva orgamizecicu mejor. Quiere formar Cuerpos esco- 
gina capac es Ge servir, en mementos dados, de centro de 
VEN y pese A lca cuerpos diseminados en el país. 
3 1 TITRE ie cn el ejorcito, asf como la presen- 
cia a su vente ac un gefe Cuyos 128 dentes, pres sige y 
vapacidad impusieraa respeto á los soldados y á los geks we 
So unde orden, bo tardaría en asegurar el triunfo de la ceau- 
sa Doral. 
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Pero una consideración mucho mas grave y muy superior 
al análisis de los ejércitos contendientes, es que los princi- 
pies esenciales de la hevolucion se ban arraigado irrevoci 
blemente en la Repáblica o 


El partido cieric cal, al elevar su voz altiva y confiada, no 
revela ya mas que la exaltacion de la agonia. 


Auorador del Pasado, sepuitase bajo las rumas de su 
14401 ö 
114100. 
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ENE FE 1. de | 
hermess del Mindo. 


En y 2. 
Lu clecto, la guerra civil à remueve de tal mancra 4 una 
nación, eae la nex de la sociedad se levanta un instante 4 la 


apericie y cometo, & la 1 5 de banderas políticas, abu- 
Sos de i600 género y a herrbiles 


Paie pate. ha pesado, durante e años enteros, so- 
> g 5 1 e 
bre la sowedad mexicana causándole heridas crueles y 


protubaas. Muire ena estas piagas con conocimiento de 
causa, prefiriendo la prolongacion de sus dolores al € mplaza- 
miento de los bienes que espera de tan grandes sacrificios. 
Presiente la calma saladable que sigue à la tempestad. 


sus no sin baber autes empeñado una lucha terrible que 
be ee la dosolacion en toda la estension del país mas. 


„mom - a 


Ts 


No se debe considerar á ¿sta esclusivamente bajo el pun- 
to de vista de sus estragos. 

Semejante à los grandes cataclismos, 8 tempestad produ- 
ce resultados que sin ella no se podrian aicanzar. Destruy e 
los miasmas insalubres de una atmósfera corrompida y puri- 
fica el aire que era mortal, convirtiéndolo en una fuente ina- 
gotuble de fuerza y de vida. 
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1. 


La esposicion histórica de la política observada en Méxi- 
co, tanto por el gobierno español como por el de la kepúbli- 
ca independiente, basta para dar á conocer el carácter que 
la Revolucion ha debido tomar en aquel país. 

‘ET estudio de las condiciones en que esa Revolucion se 
desarrolla en este momento demuestra, á su vez, que su 
triunfo definitivo no se hará esperar mucho tiempo. 

Nos queda que considerar, ahora, cuales son los resulta- 
dos que la República Mexicana debe obtener de lós sacrificios 
y esfuerzos que ha hecho y sigue haciendo para conquistar 
su emancipacion social, 


II. 


La separacion entre la Iglesia y el Estado, restableciendo à 
aquella en su carácter esencialmente espiritual, permitirá à 
¿ste dedicarse, sin trabas, á la reforma de los diversos ramos 
de la administracion del país. 

No teniendo ya que luchar con una fuerza superior á la 
suya, el Estado puede asegurar las conquistas de la Revolu- 
cion y entrar resueltamente en la via de los progresos del 
siglo. 

Las conquistas á que aludimos deben ser con el tiempo, 
en Mexico, lo que han sido en Europa; mas para permane- 
cer eu el terreno de los hechos consumados, nos limitaremos 
á considerar aquí las reformas sancionadas, tanto por la últi- 


8 
ma administracion liberal, como por el actual gobierno cons- 
titucional. 


TIL 


En primer lugar se presenta la nacionalizacion de los bie- 
nes del clero, que consagra la victoria de los principios mo- 
dernos sobre el poder temporal de los clérigos. 

En efecto, no se ha podido alcanzar esta victoria sin reti- 
rar al clero los bienes cuya guarda le habian confiado los 
fieles, no para combatir á la autoridad suprema de la nacion 
ni para inundar al país en la sangre de sus hijos, como lo 
ha hecho, sino para practicar obras plas, propagar los pre- 
ceptos del Evangelio y socorrer la humanidad doliente. 

Esos inmensos bienes no servirán ya para detener, en Mé- 
xico, el impulso de la civilizacion: contribuirán al contrario á 
su desarrollo y progreso. Lejos de ser una fuerza de iner- 
cia, se volverán un poderoso elemento de accion, y no tenien- 
do ya el Estado que temer su fatal influencia, los considera- 
rá como un gage de paz, de órden y de prosperidad. 


IV. 


La administracion ordinaria de los sacramentos ya no po- 
drá, como antes, convertirse en objeto de especulacion. Sus 
precios no serán ya fijados arbitrariamente por cada clérigo 
segun las circunstacias, los lugares y las personas. 

Un arancel justo y equitativo pondrá siempre al alcance 
de todos, los servicios del culto. . | 

Esta medida evitará:abusos que condenaban muchas ve- 
ces á los pobres, incapaces de pagar una retribucion exagera- 
da, á carecer de los auxilios de la Religion. 


V. 


La secularizacion de los frailes, quitándoles el carácter 
de regulares, les obligará 4 prestar á la sociedad servicios 
mas útiles que los que prestan en el interior de los con- 
ventos. 

Estos últimos ca en su mayor parte, aglomerados en 
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los grandes centros de poblacion donde se encuentra un 
mimero de ee ros escesivo y por consiguiente inútil, mien- 
tras que en lugis distantes se carece absolutamente de 
los servicios del ento. | 

La frontera sevtentrional de la República padece tanto 
por esta falta de ministros de la Religion, que suelen pasar- 
se Meses enteres sin ene sus habitantes puedan recibir los 
sacramentos de ie Er esia. À esta fr. mtera, entregada à las 
Incurslones lucesautes de los salvajes del Norte, debie- 
ren baber acudido gran número de clérigos que levan, 
en la capital y las grandes ciudades, una vida relativamente 
ociosa y estéril. 

Separados de sus ricos conventos, descubrirán un hori- 
zonte nias digno de su mision apostólica y podrán consa- 
grarso, entre otros trabajos, al servicio de aquellos fieles, 
abvandonados hasta el día, y propagar el Evanzeüo en aque- 
llas comarcas que son ahora presa de tribus salvajes. 


o 


VI. 


De la krnald zd ante la ley resultará que idas los ciuda- 
danos, sin ere a Me Zan las mismas garantías y los mis- 
mos devecios: desmyéndose hasta el último vestigio de 
esos fueros, CE esos 1 ilegios que favorecen al clero y 4 
corres fresones de la sociedad, con perjuicio de la gran 
nayoría de la Nacion. 


VIL 


La independencia entre la Iglesia y el Estado traerá inevi- 
tanemente Cousin la intervencion de este en los actos prin- 
cipales de la vi da civil: en adelante, pues, la autoridad civil 
tendrá que Jesrutzar los nacimientos y los matrimonios, á los 
cuales la Essia, porósu parte, contiere la calidad de sacra- 
mentos. 

¿l clero se esfuerza por hacer odiosa esta nueva garan- 
to de órden y icgaldad, desnaturalizando su espíritu y sus 
Con cuenelas que, à su decir, entrañan la pronta disolucion 
de di societal y la extincion de la Religion. 

¿Qué sera da Francia de nuestros dias si semejante pre- 
dicción debiera realizarse en México? 


VIII. 


En lo sucesivo la tolerancia religiosa prote jer: 4 à todos los 
inungrantes que vengan á pedir á México el bienestar y el 
desahogo, frutos de un trabajo fácil en un clima tan suave, 
bajo un cie tan bello y en el seno de una sociedad inteli- 
vente y hospitalaria. 


os 


IX. 


La inmigracion, esa palanca mágica que debe levantar á 
la Naci ou Basta el rango que le reservan sus recursos de to- 
do geueie y sus inagetables riquezas, será en adelante el 

objet Lo de ia leer solicitud por parte de México que la 
desca ente on 

Esta Repüblien sicnte mucho la necesidad de un aumen- 
to de algunos milivncs de habitantes que corresponuan dig- 
namente á las invitaciones que al génio y á la industria del 
hombre face el país mas hermoso, mas rico y mas genero- 
so del Mundo. | 

A la inmigracion, sobre todo, está reservado poner en 
accion tantos elementos de riqueza, engrandecimiento y 
prosperidad nacionales. Su presencia en “el pais no sola- 
mente servirá para descubrir y'esplotar las fuentes de abun- 
dancia que enclerra, sino tambien contribuirá á conso- 
lidar el edificio social sobre las nuevas bases que México 
se acaba de dar. 

Un número mayor de habitantes, en el país, creará nue- 
vas C imperiosas necesidedes, y con elias vendrá la de satis- 
faceilas por medio de una Industria activa, de un trabajo 
mas productivo. 

Lis tinnsicciones comerciales, que serán una consecuen- 
cia inmediata, producirán infalibiemente esa comunidad y 
esa selidaridad de Intereses que son tan necesarias entre los 
diversos Estados de la An y entre todos sus habi- 
tantes en general. 


ustos éco aislados hoy dia y á veces opuestos entre ` 


af, se encargaran entonces ile mantener el erden y la tran- 
cuilidad en el pais, mucho niejor que lo haria el ejército 
mas numeroso y aguerrido. 
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El territorio que posee México es demasiado considera- 
ble y rico para su poblacion actual de ocho milivnes de 
nabitantes. 
La Providencia se ha complacido en reunir allí todos los 
elementos de riqueza y de prosperidad que dispersó en las 
demas partes del Universo. 
Encuéntranse en México, á veces dentro de un rádio de 
pocas leguas, no sulo los climas sino tambien las pro- 
ducciones de las tres zonas. La vegetacion vizorosa y ex- 
huberante de los trópicos apenas está alli separada de las 
nieves perpétuas por los frutos de la zona tomo! ada. 
De la misma manera, todos los productos del reino mi- 
neral están esparcidos en la inmensa cadena de las Cordille- 
ras y en sus innumerables ramificaciones. 
En una palabra, en México están reunidas las riquezas 
del Asia y del Africa con las de Europa y América. 
En un país tan privilegiado, cada individuo disfruta, sin 
gran trabajo, de una vida fácil y tiene poco interés en conju- 
rar tempestades que, en último resultado, no deben causarle 
sino males pasayeros. 
De esta consideracion, unida á las que preceden, resulta 
que México está decidido á obtener, por medio de la inmi- 
gracion estrangera, resultados semejantes á los que ésta ha | 
producido en los Estados-Unidos. | 
¡Qué seria hoy esa nacion si, en vez de su poblacion ac- 
tual, no hubiera conservado mas que los tres 6 cuatro millo- 
nes de habitantes que la n al tiempo de su inde- ) 
pendencia? — | 
¡Qué no será México, á su vez, , despues de algunos años. 
de: inmigracion europea! 


X. 

El advenimiento de este nuevo órden de cosas no tarda- 
rá en obrar en la República Mexicana una última reforma 
de la mas alta importancia: la del mismo clero. 

E:ta clase de la sociedad, privada en adelante de los medios 
poderosos da que se ha servido para impedir el desarrollo 
de las fuerzas físicas y morales del pueblo mexicano, apre- 
ciará- y llenará mejor los deberes que le impone su mision 


puramente espiritual. | 
5 


En el seno del mismo clero se encuentra, hoy día, el Lu 
men de su regeneracion. 

Hay en México pastores virtuosos que aman al rebaño 
que se les ha confiado. Lloran las desgracias que el poder 

clerical ha causado al país y lamentan que así la disciplina 
eclesidsiica, como su pequeño número, no les permitan le- 
vantar mas alto la voz para predicar la paz y la concordia y 
hacer cesar una guerra fratricida, no solo á costa de los bie- 
nes que desprecian, sino á precio de su propia vida. 

À estos virtuosos pastores, ricos de fé y de caridad, está 
reservado ilustrar á los pucblos por medio de la luz pura y 
brilante del Evangelio, T 

Esos buenos sacerdotes saben que la reforma que se. eje- 
cuta en M'xico solamente ataca los abusos de un poder teo- 
crático que se ha enseñoreado del país. Ven claramente 
que el pueblo mexicano ha establecido una distincion inte- 
ligente y marcada entre la Religion, que respeta, y los mi- 
nistros que con ella encubren miras exclusivamente tempo- 
rales. Kilos no dejan de conocer, en fin, por la esperiencia 
histórica, que el sacerdocio degenerado en el seno del poder 
y de la opulencia, se regenéra en el fuego vivificante de la 
pobreza y de la humildad cristiana. 

Esos clérigos esperan con confianza el fin de la lucha, 
pues será el principio de su reinado: reinado destituido dé 
preocupaciones mundanas, reinado de concordia y de paz. 


XI. 


Tales son los frutos que el pueblo mexicano debe recoger 
de los esfuerzos y sacrificios que le cuesta su emancipacion 
social, | | 

Esas reformas, asi como otras que no hemos mencionado 
aquí, podrán establecerse en toda su fuerza, desde un prin- 
cipio, 6 modificarse segun las exigencias del momento. Pe- 
ro los principios saludables que las han inspirado. están 
arraigados irrevocablemente en el corazon de la Nacion me- 
xicana. 

Los pueblos qne la Revolucion ha regenerado no compren; 
derán como hay aun sociedades que luchen para .conquistar 
principios con los cuales están ellos tan familiarizados y que 
consideran como patrimonio del mundo enteró. 


Fos que aun eimen baie el pesado yugo de una teocracio 
independiente 6 wliáda al poder público de la Nacion, com- 
prenderin cunnto valer y constancia ba necesitado México, 
cuantas erimos y enauta sanere ha debido derramar para 
destruir una potencia taurformidable, 


Las consideraciones que acabamos de presentar sobre las 
causas que han influido en los destinos de México, y sobre 
la crísis que resiente en este momento, inclinarán tal vez 
á juzgar á ese país con menos intolerancia y severidad. 

Los pueblos que califican desfavorablemente á esta Na- 
cion, deberian considerar la época, no muy distante aún, en 
que el rayo tronaba entre ellos y la tempestad hacia sus des- 
trozos: así serán menos exigentes respecto de ella y menos 

prontos á arrojarle la piedra. 

A pesar de ser análogas las causas que han llevado la Re- 
volucion 4 ambos lados del Atlántico, son sus efectos incom- 
parablemente menos funestos en México de lo que han sido 
en Europa. Esta diferencia proviene, probablemente, de 
que la necesidad no exaspera en aquel país el espíritu de 
los pueblos y que su clima contribuye á calmar el carácter 
y la ferocidad de las pasiones.. 

Es sin embargo evidente que un desquiciamiento como el 
que conmueve hoy 4 la sociedad mexicana, no puede verifi- 
carse sin grandes estragos. 


+ 


¡Por qué; pues, los Estados que “han debido su progreso 
y prosperidad á conmociones intestinas mucho mas borrás- 
cosas, no comprenden lo que se pasa actualmente en Me- 
xico? g 

¿Por qué hacen justicia á la Revolucion, cuando se trata- 
de su influencia sobre la sociedad europea. y desconocen sus 
efectos en México, atribuyendo esclusivamente la egitacion 
que allí se hace sentir, al génio turbulento de sus pueblos! 

¡Cómo esplicar, en fin, la conducta que han observado en 
ese país, durante la lucha de los principios que se disputan 
el poder? 

Admitiendo que una estricta neutralidad, durante esa lu- 
cha, no hubiese sido mas hábil y mas digna que el precipi-- 

tado reconocimiento de un gobierno provisional plagado de- 

todos los caracteres de una faccion impotente, es dificil com- 
prender las. razones que han impulsado dos naciones, esen- 
cialmente imbuidas en los principios de la Revolucion, & 
fraternizar con el poder clerical de México. 

La Inglaterra y la Francia, esas potencias que, 4 la vista del 
Mundo, enarbolaban. con orgullo el estandarte de la libertad 
civil y religiosa, de las garantías sociales y de los principios: 
que el partido. liberal de México, 1 con tauto à län, 

han tendido. la mang al, «partido clerical, que combate esos 
IN INDIOS: principios y. le han. prestados sus simpalia as * st ua 
yo moral! ne a ein, we e sd ne 

- El misterio de semejante ica se esplica, hasta cierto: 
punto, por-las simpatías y las influencias porsonales del efr: 
culo: ‘iplomatice ce México: perd. ho se-eoneibe la prolonga- 
cion: de este. estadoide: cosas sino suponiendo & Tos’ gabinetes 
de St James į y. de las Tuileries: mal, informados: por rela- 
cines poca fieles de. ly: situacion: ‘gaits AS 

Sun embargo, ; -el primero de esos: dos « cia ha llóma- 
do ya á su ministro y: ha adoptado: medidas: reciéntés que. 
indican un cambio; en sus relaciones con México, mas con: | 
forme.con los:interesés. y. las tradiciones de la Gran Bretaña. . 

«Esperamos que la Francia no:tardaré en hacer otro tanto. 
y no se enagenará. las profundas. simpatias que posee en la“ 
República Mexicana, desconociendo mas bes, tes ec de: ‘Su 
gloriosa Revolucion... „ A A E MEA ce eee 


La opinion pública, estraviada hasta hoy por datos inesac- 
tos, apreciará mejor en adelante la cuestion mexicana y ayu- 


dará con sus votos á una transformacion social, cuyos resul- 


tados deben descubrir un horizonte tan vasto al comercio y 
al espíritu de empresa del mundo civilizado. De esta trans- 
formacion depende, en.efecto, la paz y prosperidad de Mé- 
xico. | 


ESTANISLAO CAÑEDO. 
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MEXICO: 
ITS PRESENT GOVERNMENT, 


AND 


ITS POLITICAL PARTIES. 


As there is a good deal of discussion about Mexican affairs, 
we consider the two articles which were published in June, 
1858, with regard to this subject, and which throw a good 
deal of light upon it, will be interesting at the present time. 
They.are therefore reprinted, as deserving the careful perusal 
of all persons desirous of getting information concerning a 
subject which is becoming prominent in our national politics. 


À connected narrative and history of the events of the revo- 
lution now going on in Mexico, commencing with the coup 
d'état of December last. 


PART I. 


The inaccuracy of the various accounts published in the 
United States of the late events in Mexico, and especially of 
the coup d'état of the 17th of December last, impels us to 
publish the following brief but compendious narrative of the 
events which have quite recently occurred in that country. 
Our account of these events is derived from sources deserv- 
ing full and implicit credit, and are based upon and borne out 
by all the official and public documents which have appeared 
at the time. Letus hope that this exact and faithful narration 
of the true state of things and of the course of events may 


2 


tend to enlighten public opinion in the United States and to 
convey to the Government of that great Union the most cor- 
rect views in reference to events which are, without exaggera- 
tion, of the greatest interest and importance. 


There are two great antagonistic principles struggling fierce- 


ly against each other in Mexico at the present time. These 
two opposite and conflicting ideas are the foundation and basis 
on which the two great parties into which Mexico is divided 
are severally constituted—namely, the party of reáction, or, 
more properly speaking, of retrogression, and the party of 
progress the former being the advocate of despotism and the 
latter of liberty. This struggle between the two great prin- 
ciples must necessarily be regarded with deep interest by the 
neighboring nations of America, inasmuch as whatever its 
termination may be, the result cannot but exercise great in- 
fluence upon the political condition of all the various people 
of the continent of America. We propose, in a future sepa- 
rate article upon the principles and doctrines of the two great 
parties in Mexico, to show what would be the consequence of 
the success and triumph of either one of them. At present 
we shall confine ourselves to a narrative of facts, in order that 
the public may be furnished with fixed and certain data on 
which to form a judgment and obtain a correct idea of the 
true situation of things in Mexico. 


OF THE COUP D'ETAT OF DECEMBER LAST. 


As early as the month of September preceding, the neces- 
sity of a coup d'état was a common topic of free conversation 
in Mexico, the object in which coup was to be to declare the 
Federal Constitution of the 5th of February, 1857, as inade- 
quate for the country, and to establish Don Ignacio Comonfort 
as President of the Republic, invested with dictatorial powers. 
Notwithstanding the state of anxiety and mistrust produced 
by these sort of rumors, the Constitutional Congress proceeded 
to its installation in the following month of October, and 
entered immediately upon the exercise of its legitimate func- 
tions. On the very first day of the meeting of Congress, the 
minister of the Executive Government presented to the House 


a suggestion, in which it was stated that the President of the 


Republic was of the opinion that the sphere of action marked 
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out for him by the Constitution was not sufticient to enable 
him to maintain public peace, and to carry out in an adequate 
manner the execution of the laws. In consequence thereof 
the President requested Congress, in accordance with the 
twenty-ninth article of the Constitution, to pass an act suspend- 
ing for a time the action of several of the guarantees secured 
to the people in the same Constitution, and conferring upon 
him the power of resorting to extraordinary measures in the 
several branches of the finances and of the war department. 

Congress herenpon, with the most unexampled generosity, 
not only granted to the Executive all the powers which he de- 
manded, but when the committee of Congress brought in a 
bill granting all that was necessary and adequate for the crisis, 
it extended the powers granted in the bill, and went further 
in amplifying them than the committee had proposed. 

There was every reason to hope and expect, after such a 
distinguished mark of confidence given by Congress to Presi- 
dent Comonfort, that the employment of violent measures 
against the Congress would be abandoned. Such, in fact, was 
the prevailing opinion after this generous action of Congress, 
and consequently the rumors which had the month before been 
circulating very extensively with respect to an approaching 
coup d'état began wholly to disappear. In addition to all this, 
the appointment of Senor Juarez as Minister of the Govern- 
ment, was the cause of increasing the general confidence in 
Comonfort, and it was hoped that he would now proceed to 
initiate and forward those liberal measures which were looked 
upon as indispensible for the welfare of the country. This 
increased confidence in him sprung from the fact that the 
selection of Juarez was by many, if not by all persons, re- 
garded as a pledge of a sincere alliance on the part of Com- 
onfort with the liberal party. 

With these hopes, the liberals in Congress were preparing 
to mature the measures which it was proposed to bring for- 
ward in the House, when suddenly it became known that 
General Huerta, commander of the brigade of Michoacan, 
had received a letter signed by General Zuloaga, who com- 
manded the troops stationed at Tacubaya, and also signed by 
Payno, Minister of Finance, in which he was invited and 
called upon by these two persons to join them with the troops 
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under his command, in proclaiming the coup d'état. General 
Huerta, like a man of honor and integrity, as he is, on re- 
ceiving this letter, laid it before the Governor of the State, 
who immediately transmitted it to the Legislature, in order 
that they might adopt, in relation to the transaction, such 
measures as they might think fit. The Legislature thereupon 
immediately appointed two of its members to proceed to the 
City of Mexico, who were charged with the business of bring- 
ing the matter to the knowledge of General Comonfort, the 
President hoping by this step to be able most effectually to 
break up the conspiracy and bring the guilty parties to pun- 
ishment. l 

The manner in which President Comonfort received the com- 
munication, and the terms in which he spoke, not believing 
in the reality of the conspiracy, led the two gentlemen from 
the Legislature of Michoacan to suspect that President Com- 
onfort himself approved of the plan and desired to be of the 
party of the conspirators. They therefore handed over the 
letter to one of the delegates to the Federal Congress from 
their State. That gentleman, at the next meeting of Congress, 
brought the matter forward and publicly charged the Minister 
of Finance, Senor Payno, with being guilty of the conspiracy, 
demanding, at the same time, that he should be brought to 
trial for the offence. The whole affair was in consequence 
referred to the action of a committee of investigation, which 
proceeded immediately into an investigation of the charge. 
The accused minister was sent for by the committee, in order 
to receive his statement. For two days Payno failed to make 
his appearance, giving various excuses for his not coming, and 
on the third day (which was the 16th of December) he sent a 
letter to the committee, in which he said that he had no other 
statement to make before them except to say at once and 
openly, that he was the writer of the letter in possession of 
Congress, and he alone was responsible for the conspiracy. 

At sight of this audacity which the Minister Payno ex- 
hibited, it was no longer doubtful to any man but that the 
conspiracy would break out very shortly. There was, there- 
fore, in consequence of this expectation, the utmost agitation 
and excitement in Congress. All, however, was speedily 
calmed, and confidence restored, in consequence of Juarez, 
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the Minister, appearing before Congress and protesting in the 
name of the President, that he (the President) was firmly re- 
solved to sustain the constitution at all hazards and under all 
circumstances. The deputies accordingly were satisfied, owing 
to their confidence in Juarez, whose personal integrity and 
honor appeared to them a sort of pledge of the sincerity of 
this promise. They were soon, however, undeceived. 

Early on the morning of the following day (Dec. 17) the 
city uf Mexico was occupied by the troops of Zuloaga, who 
had made a pronunciamiento and commenced a revolution at 
Tacubaya, proclaiming the plan of government known by the 
name of the Plan of Tacubaya. By this plan, for which 
Zuloaga with his troops had pronounced, the constitution was de- 
nounced and set aside; Comonfort was recognized as President, 
to be invested with dictatorial and unlimited power; it was 
promised that an Extraordinary Congress should be assembled 
to make a new constitution, and in the meantime a Council of 
Government should be appointed. 

This plan was adopted on the same day (December 17) by 
the brigade of Echeagaray, which was quartered in Cholula. 
On their pronouncing for the Plan of Tacubaya, (that is, on 
their revolutionary manifestations against the constitution) 
they took possession of the city of Puebla and expelled the 
Governor, Alatriste, from the place. Vera Cruz, under the 
lead of Zamora, Governor of the State, also declared for the 
plan; as did also the city of Tlascala, under the Governor, 
Vallé. General Moreno, with the garrison of Tampico, and 
General Morel, with the troops at San Luis Potosi, also de- 
clared their adhesion to the new plan. Toluca immediately 
followed these examples. 

On the 19th Comonfort published a manifesto, in which he 
drew a deplorable picture of the state of the country, and 
asserted that all the evils which it labored under were the 
effect and consequence of the new constitution, which he said 
was odious to all the Mexican people; he furthermore said in 
his manifesto that the soldiers, in pronouncing against it, had 
done nothing more than to act as faithful echoes of the uni- 
versal public opinion; and that he (Comonfort) acquiesced in 
assuming the dictatorship, with which he had been invested, 
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in order that he might save the Republic from the anarchy 
into which he beheld it ready to fall. 

On the same day of this coup d'état —viz., the 17th of De- 
cember—certain events transpired in Mexico which it was 
thought would produce a most decisive effect in causing the 
triumph of this new revolution. The first of these was the 
violent dissolution of the Federal Congress; the Speaker of 
the House and several members were arrested and sent to 
prison, thus making it impossible for the other members to 
assemble and to adopt any resolntion or action. Notwith- 
standing this, however, a majority of the deputies held a 
meeting and drew up and adopted a solemn protest against 
all that had occurred. This protest, which was distinguished 
by strong reasoning and great energy and boldness of expres- 
sion, was then published. The second event of this revolution 
was the conveying of the Minister, Juarez, to prison, the very 
same man who, the day before, had made his appearance be- 
fore Congress, on the part of President Comonfort, to protest 
on behalf of the President, that he (the President) was deter- 
mined to sustain the constitution at all hazards. Juarez had 
been appointed Chief Justice, or President of the Supreme 
Court of Justice, and in this character, as also in fulfillment 
of the seventy-ninth article of the constitution, it became his 
duty to enter upon the exercise of the functions of President 
of the Republic, on the supposition that Comonfort, by his 
accepting the Plan of Tacubaya, had thereby annulled his 
legal title to the Presidency, and had thereby descended from 
the post of Chief Magistrate of the Republic, to which the 
voice of the citizens had called him, into the ranks of a con- 
spirator. It was, therefore, believed that by sending Juarez 
to prison the re-establishment of the federal government would 
be rendered impossible, and that the several States, for want 
of a centre of union, would be obliged to succumb, and that 
thus the triumph of the Plan of Tacubaya would be effectivel y 
secured. | 

But in spite of all these measures, and notwithstanding tha 
it is usual in Mexico that every revolution effected by the 
chief power of the State always succeeds, at'least for a short 
time, the authors of the Plan of Tacubaya beheld all their 
hopes blasted before them and their schemes defeated; the 
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several States of the Republic rejected with indignation the 
coup tut, and prepared to support the constitution by force 
of arms. The revolutionists of the city of Mexico, instead of 
increasing the number of their partisans, beheld themselves 
and their canse deserted by all those who had been perfidi- 
ously led away and seduced by their false representations. 
They had falsely represented that the whole republic was 
agreed in the movement; and people had been made to be- 
lieve that it this revolution was not adopted it would be im- 
possible to prevent the return of Santa Anna to power. Gov- 
ernor Zamora and the State of Vera Cruz abandoned, therefore, 
their cause on the 30th of December, and returned to the 
support of the constitution and the defence of the constitutional 
arder of things. General Moreno, also, in Tampico, published 
a protest in favor of liberal principles. The State of Tlascala, 
and Toluca, the capital of the State of Mexico, as also General 
Morel, with part of the garrison of San Luis Potosi, all came 
back again to support the constitutional order of things. 
Never before has public opinion been seen to make itself 
kuown and to utter its voice more unanimously or more ener- 
getically against the usurpations of an arrogant soldiery, than 
was done on this memorable occasion. It may also be said 
that never before has there been witnessed a greater error than 
that which Comonfort committed when he ventured to assert 
that the people of Mexico were those who rejected and spurned 
the constitution. 

For want of a legal centre which the States might recog- 
nise—in consequence of the imprisonment of Juarez—the 
plan was adopted, as the best and most suitable means of op- 
posing the revolutionists, of forming a coalition between the 
States of Queretaro, Guanajuato, Zacatecas, Aguas Calientes, 
Michoacan, Jalisco and Colima. These States agreed to levy 
an army, in order to attack the revolutionists in Mexico on the 
western side. 

The States of Puebla, Tlascala, Vera Cruz and Oajaca united 
together for the same purpose against the city of Mexico on 
the eastern side. Tamaulipas, New Leon and Coahuila also 
formed a similar coalition on the northern side, in defence of 
constitutional institutions, and at the same time the State of 
Guerrero formally protested against the new revolution. 
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In the more distant States of Durango, Chihuahua and 
Sonora, the coup d’étut had been proclaimed by a few parties, 
but they were speedily reduced to order and to submission to 
the constitution. The same thing happened also in Chiapas. 
a Such, then, was the situation of the Republic of Mexico in 
the first days of January of the present year. Comontort, 
having alienated from himself the sympathies of the liberal 
party, which had hitherto sustained him in power, now saw 
this self same party risen up en masse in order to oppose him, 
while the clergy and all the other members of the retrograde 
party, from whom alone he could now look for support, re- 
fused to lend him their aid, unless he would submit to grant 
them all they demanded. Thus it is, that the man who had 
imagined that it was in his power to establish his own personal 
authority, paramount to and without the assertion of certain 
fixed principles—who had imagined that he could make him- 
self the regulator between the two antagonistic principles 
which were disputing for the empire over men, very specdily 
beheld himself reduced, by his double-dealing, to a condition 
of helpless impotence—to a most anomalous position. Hence- 
forth he would be able to perceive that his double-minded 
policy, his conduct in seeking to find a middle path without 
attaching himself decidedly and uncompromisingly to either 
one of the antagonistic principles, instead of tending, as he 
vainly imagined it would do, to the pacification of the country, 
only resulted in opening a deep abyss at his feet, into which 
he was quickly to sink down, and there to be buried, leaving 
to hiscountry, which he had bronght into such peril, the legacy 
of a terrible and sanguinary struggle to go through—a strug- 
gle still carrying on, and which, it may be, will be protracted 
to a lengthened period of time. 


THE REACTION BY AN ERRATIC SOLDIERY. 


The clergy and the other members of the retrograde party 
being dissatisfied with the conduct which Comonfort had 
pursued, and being fully persuaded that he was not the man 


who would suit their views, determined at once to cast him 


down from the post to which he had been elevated, so as 
thereby to make themselves complete masters of the situation 
in the capital, when they would openly proclaim the reaction, 
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without any reservations, and without any half measures. 
Since now they had succeeded by the coup d’état in separating 
Comonfort from the liberal party, and in stripping him, by 
his own acts, of every legitimate title to power, it would be 
a very easy affair to get into their own power the instruments 
on whom Comonfort had relied when he launched forth out 
of the path of legality; for, inasmuch as those, his agents 
and instruments, were, for the most part, mercenary soldiers 
and hireling office-holders, the money of the clergy was a 
certain means of drawing such people over to their side. 

This, therefore, they did, and acted accordingly. On the 
11th day of January the troops of Zuloaga, who had been 
among the foremost to pronounce for the coup d’état, and for 
Comontort as Dictator, now made a new pronunciamiento 
against Comonfort. They now went for a new revolution, and 
pronounced Comonfort to be unfit for rule and incapable of 
carrying out the purposes of the revolution. Zuloaga himself 
was appointed by them to repulse Comonfort and to take the 
chief command. The troops of Zuloaga, on this pronouncing 
being made, were immediately augmented by a number of 
the reactionists joining them, who had hitherto kept them- 
selves in the background, concealed in the city or roaming 
about in the neighborhood, together with the adherents of 
Santa Auna and several Spaniards. 

Then it was that Comonfort might have been able to com- 
prehend what his real situation was ; then he might have been 
able to understand what an immense blunder he had com- 
mitted in breaking to pieces all his titles to legitimate authori- 
ty, as Chief Magistrate of the nation, and in alienating from 
himself all the regard and sympathy of the liberal party. 
One recourse, at all events, was left him—a recourse which 
would enable him, if not to maintain himself in the posses- 
sion of power, yet at least to put down the reaction, and to 
witness the chastisement of those who had so infamously be- 
trayed him. This recourse was to set Juarez immediately and 
without delay at liberty, to deliver up the Presidency to him, 
and to proclaim the re-establishment of the constitution. 

But whether it was from blindness, or whether it was from 
his still keeping up in his own mind the delusion that he could 
sustain himself as a solitary and separate unit, Comonfort lost 
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the most precious time in inaction. Of this time the clergy 
took advantage, and seduced from him by their money the 
troops, which up to this moment had remained faithful to him. 
Hence it was that when at last Comonfort decided upon set- 
ting Juarez at liberty, (which he did on the 16th of January,) 
and upon obtaining the assistance of the liberals, it was too 
late. There was not time enough for the liberal party to or- 
ganize and lead on troops to the capital from the several 
States ; nor, indeed, after all, could they trust any more a man 
who, if he was now fighting against the reaction, evidently 
was doing so more under the impulses of his own personal 
interest than as a decided and earnest defender of a great 
political principle. 

Comonfort was finally overthrown in the capital. But this 
overthrow was owing more to the seduction produced by the 
gold of the clergy, and chiefly to the irresolution and want of 
frankness on the part of Comonford toward the liberal party, 
than to the force of arms. Comonfort erred also in this re- 
spect—namely, he mistook the character of the reactionists, 
and lost time in efforts to produce an amicable arrangement 
of matters—whereas they in the meantime, in violation of the 
armistice agreed upon, made themselves masters of the best 
military positions in the city, and at the same time, by the 
corrupting power of gold, spread dissatisfaction and dissension 
among the troops of Comonfort. 

On the 21st day of January Comonfort found himself 
obliged to retreat, which he did, leaving the capital in the 
power of the retrogradists, who thereby became possessed of 
an immense quantity of munitions of war. On reaching the 
State of Vera Cruz he placed at the disposition of the Gov- 
ernor of the State the few forces which had accompanied him, 
and published a manifesto dated the 2d of February, in which 
he gave an account of the events which had happened in 
Mexico since the 11th instant, previous to the moment when 
he had made up his mind to leave the country. We shall 
here copy two paragraphs from this manifesto, because they 
are of great interest and help greatly to the formation of 
a correct judgment upon the things and event which had 
occurred. 

He says, “a majority of the nation had given expression to 
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its will in favor of the constitutional order of things, and had 
rejected and disavowed the revolutionary plan of Tacubaya. 
Also, the States of Vera Cruz, Tlascala and of Mexico, who 
at first had favored the plan, being gifted with greater fore- 
sight than I myself had possessed, when they saw the turn 
that things were taking, retraced their steps and returned 
back to the support of the constitutional system.” 

Such is the narrative of these events. Since all the means 
which I had brought together for the purpose of combatting 
the reaction have proved a failure, and having recognized 
the President of the Supreme Court of Justice (Juarez) as the 
centre of union of all the States, I have now made up my 
mind to leave the country, considering such a step on my part 
as the best thing “I could do in the present circumstances.” 

Juarez, who, as we have before mentioned, had been set at 
liberty on the 16th of January, by Comonfort, immediately 
on recovering his liberty proceeded to Guanajuato, in which 
city he installed the Federal Government on the 19th of the 
same month. He of course considered the city of Mexico, in 
the state of warfare and confusion in which it was, as a very 
unfit place for the residence of the head of the government. 
He informed the several States of the Republic of the fact 
of the Government being installed in Guanajuato, by des- 
patches sent by Ruez, the Secretary of the Interior, and he 
made it known to the Mexican people generally by a mani- 
festo which he immediately published. On the 22d of the 
same month, Ocampo, Minister of Foreign Affairs, despatched 
an official note to the diplomatic corps in the city of Mexico, 
informing them of the installation of the Federal Govern- 
ment in Guanajuato. 

Now, then, that this Government was in existence, which 
was both de jure and de facto the Government of the Republic, 
(since it was founded upon and recognized by the 79th article 
of the constitution,) the following States consequently recog- 
nized and gave in their allegiance to it: namely, the States 
of Aguas Cahentes, of Colima, of Chiapas, of Chihuahua, of 
Durango, of Guanajuato, of Guerrero, of Jalisco, of Mexico, 
of Michoacan, of New Leon and Coahuila, of Oajaca, of 
Queretaro, of Sonora, of Tabasco, of Tamaulipas, of Tlascala, of 
Vera Cruz, of Zacatecas, the Territory of Lower California, and 
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the chief part of the States of Puebla and of San Luis Potosi. 

The reaction party in the city of Mexico, immediately on 
the departure of Comontort, set about establishing what 1t was 
pleased to call the government of the Republic. This (their 
government) can be considered as being nothing more than 
the mere government of the city, since its territory and power 
extended no further than the limits of the city; for, although 
General Echeagary who had possession of the city of Puebla, 
did not, it is true, recognize the Federal Government under 
Juarez, yet neither had he atthis time any more recognized the 
government of Zuloaga. It was only some time after, viz: on 
the 24th of January, that he recognized Zuloaga’s government. 
Also, Sanaloa, though it had indeed pronounced against the 
government, yet had done this, not for the government of 
Zuloaga, but for the revolution of the 17th of December. 
General Yanez also, commander of the forces of the State, had 
expressed his determination to remain nentral. The city of 
Sgu Luis Potosi had also pronounced against the Federal Gov- 
ernment, but it had done so in favor of a different revolution 
to that which placed Zuloaga in power. Lastly, the State of 
Yucatan, which at first had pronounced in favor of the coup _ 
d'état, so far from afterwards assenting to the revolution of the 
11th of January, by which the retrograde party seized upon the 
chicf power, proclaimed again the establishment of the con- 
stitutional system, while also at Tampico, General Moreno did 
the same thing. 

Such, at this moment, was the situation in which the Re 
public of Mexico was placed, viz., on the 22d of January 
On that day, Zuloaga, with no other title or authority than 
that of a leader of the rebels who had got possession of the 
capital, appointed twenty-eight persons, who, being made to 
‘represent the States and Territories of the Republic, (which 
States and Territories had neither appointed them nor recog- 
nized them,) were to proceed to the business of electing a 
Provisional President of the Republic. The election was 
made on the very same day by these persons; and, as is always 
the case in such transactions, the chieftain who had assembled 
them, Zuloaga, the captain of the rebel soldiers, was elected 
by them to the President of the Republic. On the 25th, 
Zuloaga, the newly elected President, appointed the members 
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of his cabinet, who consisted of Messrs. Cuevas, Elguero, Parra, 
IIierro, Maldonado, and Larrainzar. 

The revolutionary government having in this manner been 
organized, the sphere of whose power extended no further 
than over the Federal District, and over the city of Puebla; 
1t was immediately afterwards, viz., on the 27th inst., acknow- 
ledyed by the diplomatic corps. This recognition of such a 
government by that body, created much and general surprise; 
for Zuloaga, under no consideration, could be considered as 
the head of the nation. His was not a government de jure, 
as was manifest, for it was present before the eyes of every- 
body how he had seized upon the government by the force 
of arms. Nor was his government de facto, because all the 
States of the confederation not only refused to acknowledge 
him, but were actually engaged in making preparations to 
resist and oppose him. 

So precarious in fact was the situation of the so-called gov- 
ernment of Mexico, that in the manifesto which was issned 
by the individuals who formed this government on the 28th 
instant, the very day after they had been re-organized by the 
Ambassadors of the friendly Powers, the following remarkable 
words occur: 


“The constitutional party, which has been the incendiary cause of all our 
hostilities and enmities, which has also been in favor of a dictatorship without 
any limit to its powers, will, no doubt, ask the government by what right it has 
been set up, and what is its legal character. The government which only desires 
to present itself before the country under the simple form of disinterestedness and 
of truth, will instantly reply to this question by granting that its right is 
founded upon the right of self-preservation, and its legal character will be that 
which the Republic will bestow upon it, whose duty it is to save itself. It is 
possible that the government will be a national administration, or only the 
government of some of the departments of the Republic.” 


Can men whose own consciousness of their total want of 
any legal or even of material power drew from them a con- 
fession so conclusive as this—can such men ever be regarded 
as the government of the Republic? Yet they were thus re- 
garded by the members of the diplomatic corps, while at the 
very same time, the nation at large was protesting against the 
re-action, and against this government which it had set up and 
recognized, and yielded obedience only to the lawful gov- 
ernment now established in Guanajuato. -. - 
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PART II. 


The political parties now struggling against each other in 
Mexico may be distinguished Ly the names of the “party ot 
progress” and the “party of retrogression.” The first is the 
democratic party, which demands a government by the peo- 
ple for the benefit of the people, and the other is the party 
of the aristocracy, which demands that the people shall be 
governed exclusively by the privileged classes. 

The one party proposes that society should be emancipated 
from the tutelage under which the colonial government held 
it subject; the other desires to keep it bound in the fetters of 
this guardianship, that it may remain forever in perpetual 
minority. The democratic party proclaims the sovereignty 
of the people and their right to govern themselves. The aris- 
tocratic party proclaims the government of right divine, and 
denics that the people have the right to govern themselves. 
Such are the respective doctrines of the parties which exist 
in Mexico. | 

The democratic party is, therefore, the representative of 
new ideas, of the principle of the liberty of man; it sustains 
the liberty of thought and of speech—that is, of political lib- 
erty—and it goes for civil, for religious, and for commercial 
liberty. It proclaims liberty to be a right belonging to man, 
essential to him, and imprescriptible; and it requires that 
there shall be no other restrictions put upon the exercise of 
this right, than such as are necessary to cause that no man 
within the sphere of his individual action shall injure or in- 
vade the rights of other men. Starting from these principles, 
it proclaims the principle of equality—not, however, of that 
absurd equality with which it is charged by its enemies with 
proclaiming, but the equality of rights in the presence of the 
law—that is to say, that equality which asserts and maintains 
that the law shall be the same for all men, and which alto- 
gether excludes the existence of a class of noblemen in socie- 
ty, as well as of hereditary titles and privileged classes. 

The democratic party desires the greatest moral and mate- 
rial development for the people. It seeks to promote the 
former by extending public instruction, and the latter by en- 
couraging labor and setting it free from all injurions and 
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vexatious trammels. And whereas, in order to attain both 
these desirable objects, the best means are the content of the 
people with the well conducted individuals and workmen of 
other nations, (who may be the means of communicating a 
practical education to Mexicans,) it labors incessantly to pro- 
mote emigration on a large scale. Its object herein is that, 
by applying to Mexico all those agricultural and manufactur- 
ing improvements which have so much tended to advance the 
interests of other nations, all the immense elements of wealth 
and riches which Mexico contains so abundantly within her 
bosom may be gradually developed ; that thus her deserts and 
wilderness plains may be populated with an industrious peo- 
ple; and that her territory, being delivered from the invasions 
of the savage Indians by a numerous and hardy population, 
peace, order, and liberty may be secured to the country; and, 
lastly, the existence of Mexico as an independent nation may 
be firmly secured and established. 

As there still exists in the social organization of Mexico a 
portion of the principles established while she was yet a colony 
of Old Spain, it is the desire of the liberal party that these 
principles should be modified and altered, and made hence- 
forth to be more in harmony with the new political institution. 
Inasmuch as the greater portion of the landed property of 
Mexico is in the hands of the clergy, they have not only by 
this circumstance exercised a most pernicious influence in the 
march of public affairs and business, but also by the immova- 
bility of property, as held by them, they have prevented the 
development of the national wealth, by circumscribing and 
limiting the range of the exchange of property to an im- 
mense amount, thereby impeding the movement and circu- 
lation of goods and property and preventing the increased 
production consequent thereon—all which contribute greatly 
to the welfare and prosperity of a people. On this account 
the democratic party has forwarded the measure of the sale 
of the real estate and landed property which the clergy held 
as administrators and trustees, with a view thereby to increase 
the number of property holders; causing the lands to pass 
into the possession of a greater number of persons, promoting 
thereby the subdivision of property, and giving an impulse 
to the circulation and distribution of wealth throughout the 
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country, thus leading to increased activity in agricultural and 
industrial production. 

Ever since the time when the idea of independence began 
in Mexico, the clergy—who are, properly speaking, nothing 
more than simple administrators of the property in their hands 
(and not owners and lords thereof)—have never ceased em- 
ploying that property in opposition to the liberty and inde- 
pendence of the country, in promoting and encouraging civil 
war, and in aiding in the subversion and demoralization of 
society. Such an abuse made by the clergy of property, 
which the piety of religious persons had confided to them for 
the purposes of beneficence and charity, is considered by the 
democratic party as the greatest hindrance to the peace, pro- 
gress, and well being of the people of Mexico. For this rea- 
son it is the desire and great object of that party that the 
clergy should be deprived of the administration of property, 
which they have so much abused. They desire this not 
merely for the purpose of preventing the abuse itself, but also 
for the sake of converting the property to useful public ob- 
jects, and to employ it profitably for the benefit and advant- 
age of the people. These useful objects it is proposed to 
effect in various ways, namely, by giving regular salaries to 
the poor curates of the church, and thereby putting an end to 
the burthensome and impoverishing taxation which, under 
the name of parochial dues, &c., the poor are subjected to for 
the support of the clergy. It is also proposed to employ a 
part of the said property in effecting various public improve- 
ments which are imperatively called for by society, such as 
the erection of public schools, the formation of roads, &c., 
and also to employ another portion in the payment of the 
national debt, both domestic and foreign—a debt which 
weighs so heavily and oppressively upon the Mexican people. 

Conformably with these views and principles, in the con- 
stitution of 1857, (that same constitution which, because it 
offended the clergy, has been, at their instigation, overthrown 
by Zuloaga and by the coup @état,) the democratic party in- 
serted and incorporated the principles of liberty of trade and 
commerce, liberty of industry, liberty of labor, and liberty of 
religion; declaring therein the abolitiun of all monopolies, of 
all exclusive privileges, of all prohibitory laws; abolishing 
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therein the system of passports and the law requiring foreign- 
ers to take out letters of security and permits of residence. 
By these measures it was proposed to promote the commercial 
relations with foreign countries, and to facilitate commercial 
exchanges both in the interior and with foreign nations—to 
encourage the settlement of foreigners of all nations in the 
country who might be willing to bring their capital and their 
industry among us, and, in a word, to communicate a great 
and general impulse to all the fountains and sources of Mexi- 
can national wealth. 

The democratic party was determined to separate the 
Church from the State, because it was a union which has never 
been employed for any other purpose than for that of tyran- 
nizing over men. In this view, the right to a civil action to 
enforce payment from the agriculturist and farmer of certain 
dues, or tithes, which were claimed by the clergy, has been 
taken away. Also, the power which the clergy possessed, of 
compelling persons who had entered into religious vows, to 
remain against their will, subject to monastic constraint in 
consequence of such vows, after they were no longer willing 
out of choice to submit to them, has been taken away. The 
democratic party does not desire that the civil law should be 
at the service of the clergy and made to interfere in that 
which solely pertains to matters of conscience. It is this view 
which has dictated the above measures ; and in the same spirit 
the constitution of 1857 put an end to that religious intole- 
rance which the clergy desires so earnestly to maintain; for 
the democratic party recognizes the right which every man 
has to worship God freely according to the dictates of his own 
conscience. It could not, therefore, lend itself to the tyranny 
of imposing by force of law a religion upon men, inasmuch 
as religion ought to be the spontaneous effect and result of 
inward feeling and faith, and not of coercion and force. 

Such are the doctrines, the deeds, and the views of the 
Mexican democratic party in respect to the social, political 
and religious organization of the country. Its views with re- 
spect to foreign politics are plain and simple. It is firmly 
convinced that the interest of all the nations and people of 
America requires that they should maintain among themselves 
full, frank, and cordial relations of friendship and amity, and 


18 


that they should establish a continental—that is, an American 
policy —s0 as to bring about, by the friendly connection of all 
the republics of the American continent, that union and unity 
of action which is absolutely necessary for the successful 
maintenance of American republican doctrine. This would 
enable them to put an effectual barrier to European intrigues 
and European ambition, which are making constant efforts to 
establish their power upon the continent and over the nations 
of America. Such are the views and objects of the liberal 
party of Mexico. 

The principles of the “retrograde party,” or, as they call 
themselves, “the conservative party,” are diametrically op- 
posite to those of the Mexican democratic party. The views, 
purposes and expectations of the two parties are thus naturally 
and diametrically opposed to each other. | 

The retrograde or conservative party denies to the people 
the right of governing themselves, and wishes to set up a king 
or a supreme power, and an aristocracy, who may among 
themselves dispose of at their own’ will and pleasure the fate 
and fortune of the people and of the country. In order to 
obtain and secure the supremacy after which they aspire, they 
support what they call “ vested rights,” and all sorts of special 
privileges, and, in short, all and everything which may help 
to build up a class and make it superior to the great mass of 
the people. 

Since it is one of the fundamental principles of the retro- 
grade party that the people ought not to possess either moral 
or material well being, for fear that these things might lead 
them to a desire of emancipating themselves from thraldom ; 
hence it is that they are in favor of putting restrictions upon 
the liberty of the press—of establishing individual monopo- 
lies—of separating and isolating the people from connection 
and contact with other nations—of establishing and keeping 
up intolerance in religion, and of uniting the Church with 
the State—that is to say, the material or physical power with 
the spiritual’power. Thus they hope and desire that the peo- 
ple, being effectually subjected to the two-fold despotism both 
of the political power and the religious yoke—(the first being 
master over the bodies and the second lording it over the 
minds, the actions and the thonghts of men)—all and every- 
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thing may, thereby, be wholly, exclusively and unreservedly 
subjugated by, and obedient ¿o the throne and the select privi- 
leged classes. 

The retrograde party, firm in its determination to succeed, 
if possible, in establishing monarchy and priestcraft in Mexi- 
co, has ever attacked with determined opposition all the po- 
litical institutions which have been established at various 
times ever since the nation obtained its independence, and to 
which it lent its aid in order to prevent the establishment in 
Mexico of that liberty which had been proclaimed in Spain 
in 1820. Thus it was that this party conspired against the 
constitution of 1824; then again against that of 1836, though 
it had contributed in a great measure to its formation. Then 
again it conspired to overthrow the constitution of 1843; and 
lastly, it has conspired, as we have described, against the libe- 
ral constitution of 1857, by bringing about the coup d'état. 
This party has conspired to overthrow all those constitutions, 
notwithstanding that all of them, except the last, guaranteed 
the military and ecclesiastical “ vested rights,” and proclaimed 
the continuance of the system of religious intolerance, secur- 
ing the clergy in the continued enjoyment of all the immense 
property which they had got into their possession. 

The views of the retrograde party, and the conduct they 
have hitherto uniformly pursued in order to carry their views 
into effect, clearly show what would be the nature of the 
policy they would pursue towards foreign nations if they 
should succeed in obtaining the government of the country. 
Should this party at any time succeed in making itself master 
of thesituation in Mexico, and in procuring a complete triumph 
for its principles—inasinuch as, according to their views, there 
is no person in the whole country worthy of receiving the 
office and title of king; they would immediately set about 
offering the throne of Mexico to some prince of the European 
royal families. Such has always been their purpose and ob- 
ject, not merely because monarchy is a part of their principles, 
but also with a view of fortifying and supporting the monarch 
set up by them, by forming a close connection with some 
powerfuj European dynasty. Thus they would hope so to 
connect the new monarch with the old families of Europe, as 
to give to the throne a powerful support against the difliculties 
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and oppositions it would undonbtedly have to encounter with 
the great majority of the Mexican people, for their sentiments 
and opinions are strongly and decidedly in favor of republican 
institutions. Acting under the guidance of these ideas they 
have endeavored to keep up a constant and intimate commu- 
nication with the Courts of Spain and of France, looking upon 
these two nations as those which were most disposed to favor 
and promote their objects, and to co-operate with them in 
bringing about their views. Should they then succeed in 
realizing their favorite idea, they would forthwith inaugurate 
a policy and course of action eminently hostile and dangerous 
to all the nations on the American continent living in the en- 
joyment of republican institutions. 

What we here state to be the views and purposes of the 
retrograde party is fully proved to be the truth, by the facts 
which have occurred at various periods. On the proclamation 
of the independence of Mexico, under their direction, in 1821, 
they exhibited their views and succeeded in establishing them 
on the plan or platform of Iguala. But when, afterwards, 
their hopes were all dashed to the ground by the refusal given 
to their propositions by Ferdinand VII. of Spain, and when 
the Mexican people, in 1824, had made a constitution for 
themselves, and had established a government on republican 
principles, they then had recourse, again, to Spain, with their 
offers, and attempted a revolution against the established con- 
stitutional government, by setting up and proclaiming the 
plan of Montano. Afterwards, again, in 1829, they returned 
back upon the idea of bringing Mexico under the Spanish 
rule. This was the cause and origin of the invasion of Mexico 
by the Spaniards, under General Barradas, who landed with 
three thousand Spanish troops at Tampico. As they were, 
however, completely disappointed and discouraged by the 
unfortunate and disastrous termination of this attempt, they 
quietly reserved their projects, and kept them a secret, wait- 
ing for better times and a more favorable opportunity to bring 
them forward again. This was not presented to them till the 
year 1846, when they again obtained the assent of the Cabinet 
of Madrid to their views. Defeated again in this new project, 
they perseveringly returned to their purpose in 1853, putting 
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forward before the publie the idea that Mexico ought to solicit 
Spain to assume the protectorship over the country. 

If by means of the late reactionary movement which has 
taken place in the capital of the Republic, they (the party of 
the retrogradists) should succeed in establishing their power, 
we shall see them again soliciting, not merely the assistance 
and co-operaton of the Captain General of the island of Cuba, 
as Santa Anna, one of their chiefs, has already done, but we 
shall behold them calling for a more direct intervention on 
the part of Spain and France, and putting the country, if 
they can, under the protection of one or the other of those 
powers. 

Having now endeavored with the greatest fidelity and truth 
to describe the doctrines and dogmas, the views, objects, 
and deeds of the two parties in Mexico, we will proceed, in 
conclusion of the rapid sketch which we have made, to e 
a few very brief reflections to the reader. 

The views, tendencies and objects of the retrograde party 
of Mexico, absurd as they are, are impossible to be carried 
into execution from their very absurdity. Blinded by the one 
great passion which animates it, this party does not appreciate 
nor even understand the progress of the age, the wants of our 
time, and the great power of those irresistible operating causes 
now working in society, which it would be perfect madness to 
think of resisting. The laws which govern the world, in the 
moral as well as in the physical order, are infallible and irre- 
sistible. They must and will be obeyed. To attempt to arrest 
the progress of the people would be so absurd as to attempt 
to stop the law of gravitation and to prevent it from acting 
and producing its effects. This, however, is what the retro- 
grade party is attempting to do; it thinks of checking the 
onward progress of the people. 

Ii desires to establish a monarchy in Mexico, when all the 
elements which unite to constitute society are opposed to it. 
It desires to subject the country to a European intervention or 
protectorate, when both Europe and America are, in the 
natural order of political things, completely separate and 
isolated from each other, and each is the representative of a 
distinct and different mission, which it is their business to 
fulfill. Even if by a series of impossible events they should 
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succeed in beholding the realization of their great idea, yet 


would they not on this account find themselves much advanced 


in the completion of their projects. The social organization 
of those European monarchies from whom the conservative or 
retrograde party solicits support and assistance, is opposed to 
the very things which this party desires to establish. It de- 
sires to establish complete religious intolerance; whereas all 
civilized countries, even Rome herself, grant to other religions 
the liberty of being exercised in their midst. It desires to 
establish the military vested rights and privileges; whereas 
the French army is free from them, and is, notwithstanding, 
the first army in Europe. It desires to establish the ecclesi- 
astic “vested rights,” whereas the clergy of France, consisting 
of the most enlightened and famous ecclesiastics in the world, 
has, no such thing, and is, notwithstanding, a respectable body. 
It desires to put down the law, secularizing ecclesiastical 
property, whereas this law is founded upon a social and eco- 
nomical principle—a principle of political economy—the jus- 
tice and necessity of which are admitted, and had been 
carried out, not only in France, but even in Spain itself. It 
desires to put down the law that the clergy should be salaried 
and paid by the State, whereas this is the principle which is 
established both in France and Spain. 

So then, an absolute monarch, under the auspices of a 
European protectorate, religious intolerance, privileged rights, 
holding in mortmain the chief part of the land of the country, 
privileged monopolies—in a word, all and everything which 
constitute the aim and object of this retrograde party, are 
stamped with the seal of condemnation by the actually exist- 
ing civilization of every civilized country. Therefore, to 
think of setting up these things as a regular system in 
America—in America, which is the nucleus of new ideas, 
and the hope of human progress for future ages—is simply 
absurd. But because it is absurd, it is also sto 

The retrograde party of Mexico is doomed to be annihi- 
lated—to die—to perish by means of its own excesses and 
from its own absurdities, in the folly and madness of its views. 
Before, however, this event takes place, it has done and will 
do immense injury to the country. It may, in fact, be 
likened to a lunatic; but this lunatic, this raving maniac, is 
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armed with an incendiary torch, with which he is kindling 
a vast conflagration, but in the midst of which he himself will 
perish. 
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